
  
    
  



  

    




    Carolina de Toro García


    






    Te quiero,


    pero ahora no


    




    Historia de una canción de amor


  



  
    1ª edición: julio 2022


    



    © Carolina de Toro García


    © De la presente edición Terra Ignota Ediciones


    



    Diseño de cubierta: TastyFrog Studio


    



    Terra Ignota Ediciones


    c/ Bac de Roda, 63, Local 2


    08005 – Barcelona


    info@terraignotaediciones.com


    



    ISBN: 978-84-125779-0-7


    THEMA: FRD 2ADS


    




    Esta es una obra de ficción. Todos los personajes, nombres, diálogos, lugares y hechos que aparecen en la misma son producto de la imaginación del autor, o bien han sido utilizados en el marco de la ficción. Cualquier parecido con personas o hechos reales es mera coincidencia. Las ideas y opiniones vertidas en este libro son responsabilidad exclusiva de su autor.


    




    Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley.


    Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.


    (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 45)

  


  
    




    Carolina de Toro García


    






    Te quiero,


    pero ahora no


    




    Historia de una canción de amor

  


  
    




    Aunque Tú No Lo Sepas 


    Sin Miedo A Nada


    Blanco y Negro


    Después de Todos Estos Años


    Lips Of An Angel (Labios de Ángel)


    Durante Una Mirada 


    Respirar


    Lo Que No Ves


    Bipolar


    Quédate A Dormir Conmigo


    Con Las Ganas


    Héroes Antagónicos


    We Found Love (Encontramos Amor)


    Tú Me Llevas


    Por El Miedo A Equivocarnos 


    Desolado


    Cuánta Decepción


    Son Sueños


    El Primer Día del Resto de Mi Vida


    El Último Día


    Volverá


    No Puedo Vivir Sin Tí


    Yo Te Esperaré


    Promesas Que No Valen Nada


    Casi Humanos


    La Tormenta de Arena


    A Cualquier Otra Parte


    Pienso En Aquella Tarde


    Cosas Que No Sé De Ti


    Jóvenes Eternamente


    We Are Young (Somos Jóvenes)


    Impossible (Imposible)


    Tu Jardín Con Enanitos


    De La Tierra Hasta Marte


    Esta Vez 


    Más De Lo Que Aposté


    La Mujer de Verde


    El Fin del Mundo


    Me Da Igual


    Me Niego


    Pídeme La Vida


    Adiós


    Una Foto En Blanco y Negro


    La Distancia


    Cada Dos Minutos


    Teléfono


    Wings (Alas)


    The One That Got Away (El que se marchó)


    What About Us


    (¿Qué pasa con nosotros?)


    You Found Me (Me encontraste)


    Ti Porto Via con Me (Te Llevo Conmigo)


    Aléjate de Mí


    9 Días


    No Me Doy Por Vencido


    Buscando El Sol


    Con Los Pies En El Suelo


    Faded (Desvanecida)


    Despertar


    Verdades A Medias


    Mientes


    No Digas Nada


    Un Beso En Madrid


    Let Her Go (La Dejas Marchar)


    Soy de Volar


    Después de Ti


    Si Por Mí Fuera


    Todavía


    Tu Foto del DNI


    Lo Siento


    Lady Madrid 


    Vuelve


    Y Mírame


    Mi Accidente Preferido


    Sabes


    +


    Tattoo


    Verso Acabado. Punto


    Say You Won’t Let Go (Dí que no te irás)


    No Te Has Ido y Ya Te Extraño


    Vas A Quedarte


    Como Si Fueras A Morir Mañana


    PLAYLIST


    ÚLTIMA ESTROFA:


    AGRADECIMIENTOS

  


  
    







    A mis padres y mi familia, por enseñarme que los sueños no tienen límites si luchas por ellos.

  


  
    




    Aunque Tú No Lo Sepas 


    







    La luz del despertador iluminaba la habitación indicando que ya era hora de despertarse. Momento de empezar la misma rutina de siempre. Vega se levantó sonriente. Con una buena sensación en el cuerpo. Como si hubiera descansado como nunca en los últimos meses. Se dirigió al baño para lavarse la cara y mirarse al espejo cuando, de repente, encontró el motivo de su buena sonrisa. Una sonrisa algo inusual en su despertar, porque por las mañanas tenía la misma cara de seta plana que podría tener cualquiera que madruga. Enseguida trató de borrar esa imagen feliz de su rostro. Y no solo de su rostro, sino también de su mente. Le había vuelto a ocurrir. Había vuelto a soñar con él.


    



    ¿Por qué? No entendía el motivo. Nunca había dejado de soñar con Martín. Aun estando completamente enamorada de su pareja, David. Pero, desde luego, jamás le había ocurrido de forma tan constante y permanente en el tiempo. «¿Será porque hace mucho que no nos vemos?», pensaba. Se sentía infiel de pensamiento al que consideraba el amor de su vida. Pero si hay algo que no se puede controlar son los sueños. No era la primera vez que le sucedía. Y siempre trataba de buscar la razón. Ella misma era consciente de que no seguía enamorada de Martín. Además, ya habían pasado tantos años desde la última vez que habían estado juntos. Unos cinco aproximadamente. Pero ¿cómo borrar diez años de tener a alguien en el pensamiento? ¿Cómo hacerlo del tirón? No es como una tirita que te despegas de una herida. ¿Sería por eso? ¿Le marcó tanto que siempre quedaría un resquicio de su historia en su mente? Se supone que el relato de cada uno le acompaña de alguna forma para siempre. Y eso no quiere decir más. 


    



    En cambio, Martín seguía apareciendo todas las semanas en los sueños de Vega. Y ella continuaba buscando las causas sin, al final, querer darle más importancia. La ignorancia era la mejor respuesta. Porque, por esa razón, ella decidió dejar de verle. Bastante había trastocado ya su vida. Vega había roto con todo, tantas y tantas veces por él. No era capaz de ser consecuente consigo misma. Martín era su punto débil. Fue su punto débil. Y, tiempo después, consiguió que dejara de serlo. Fue su gran logro. Él destruía, indirectamente, todos los cimientos que ella pudiera construir con alguien. Y ahora, su base junto a David era de lo más sólida.


    



    En su móvil, tenía el whatsapp de buenos días de su chico. Su sonrisa se volvía a dibujar en sus labios. Realmente le quería. «Yo también te quiero», le escribió Vega. Sin embargo, el sueño de esa noche volvió a aparecer en su mente. No podía evitarlo. Y es que era de esos que parecen tan reales que te embriagan y se clavan en toda tu alma. Martín la miraba y la besaba. Suavemente. Sin prisas. Solo ellos dos. Y, por una vez entre ambos, todo estaba bien. Todo tenía sentido por una vez. Porque entre Vega y Martín, nunca existió un rumbo claro. Un sinsentido que a ellos poco les podía importar. Aunque Vega siempre deseó que pudiera llegar a tenerlo, jamás fue así. Por eso, nunca nada podía salir bien.


    



    Se preguntaba qué podía estar haciendo Martín. ¿Le pasaría lo mismo a él con ella? No en la misma medida. Pero Vega pudo apreciar cómo, recientemente, él le había dado like en todas sus últimas fotos de Instagram. Meras casualidades sin más. Estaba segura de que, si se diese la ocasión, él volvería a caer con ella y viceversa, como había ocurrido siempre. Pero Vega no quería. Esa historia ya tenía su punto y final. Con lo que sí estaba indecisa era con si le escribía para comprobar qué tal estaba. De vez en cuando, sí que se mandaban mensajes. Evidentemente, ya no como antes. Ahora se limitaban a tener una relación cordial en la que los temas de conversación eran siempre los mismos. Como por pura educación. Cada vez que Vega soñaba con Martín se debatía entre escribirle o no. Sentía que mandar un mensaje después de esos sueños no era lo correcto. Pero al mismo tiempo sentía esa necesidad. Y siempre ganaba su autocontrol y rechazaba esa iniciativa. Porque sabía que, sin tener que soñar con él, le escribiría en otra ocasión sin haber un solo interés detrás más que el de saber qué tal le va la vida. Esa era su forma de seguir unida a él. Triste, ¿verdad? Pero cuando no queda nada, no hay nada que mantener.


    



    Vega seguía con ese sueño en la mente. Todos sus sueños con Martín tenían la misma característica: la luz. Una iluminación como si del Edén se tratara. Todo tenía brillo y parecía sacado de los efectos especiales de las películas. Una iluminación fuerte y clara que hacía difícil distinguir la realidad de la propia ficción. «Yo aquí fantaseando contigo y tú sin tener ni idea de nada», volvía a pensar. Aunque él no lo supiera seguía en los pensamientos de Vega. Al menos en los más inconscientes. Aunque él no lo supiera, Vega se llenó la cabeza de ilusiones que jamás vio cumplidas. Aunque él no tuviera ni idea, casi todas las mañanas, desaparecía de los sueños de Vega mientras ella despertaba chocando con su realidad. Martín no lo sabía, pero en las fantasías de Vega sucedían tantas cosas. En tantos besos se entrelazaban tantos sentimientos que nunca, jamás, llegaron a buen puerto. Pudieron tenerlo todo y sus sueños jamás pudieron llegar a cumplirse. Quizá, simplemente, no estaban destinados a ello.


    



    El problema de Vega no era soñar con Martín. El inconveniente era que cada vez que soñaba con él, recordaba todas las veces que había estado con él. Rememoraba cómo un día, sin quererlo, se enamoró a primera vista de él y desde entonces no pudo olvidarlo. Recapituló cómo una vez perdieron su oportunidad por no atreverse a hablar de sentimientos. Y, metida en ese bucle, no podía evitar seguir rememorando aquella noche en la que él volvió a ella declarándole su amor, sin miedo a nada.

  


  
    




    Sin Miedo A Nada


    







    Vega no había podido parar de echar la vista hacia su pasado. Sus recuerdos con Martín no paraban de presentarse en su cabeza. En concreto, esa noche en la que fueron a una fiesta en casa de Sergio para celebrar su cumpleaños. Juntos, compartieron risas en una noche prácticamente veraniega por el momento. Aunque ya hacía aire para tener a mano una pequeña chaqueta. Las carcajadas, las anécdotas, los baños en la piscina y los vaciles continuaron hasta que tocó la hora de bailar.


    



    Digamos que, ahí, fue cuando comenzó la segunda parte de su historia. La primera tuvo lugar cuando años antes los dos eran conscientes de que se gustaban mutuamente. Alguna vez lo llegaron a hablar, pero la cosa nunca pasaba de ese punto. Y Vega, ya cansada de esperar a que tomaran una decisión, siguió con el rumbo de su vida. Una historia efímera y casi sin importancia para ellos, sí, pero que fue un gran desencadenante de la relación que tuvieron después. Un vaivén que dejó mucha huella en Vega y, por qué no, también en Martín.


    



    Martín trataba de encontrar una buena excusa para acercarse a Vega, pero a falta de tener una buena razón decidió que lo más fácil era ir al grano. Todos los amigos permanecían sentados en el porche, cuando Vega se dirigió hacia otra mesa para servirse una bebida. Martín aprovechó para seguirla, pues sentía la necesidad de estar junto a ella. Ese breve momento en el que estuvieron los dos solos, alejados de los demás, fue el instante en el que Martín abrió todo un nuevo bucle en sus vidas.


    



    —Vega, ¿puedo darte un beso? —preguntó soltando la primera bomba.


    —¿Perdón? ¡Claro que no! —contestó extrañada con un tono nervioso. Para nada podía esperar que eso pudiera pasar. Su historia, para ella, formaba parte de un mal pasado. Y creía que ya estaba enterrada. Los cimientos de su vida comenzaban a desmoronarse y la espina de su vida volvía a remover grandes sentimientos.


    



    La conversación se vio interrumpida por más amigos que les arrastraron hasta ellos con el fin de bailar, ya fueran las canciones de Juan Magán o de Don Omar. Unas buenas canciones del reguetón «antiguo» y de electrolatino animan a cualquiera. Pero en ese instante Vega no estaba para bailar, aunque lo intentaba. Las palabras de Martín resonaban en su cabeza todo el rato y ella tan solo podía preguntarse «por qué». Por qué tenía que hacerle eso. «Ya se podría haber quedado callado», pensaba. Sin embargo, al mismo tiempo, sentía cierta curiosidad. Quizá porque siempre le llevaba en su corazón por más que creyera no sentir nada por él. Se sentía tan ofuscada en sus palabras que no pudo evitar responder mal a Luis cuando le cogió de la mano para bailar.


    



    —Luis, perdona, pero no me apetece. Déjalo —respondió Vega con lágrimas en los ojos. 


    



    Por detrás, Martín tendió su mano hasta la de Vega. Había mucho ruido entre la música y los gritos de la gente. Se acercó a su oído y le pidió que se dirigieran a otro sitio para poder hablar con tranquilidad. Vega accedió rápidamente y abandonó el gentío esperando a que Martín también lo hiciera. Él tardó un minuto más. Quizá estaría avisando a sus amigos de que iban a tardar en volver.


    



    Vega se situó en el pasillo interior de la casa y apoyó su espalda en la puerta del baño. Martín se colocó frente a ella y al fin empezaron a hablar con valentía.


    



    —¿Por qué me has dicho eso? —preguntó Vega desconcertada.


    —Vega, sin más rodeos: te quiero.


    —¿Y has esperado hasta ahora para decírmelo? No me lo termino de creer. 


    —Deberías creerme —insistió Martín tratando de resolver las dudas de Vega. 


    



    A ella no le salían las palabras. Martín apoyó su frente sobre la de Vega y los dos permanecieron en silencio unos segundos sin saber qué decir. De vez en cuando, cruzaban sus miradas hasta fijarlas por completo. Martín deseaba besarla más que nada en el mundo. Vega tenía sus dudas de que Martín estuviera siendo sincero. Le daba miedo que al día siguiente todo quedara en una historia más que contar a sus amigas. Pequeñas lágrimas recorrían el rostro de Vega. Y, justo en ese instante, un chico pasó por su lado cantando y dedicándoles la primera frase del estribillo de Sin miedo a nada, de Alex Ubago y Amaia Montero. Lo que provocó que Martín le lanzara la peor de las miradas. «¿Qué perspectiva estaríamos transmitiendo desde fuera?», se preguntaba Vega recordando aquel momento. «¿Existiría amor de verdad o sería un simple cuento?».


    



    —Yo también te quiero —se atrevió a pronunciar Vega después de admitir mentalmente que en el fondo no le había olvidado nunca.


    



    Poco a poco, sus labios se fueron acercando y, por fin, se besaron. Ambos se fundieron en pequeños y suaves besos. Besos que al mismo tiempo dolían en su interior y que empañaban los ojos de Vega. ¿Cómo no podía haber amor entre ambos? Nadie que no sienta amor se besa así. Al mismo tiempo cerraban los ojos, y cuando los abrían, volvían a clavar sus miradas en el otro. Permanecían abrazados en silencio. Para ellos daba igual que estuvieran ante la puerta del baño. Para ellos el mundo se había parado. No existía nada más. Aunque Vega todavía estaba desconcertada, disfrutaba de ese momento. «¿Podremos estar juntos ahora que nos hemos sincerado?», reflexionaba. Igualmente, ahora no quería tener ese tipo de conversación. No quería cargarse ese momento. Tenía miedo de poder decir cualquier cosa que estropeara ese acercamiento. Ahora, tan solo estaban los dos y Vega pensaba que eso les llevaría a estar unidos sin ningún tipo de dificultad. ¿Sería así?

  


  
    




    Blanco y Negro


    







    Al llegar a su casa a las cinco de la mañana, Vega escribió un mensaje a sus amigas para contarles todos los detalles de aquella inesperada noche. Y, al día siguiente, ya se había convencido de que tenía que hablar con Martín de lo que había sucedido. También se lo contó enseguida a su hermana Natalia. Estaba más que ilusionada. En cambio, su hermana no parecía estar tan feliz con el asunto. Su intuición le decía que algo malo iba a ocurrir. Y así fue. «¿Puedo llamarte?», le escribió Vega a Martín. Al cabo de unos minutos Martín le devolvió el mensaje con una llamada. Y ahí, empezó el siguiente desencadenante de esta relación. Un vínculo de idas, venidas y reencuentros que tenían lugar muy espontáneamente.


    



    —Vega, tengo que hablar contigo. Lo nuestro no puede ser. Nunca saldría bien.


    —¿Por qué dices eso? Anoche me dijiste que me querías. —A Vega se le detuvo el corazón. Literalmente, deseaba desaparecer. Se sentía ridícula.


    —Sí, eso te dije. Pero no cambia las cosas. No quiero estropear nuestra amistad —aseguró Martín.


    —No entiendo nada —lloraba Vega. Su mundo se había venido abajo. Sus ilusiones se habían desvanecido. Y lo peor es que no quería luchar por ello. Porque si él no quería luchar por estar junto a ella, ¿por qué tendría que hacerlo Vega? 


    



    Martín decía una cosa y Vega opinaba la contraria. No llegaban a encontrar un punto en común. Sin embargo, él era quien tenía el poder de frenar sus lágrimas que, al mismo tiempo, eran fruto de este incidente. Es lo que tiene ser diferentes. Así eran Martín y Vega. Y Vega así lo había reconocido siempre. En las últimas horas se había imaginado cómo podría ser su vida junto a Martín. Pero, lo cierto es que no alcanzaba a visualizar una imagen muy clara más allá de los pocos momentos que habían vivido. Y es que, en el fondo, no creía que se conocieran a la perfección. Había que rascar de forma más profunda. Por lo que pensaba que, en parte, Martín podía tener algo de razón: nunca saldría bien.


    



    Las amigas de Vega cambiaron la alegría de los mensajes de la noche anterior por indignación. No entendían ese cambio de parecer. Sabían lo importante que era Martín para Vega. Siempre había estado colada por él hasta las trancas. Desde el día que se conocieron. Y sabían que el corazón de su amiga estaba completamente roto. También eran conscientes de que Vega no podría sacarse aquella noche de la cabeza. Y así ocurrió durante un largo tiempo. Porque Vega estaba dispuesta a intentarlo con Martín. Y así fue. Años después de ese rechazo, continuaron las idas y venidas. En concreto, dos meses después se volvían a encontrar. Y, en esa ocasión, era Vega la que se disponía a decir «te quiero» a Martín. Aprovechó una noche en la que se despidió de sus amigos para volver a casa. Al darle dos besos a Martín, soltó las palabras mágicas. A lo que Martín respondió con un: «Y yo». Sin embargo, Vega no supo si lo dijo por quedar bien o si lo sentía de verdad. El caso es que Vega entró a su casa sin saber si había hecho lo correcto, pero satisfecha por hacer lo que de verdad sentía. Y lo que no sabían es que el destino maquinaba cruzar siempre sus caminos y poner al uno ante el otro. Todo ello para poner a prueba su autocontrol. Y la verdad es que ninguno de los dos podía poner fin a su historia. Cada vez iba a más. Y aunque al principio sus encuentros estaban más espaciados en el tiempo, poco a poco se veían cada vez más. Todo ello, por supuesto, sin ningún tipo de compromiso. Vega no quería ni mencionarlo porque le bastaba estar con él. De hecho, tenía miedo de decir cualquier cosa que pudiera acabar con su tipo de relación. Vega se conformaba con esa situación, aunque su corazón latiera a dos mil por hora cada vez que estaba con él. Incluso antes de quedar con él, cuando que pensaba en que se iban a ver, se disparaba solo como si fuera a salirse del pecho. Así continuó cinco años más.


    



    A Vega le encantaba estar con Martín. A veces cenaban juntos. En otras ocasiones veían películas. Las veces que se encontraban con sus amigos, se iban antes para poder huir y estar solos. Creían que su historia era un secreto bien escondido, pero lo cierto es que muchos de sus amigos ya sospechaban. En cambio, hacían como si nada. Pero lo que más le gustaba a Vega era cuando Martín cogía el coche y la llevaba a un sitio perdido para ver todas las luces de Madrid. Allí incluso habían visto amanecer. Las horas pasaban volando cuando estaban juntos. Y eso era lo que menos le gustaba. Después Martín la dejaba en casa y ya no se sabía cuándo volverían a encontrarse. Quién podía saber si ese podría ser su último día juntos.

  


  
    




    Después de Todos Estos Años


    







    Años después de toda aquella historia, los encuentros entre Martín y Vega llegaron supuestamente a su fin. «Presuntamente» porque, aunque llevaban cuatro años sin verse, él continuaba apareciéndose de vez en cuando en los sueños de Vega. Y eso provocaba que ella siguiera pensando en él sin querer y teniendo mil dudas que no la dejaban tranquila. Últimamente, había estado muy tentada a escribirle. Sin embargo, aunque trató de evitarlo, aguantó un par de días y al tercero le escribió el mensaje como quien se interesa por un amigo cualquiera.


    



    —¡Martín! ¡Hola!


    —¡Hola, guapa! ¿Cómo estás?


    —Muy bien ¡Cuánto tiempo! ¿Tú qué tal estás?


    —Muy bien también. Te veo muy guapa en tus fotos de Instagram.


    —Muchas gracias —le agradeció Vega mandándole el emoji sonrojado. En cambio, al mismo tiempo pensó en su novio David. Seguro que no le gustaría saber de ese comentario.


    —Deberíamos vernos. Hace mucho de la última vez. El otro día hablando con Amaya me dijo de quedar. ¿Te apetece venir?


    —Claro que sí —respondió Vega entusiasmada.


    



    A los pocos minutos, ya tenían fecha y hora. Dicho y hecho. Lo cierto es que Martín había puesto bastante interés en acelerar todo lo posible las formalidades para poder encontrarse. Al menos esa era la sensación que Vega había percibido. Al cabo de cinco días, los tres amigos se encontraron. Simplemente se acercaron a una terraza a ponerse al día después de tiempo sin verse.


    



    Días antes Vega ya estaba nerviosa. El corazón parecía que se iba a salir del pecho y su estómago se revolvía. En realidad, se trataban de las mariposas de la tripa que ganaban presencia, aunque ella pretendía negarlas engañándose a sí misma. «¿Qué se iba a poner?», pensaba todo el rato. Así estuvo hasta que llegó el gran día en el que sus nervios se elevaron a la siguiente potencia. Las mariposas eran mucho más evidentes si cabe. Se puso una falda azul y una camiseta blanca. Se pintó de forma natural y se hizo media coleta. Después de vestirse le sobraba tiempo, pero esperó para salir a la hora adecuada, pues no quería llegar ni muy pronto ni muy tarde. Miró el reloj unas cinco veces y, cuando llegó el momento, salió de su casa para ir al bar en el que habían quedado.


    



    Al doblar la esquina de la calle, divisó a lo lejos a Martín de pie esperando y puntual como siempre. Amaya todavía no había llegado. Y, en parte, eso era lo que quería Vega. Porque tan solo necesitaba un instante con Martín para darle el ansiado abrazo que llevaba imaginando desde días antes. Tan solo necesitaba eso. Un momento con él para sentirle cerca a través de un abrazo real. Y eso era lo más cerca que podían estar.


    



    —Te veo muy guapa —le repitió Martín.


    —Muchas gracias. Yo también te veo muy bien —contestó Vega con una sonrisa.


    



    En los últimos días en los que habían hablado, Martín le había hecho a Vega el mismo comentario varias veces. Vega era consciente de que aquello no era casualidad. Tenía que haber más cosas detrás de esas palabras. Ciertos sentimientos. Y así era. Con esas palabras Martín le estaba diciendo que tenía muchas ganas de verla, que quería estar con ella y revivir viejos recuerdos.


    



    Durante el encuentro entre los tres amigos, hablaron de muchos temas del pasado. De varias fiestas en las que habían estado juntos o de las cosas que habían hecho en los últimos tiempos. Y cuando hablaban de viejos momentos en los que Vega y Martín habían escapado de sus amigos para vivir su secreta historia, aprovechaban para decir lo bien que se lo habían pasado en ese plan. Todo ello sin que Amaya supiera que esos días, en realidad, Vega y Martín habían estado juntos. «Yo en ese cumpleaños me lo pasé muy bien», decía Martín. «Yo también», respondía Vega. Les faltaba guiñarse un ojo para mostrar la complicidad interna que les unía. En general, hablaban de la fiesta que se pegaron. En concreto, se referían a cómo esa noche Martín y Vega acabaron abrazados durmiendo juntos.


    



    Entre risas, Vega y Martín aprovechaban para hacer coincidir sus miradas o incluso tocarse el brazo como si formaran parte de los gestos de su conversación. Cualquier excusa era buena para tener contacto. Se sonreían continuamente. Y ella solo quería estar allí.


    



    Vega, para nada, quería marcharse porque había estado esperando este encuentro con muchas ganas durante los últimos días. Sin embargo, tocaba volver a casa porque al día siguiente había que madrugar para ir a trabajar. Pidieron la cuenta y Martín pagó el refresco de Vega. Ella le dio las gracias y se levantaron para despedirse. Vega no quería irse. Al menos no quería despedirse así. Siempre se habían dicho adiós con un buen beso o un abrazo. Y sabía que no iba poder darle, al menos, un abrazo delante de Amaya. Sería cuanto menos sospechoso. Así que decidió acompañarle a su coche. Llegó el momento. «No, por favor. ¡Que alguien pare el tiempo!», pensaba Vega. Tenían que despedirse. Los dos se fundieron en un abrazo en el que perdieron percepción del mundo exterior. No sabían dónde estaban ni ellos mismos.


    



    —Me alegro muchísimo de verte —le susurró Vega al oído.


    —Y yo a ti. Nos vemos dentro de poco. ¿Vale?


    



    Los dos se iban felices pero tristes al mismo tiempo. Habían estado juntos pero su historia no se podía repetir. Vega puso rumbo a su casa y a su mente se vino la letra de Después de todos estos años, de Maldita Nerea. Cada palabra de aquella canción resonaba en su mente. Y a ellos les ocurrió algo similar, quisieron tanto del otro y lo gestionaron tan mal que lo perdieron todo. Todo lo que pudo pasar y no fue. Y con ese sentimiento y esa melodía, Vega regresó a casa, pero con la sensación de querer más. De volver a por él. «¿Le escribo o no le escribo? ¿Le escribo? ¡Le escribo!», se decía a sí misma.


    



    —Muchas gracias por invitarme.


    —Tú verás. Nos tenemos que ver pronto otra vez, por favor. Estabas muy guapa. 


    —Al final me lo voy a creer, ¿eh?


    —Créetelo. Por cierto. –Cambió de tema Martín.


    —Dime.


    —Si quieres te invito a ver una peli uno de estos días —propuso Martín provocando en Vega todavía más confusión. Por un lado, se moría de ganas. Por el otro, no quería jugar a ese juego.


    —Algún día... —respondió Vega de forma escueta, dando una especie de largas y cerrando esa puerta a la invitación de Martín.

  


  
    




    Lips Of An Angel (Labios de Ángel)


    







    Para su sorpresa, al día siguiente, Vega y Martín continuaron con los mensajes de Whatsapp. Las mariposas que había sentido los días anteriores, permanecían en el estómago de Vega. Cada vez iban a más. No podía dejar de estar pendiente de si el móvil sonaba o no. Sin embargo, y como era lógico, se sentía muy mal por estar pensando en Martín. Ella estaba enamorada de David y no de Martín. Así lo sentía. Sabía que jamás podría tener un futuro con Martín como el que le esperaba con David. Con su novio podía ser ella misma. Podía decir y hacer lo que quisiera sin sentir ningún tipo de pudor. Con Martín es probable que no tuviera ese nivel de confianza, pero porque no habían vivido su historia de una forma continuada. En cambio, no sabía qué le pasaba cada vez que le veía. Era como si el mundo se detuviera y su corazón se convirtiera en un imán que le atraía hasta no poder despegar sus ojos de él. La conversación entre Martín y Vega iba tratando distintos temas. Desde el polémico final de Juego de tronos hasta preguntas para conocerse más a fondo.


    



    —¿Y a Vega qué le gusta? —preguntó Martín como si quisieran volver a conocerse. En verdad, había muchos detalles que no sabían del otro.


    —Me gusta el chocolate, unos buenos macarrones con tomate, alguna serie divertida, la música a todo volumen, los atardeceres, quedarme empanada observando las azoteas desde la cristalera del autobús… —enumeró Vega siendo consciente de que aquella pregunta no era tan simple como parecía. Que conllevaba una intención detrás—. ¿Y a ti? ¿Qué te gusta?


    —A mí las hamburguesas, leer, los amaneceres, el mar, las patatas fritas…


    —¡Me apunto a las hamburguesas y a ver el mar! —anotó Vega


    —Por cierto, cuando quieras te invito a unos macarrones con tomate si te apetecen.


    —No es que sea simple, porque me gustan muchas cosas, pero es que unos buenos macarrones con tomate llegan al alma —respondió Vega evitando, en parte, confirmar una respuesta.


    



    Por un lado, se moría de ganas por decir que sí. En cambio, por el otro, sabía que no era lo correcto. Por eso, optó por no decir nada al respecto. Vega era de esas personas que no es que no supiera mentir, es que no se lo permitía. Debía ser fiel a sí misma y a su forma de pensar y sentir. Y, por encima de todo, respetaba a su pareja. Por ese motivo, lo mejor era callarse y tratar de desviar un poco el tema.


    



    En ese margen de hora, subió un selfie a Instagram. Los likes comenzaron a subir y, por supuesto, no faltó el de Martín. Eso sí, con un toque distinto: dejó un comentario en su foto. Un simple emoji. Pero se trataba de una gran novedad. Sus sospechas se confirmaban, Martín estaba muy pendiente del Instagram de Vega. Los likes en las últimas fotos y ese nuevo comentario lo reafirmaban.


    Para ser sinceros, le costaba bastante sentirse fuerte en esta situación. Su mundo se volvía a desmoronar. Quería dejar de tener el teléfono en la mano para no engancharse a cada mensaje que Martín le enviaba. Le gustaba escuchar sus audios y era como si casi David hubiese desaparecido por momentos de su mente. Además, le costaba reconocer que le gustaría que la historia entre ambos nunca hubiera terminado. Babeaba al escuchar la voz de Martín diciendo su nombre y riéndose con ella y hasta de ella a través de sus míticos piques. Le gustaba que Martín le mandara fotos de lo que estaba haciendo. Le encantaba que hubieran retomado el contacto. Siempre había tenido miedo de que esto volviera a suceder. «Si volvemos a hablar, será tan solo como amigos», pensaba siempre Vega. Pero cada vez que volvían a conversar, el castillo de naipes caía. Por eso, las relaciones de Vega nunca habían funcionado. Porque le era muy difícil sacar a Martín de su vida. Lo conseguía durante un tiempo, pero ¿cómo se saca a alguien de una vida? Y lo peor de todo: pensaba que estaba condenada a vivir así para siempre. Si fuera capaz de cortar todo de raíz, no tendría ese problema. Y alguna vez lo había conseguido, pero los dos siempre volvían al otro. Era como si estuvieran predestinados, en parte de una forma triste, porque los dos eran conscientes de que lo suyo jamás funcionaría del todo. 


    



    David estaba a punto de llegar a casa de Vega. Paranoica, se preguntaba si su novio sospecharía algo. Sus conversaciones con Martín eran bastante normales, pero era evidente que sus sentimientos parecían haber cambiado y no encontraba la forma de evitarlo. Su mente y su corazón actuaban en solitario sin tener en cuenta a Vega. Era imposible que David supiese qué sucedía, pero Vega sentía que tenía que hacer algo. Se preguntaba qué habría pasado ya si David no estuviera en su vida. No habría tardado ni un segundo en envolverse en los brazos de Martín.


    



    A Martín, por otra parte, le resultaba atractivo el volver a retomar estas conversaciones. Y, de vez en cuando, mandaba algunas frases con cierta intención con las que pretendía llegar al corazón de Vega para poder tontear con ella. Poco a poco lo iba consiguiendo, pero sabía que tenía trabajo por delante. Vega resultaba demasiado hermética. Y no era para menos. ¿Seguiría siempre con David?

  


  
    




    Durante Una Mirada 


    







    Desde que Vega había empezado a salir con David, su vida había dado un giro importante, un cambio que hasta entonces le había hecho feliz. Junto a David tenía todo lo que siempre había anhelado y él tenía todos los valores a los que una persona podía aspirar.


    



    Juntos llevaban una vida muy estable y casi de cuento de hadas. Demasiado idílica, quizá. La madurez, poco a poco, se instauraba en sus vidas. Solo que Vega continuaba siendo una joven a la que la rutina le echaba años encima. Aun así, parecían felices con sus planes de pareja salidos de una vida modélica.


    



    Cuando Vega comenzó su relación con David, quiso apartar a Martín dejando de forma casi tajante sus whatsapps con él. En ocasiones, tenían la conversación de rigor para ver cómo estaba el otro pero nunca llegaban a más. Era por el bien de su relación con David. Y hasta ahora, había conseguido que ese plan funcionara y sacarse de la cabeza a Martín. Pero nada dura una eternidad.


    



    Sin embargo, la última tarde en la que Vega estuvo con Martín sintió cómo las miradas de ambos se paralizaban cuando se cruzaban. Después de años, se habían vuelto a encontrar y, sin tener que forzar nada, saltaban chispas entre ellos. Era innegable la química que se creaba entre ambos. Martín siempre creaba un clima que Vega jamás había sentido en otras relaciones. Pero, enseguida, Vega caía en la cuenta de que eso nunca crecería y no iría a más. Que todo permanecería ahí. Al fin y al cabo, quien siempre estaba para ella, en lo bueno y lo malo, era David. A pesar de esos sentimientos, y de esa llama que siempre permanecía encendida cuando estaban juntos, nunca habían tomado ninguna acción al respecto. Seguían su destino, el uno sin el otro, sin saber la razón y con la vida que el destino había escrito para ellos. Es decir, cada uno a sus cosas y sin sacar los pies del tiesto. Algo que a Vega le empezaba a desgastar y que, de vez en cuando, le hacía tener que esconder sus ganas de llorar simplemente por tener que sentir. Por sentir lo que, en ese momento de su vida, no debía.


    



    Vega desconocía lo que se le venía encima. O sí. Quién sabe. Salirse del guion no era algo que estuviese previsto. Comenzaba a darse cuenta de que esa situación, que ella misma había creado en su mente, se le estaba volviendo en su contra y no sabía qué hacer. Seguir con su vida perfecta o desviarse del camino, que ella misma había trazado, para tan solo lograr estar una tarde con el que ella siempre había considerado su primer amor. Ese que nunca se olvida. Vega se había acomodado a la vida que llevaba y, por triste que sonara, sentía y creía ser feliz. Al fin y al cabo, era consciente de que jamás podría llegar a tener algo serio con Martín. Pero no podía parar de pensar en él. No sabía cómo olvidarle y había tirado la toalla intentándolo porque consideraba que, a esas alturas, tenía la batalla perdida.

  


  
    




    Respirar


    







    Vega se sentía muy confundida. Quería a David pero, a la vez, no podía dejar de pensar en Martín. Así que llegó a la conclusión de que tenía que tomar una decisión. Sabía que romper con David podía ser la respuesta más arriesgada porque jamás podría tener una relación mejor que esa. Si optaba por dejarle, sabía que se precipitaba a que lo suyo con Martín no funcionara. El ochenta por ciento de las posibilidades indicaban que quedarían un par de veces y, de nuevo, volverían a dejar de verse. Porque la vida sigue y hay que estabilizarla.


    



    Vega sentía que se ahogaba en un vaso de agua. Necesitaba calmarse. Deseaba salir de ese bucle. Tenía que aclarar sus ideas y sus prioridades en la vida. La cabeza le decía David, el corazón, Martín. Y ya se sabe, que el corazón manda siempre por más que se anteponga la mente. Vega necesitaba la incursión de sus sentimientos y pensamientos. Pero por parte de Martín. Tan solo quería un pequeño intento para saber cómo iría. Para vislumbrar si iba a optar por el camino correcto. Si pudiera tener una bola del futuro, le hubiera gustado poder echarle una ojeada. Pero ¿quién puede adivinar lo que está por venir? Esa es la esencia de la vida. Jugársela. Hacer all in. O no hacerlo. Pero la vida es un cúmulo de decisiones. Algunas buenas y otras no tanto. Ni siquiera tenía nada previsto con Martín. Ni una mínima señal. Más que la indicación de un par de mensajes que se habían mandado. Sin embargo, en ningún momento habían hablado de volver a quedar. Y, por supuesto, ni mucho menos de ser novios. Eso, seguramente, no volvería a pasar jamás. En definitiva, se estaba planteando romper su relación con David por algo que no era tangible. Por algo que no tenía forma. ¿Se podía ser más estúpida? Era evidente que no. Aun así, su corazón le decía que lo intentara. Maldito corazón. Siempre va al revés del mundo. Pero los remordimientos le empezaban a pesar. Prefería tener la conciencia limpia y poder vivir tranquila. Que las malas decisiones siempre tienen tiempo de estar al acecho.


    



    En ese instante, el timbre sonó. Era David. Era el momento. Vega sintió cómo su corazón se encogía casi hasta desaparecer. No se sentía ella misma. Era como si tuviera una segunda personalidad escondida. Otra Vega dentro de ella y fuera esa la que quisiera dejarle. Porque ella no estaba segura. Aunque ya solo por tener esa acumulación de sentimientos, tenía que hacerlo. No había vuelta atrás. Porque lo que más le atormentaba era el quedarse con la duda de saber qué podría pasar o no. No tenía ni idea, pero era el momento.


    



    —David, tenemos que hablar. —Comenzó, tratando de encontrar las mejores palabras.


    —Eso no suena muy bien…


    —No…


    —¿Lo quieres dejar?


    —Lo siento de verdad. Yo no quería que esto pasara. Me siento tan mal… —lloraba Vega.


    —Y ¿por qué pasa entonces? —David no se sentía enfadado en ese momento. Se sentía confuso, sin comprender nada, pero sin mucho ánimo por luchar.


    —Lo que sentía por ti ya no es igual. Estoy hecha un lío y he estado pensando mucho en los últimos días. Prefiero que, por el momento, sea así.


    —¿Crees que podremos volver algún día?


    —Me gustaría poder decirte que sí. Pero la verdad es que, por ahora, no tengo absoluta idea de nada. Es como si tuviera seca la cabeza de tanto pensar.


    



    David comprendió que los sentimientos de Vega hacia él estaban vacíos. Los dos lloraron y se abrazaron. Vega le quería de verdad. Estaba enamorada de él, pero no era Martín. ¿Se puede querer a dos personas al mismo tiempo? Ella era de las que pensaba que no. Pero a la vez, se decía a sí misma que sí. Aunque algunos sentimientos tienden a estar por encima de otros. Vega reconocía que acababa de tomar la decisión más equivocada de su vida. Pero no podía hacer otra cosa. Sus sentimientos habían decidido fastidiarla de nuevo. Eso sí, ahora tenía que ir a por todas. Tenía que intentarlo de todas las maneras con Martín. Esta medida tan drástica debía merecer la pena. Y esperaba que así fuera.

  


  
    




    Lo Que No Ves


    







    Vega no sabía a ciencia cierta si había tomado la mejor decisión de su vida. Pero ya estaba hecho. No había vuelta atrás. Se había pasado toda la tarde con mal cuerpo. Sin embargo, sabía que había hecho lo correcto. Dejó pasar las horas. Tiempo en el que se pasó mirando a la nada intentando comprender sus sentimientos sin llegar a una conclusión en claro.


    



    Cuando ya se cansó de perder minutos sin hacer absolutamente nada, decidió escribir a Martín. Sin ninguna intención. Tan solo con la pretensión de encontrar apoyo y desahogarse un poco.


    



    —Tengo que contarte. —Le escribió después de saludarle. 


    —¿Qué me tienes que contar?


    —He dejado a David.


    —¿Y eso? ¿Qué ha pasado?


    —Las cosas ya no eran como antes. No iban bien y al final he pensado que era lo mejor.


    —Lo siento. ¿Tú cómo estás? —se interesó Martín.


    —He tenido días mejores, pero ya curarán las heridas.


    —Lo importante es que tú estés bien. Si has tomado esa decisión es porque pensabas que era lo mejor.


    —Sí. Supongo que sí.


    —Si te digo la verdad, tampoco es que me encantara para ti.


    —Ya lo sé —rio Vega. 


    —Cuando quieras nos vemos y te hago sonreír un poco. ¿Te parece?


    —Tomo nota de ello —asintió Vega convencida.


    



    En ese momento empezó a sonar Lo que no ves, de Pol 3.14, en la minicadena de Vega. Una canción que habla de que se puede llegar a querer lo que, aparentemente, no existe. Lo que es un ente y se encuentra en el aire. Pero que, de cerca, no llega a ser tangible. Y así se sentía Vega hacia Martín. No era capaz de ver nada más allá que un instante a su lado, pero anhelaba aquello que no era capaz de ver junto a él. No quería olvidarlo nunca. Era complicado de explicar. Pero ahí estaba tratando de imaginar su futuro con él. Y tan solo llegaba a dibujar imágenes algo translúcidas, como si de un cuadro impresionista se tratara. Los trazos no llegaban a estar completamente delimitados. Había señales algo borrosas. Pero ahí estaba, fantaseando con ello. Y siempre llegaba a la misma respuesta: verle. Cuanto antes. Pero hasta ahí. No tenía espacio en la mente para soñar con algo más y nunca comprendía por qué. Se engañaba a sí misma poniendo parches en su historia.


    



    Vega se sentía más sola que nunca. En cambio, se sentía más fuerte. Más fiel a sí misma y a sus sentimientos. Porque si hay algo malo en esta vida es autoengañarse contradiciendo lo que dice nuestro corazón. ¿Cómo puede vivir así la gente? Si Vega no podía pasar por ese sufrimiento ni tan solo un segundo. Lo que estaba claro es que necesitaba a sus amigas porque le harían olvidar este mal rato. Menos mal que ya las había informado de todo y habían organizado un encuentro para esa misma noche.

  


  
    




    Bipolar


    







    A pesar de la locura de los últimos días, Vega tenía todas sus ganas puestas en salir con sus amigas. Se vistió con un vestido azul turquesa con una manga corta que tapaba ligeramente uno de sus hombros. Era verano y la noche prometía dar una tregua al calor con la brisa del aire. Abandonó su edificio para dirigirse a casa de su amiga Silvia. Allí empezarían la noche de fiesta y quién sabe lo que les depararía el futuro después.


    



    El grupo de amigas se asentó en la terraza. Desde allí se podían observar las luces de las viviendas de Madrid. Mientras escuchaba la música que Silvia había puesto, Vega veía más allá que las luces del piso de enfrente. Las seguía todas hasta que, en la lejanía, se convertían en pequeños puntos. En diminutos destellos prácticamente mágicos. Una magia que le traía a su mente el único pensamiento que había estado rondando en su cabeza durante las últimas semanas: Martín. Vega se giró volviendo a la conversación para contar con detalle a sus amigas todo lo que había ocurrido en los últimos días.


    



    —Has hecho muy bien en dejar a David —le aseguraba Silvia.


    —Es que Martín y tú siempre habéis sido Martín y tú. No sé si me explico —opinaba Nerea. 


    —Explícate un poco más —pidió Vega entre risas.


    —Martín y tú nunca habéis estado juntos del todo. Pero es que vuestra historia supera la de cualquier noviazgo. Lleváis años de idas y venidas y aunque nunca habéis conseguido estar juntos, siempre estáis ahí el uno para el otro.


    —Ya, Nerea, pero llega un momento en el que eso no basta. No es suficiente —reclamó Vega.


    —Y entonces, ¿por qué no hablas con él y se lo dices? —preguntó Silvia.


    —No es tan sencillo. Es un tema que, la verdad, nunca hemos tocado. Y por dejarlo pasar se ha ido haciendo bola.


    —Ese es el problema —dijo Nerea—. Sé que cuesta, pero deberías hablar con él y por lo menos quitarte de dudas. Si no, jamás podrás seguir con tu vida. Él siempre acabará apareciendo y no te dejará continuar ni con tus planes ni con nada.


    —Tienes razón. La verdad es que ahora mismo me apetece un montón que me venga a buscar. Por lo menos me apetece escribirle. No puedo parar de pensar en él. Esa canción que está sonando me recuerda mucho a nuestra historia —afirmó Vega.


    —¿Cuál? ¿La de Bipolar? —preguntó Silvia intrigada.


    —Sí. No sé. Me parece espontánea y de cometer locuras. Y nuestra historia es así. Llena de improvisaciones. Se alimenta del ahora, no del después. Por eso nunca me atrevo a preguntar nada sobre un nosotros.


    —Pues ya es hora, guapa —presionó Nerea poniendo la canción desde el principio.


    



    Vega se volvió a levantar y miró de nuevo las luces que se veían desde el balcón y que se fusionaban con la línea del horizonte. Cogió el móvil y, sin pensarlo dos veces, volvió a dejarse llevar. Le escribió un mensaje a Martín sin esperar que él le fuera a contestar prácticamente al segundo. Todo ello, con la esperanza de seguir los mismos pasos que en la historia de Bipolar. Con la esperanza de verle esa misma noche y seguir improvisando el ahora con él.


     


    —¡Hola, bonito!


    —¡Hola, guapa! ¿Qué tal? Tengo ganas de verte… —respondió Martín directamente poniendo el corazón de Vega a dos mil por hora. Estaba emocionada porque él había empezado a allanar el terreno que ella quería preparar.


    —Yo también… De hecho, te escribía por eso mismo —añadió Vega.


    —Y ¿qué sugieres? ¿Te apetece que vaya a buscarte?


    —Me encantaría, pero estoy con mis amigas. No quedaría nada bien.


    —Eso es verdad, pero… a ellas las ves más que a mí —sugirió Martín con picaresca—. Me apetece recogerte, como en los viejos tiempos.


    —La cosa es que estoy aquí con ellas, pero no paro de pensar en ti.


    —Hacemos una cosa —propuso Martín—. Me voy duchando y vistiendo y así estás un rato con ellas y cuando esté listo, te paso a buscar. ¿Te parece?


    —Me parece una gran idea.


    —Chicas, ¡mirad! —exclamó Vega a sus amigas enseñándoles la conversación. Estaba emocionada no, lo siguiente.


    —Conque... ¿Nos dejas plantadas? —preguntó Nerea con una sonrisa.


    —Solo un poquito —remoloneó Vega—. Pero os lo compensaré otro día. Lo prometo. 


    —Porque es Martín, que si no… —añadió Silvia—. Eso sí, esta te la guardamos. Tanto Bipolar, tanto Bipolar... ¡Tú sí que estás bipolar con este chico! 


    —¿Vas a hablar con él esta noche? —se interesó Nerea. 


    —No lo sé. No creo. Depende de cómo vaya todo. 


    



    Al cabo de una hora, el móvil de Vega volvió a sonar. Era Martín a la espera dentro de su coche frente al portal de Silvia. Desde ese instante, Bipolar de Pol 3.14 se convirtió en la banda sonora de aquella noche. Vega bajó las escaleras del portal dejando atónito a Martín. Desde luego, parecía una princesa con aquel vestido turquesa que resaltaba más su color oscuro de pelo. Vega se metió en el coche y, sin Martín poder contenerse más, le acarició el cuello y la besó suavemente. Vega, para nada, se lo esperaba. Pero se dio cuenta, de nuevo, de que era lo que más deseaba en el mundo. No sabía en qué momento de la noche viviría ese beso con Martín. Pero le parecía bien haberlo adelantado al principio porque tan solo quería aprovechar el tiempo a su lado. Desde ese instante, el mundo comenzó a girar tan solo para ellos. Vega le propuso aparcar el coche e ir al mercado de Fuencarral. Vega se sentía como las demás parejas que disfrutaban de sus cenas románticas. Como si, en realidad, fueran novios. Solo que sin serlo. Se sentía vivir una historia paralela a su vida. Pero con la diferencia de que todo aquello estaba pasando de verdad. Era real. Los dos se reían contándose sus historias. Y, por primera vez, él le tendió la mano en público. Ahora sí que Vega alucinaba. Pero para bien. Le encantaba estar así. No quería que esa noche terminara nunca.


    



    Después salieron a la calle. Paseaban abrazados y cogidos de la mano como dos enamorados. Se dirigían al parking de Tribunal para volver al coche y cambiar de escenario. ¿Cuál sería el próximo lugar que visitar? Martín continuó con los planes que tenía en mente. Esta vez, la llevaría a uno de esos miradores desde los que se siguen viendo las luces de Madrid, pero esta vez desde otra perspectiva más lejana. Era un escenario romántico perfecto.


    



    Dejaron el coche antes del acceso al lugar y se bajaron para continuar caminando hasta el punto donde se veía todo Madrid. Ambos se tumbaron y jugaron a señalar cada avión que veían. Cada uno de ellos representaba un nuevo viaje. Un montón de vidas distintas que se movían por el mundo. Y ellos eran pequeños testigos de esos instantes mágicos. De vez en cuando, giraban sus cabezas para mirarse. Les brillaban los ojos. Se sonreían. En verdad, había merecido la pena dejar un poquito plantadas a sus amigas. Decidida y segura, Vega le besó y le sonrió de nuevo. Qué más daba todo lo demás. Estaban juntos viviendo su bipolar historia de improvisación. Qué importaba todo.


    



    Ninguna conversación seria podría estropear este momento. Por eso, Vega decidió mantenerse callada en cuanto a proponer cualquier cosa estable y formal. Nada podía acabar con esa noche mágica. Aun así, no podía evitar pensar que, al final, eran muy opuestos. Ella sentía que, en ese punto de su vida, no tenía mucho en común con él. Y a Martín le ocurría lo mismo. ¿Sería por eso que no podían vivir el uno sin el otro? ¿Estarían provocando que los polos opuestos se unieran cada vez más? Martín se sentía algo kamikaze, algo loco, porque no sabía qué quería de Vega. Pero la quería. Y todos esos pensamientos, venían por todas esas diferencias entre ellos que hacían cada vez más grande su historia. Pero ahora qué más daba todo eso. Estaban abrazados en medio de la noche, en medio de un mirador, observando las luces, las estrellas y los aviones. Hablaban de sus sueños y de lo que querían llegar a ser en sus vidas. Era la primera vez que estaban así. Era la primera vez que se podía vislumbrar algo de amor entre ellos. Quizá por parte de Martín. Porque Vega siempre había sido así con él. Y cuando pensaba que ya no podía conseguir eso de él, una vez más Martín le sorprendió.


    



    Llegó la hora de volver a casa. Martín dejó a Vega en su puerta. Era el momento de las despedidas, pero no sin antes decir algo que dejaría a Vega con una sonrisa permanente en la cara.


    



    —Te seguiría a cualquier parte, Vega —susurró Martín en el oído de Vega mostrando total sinceridad.


    —Y yo a ti, Martín —respondió Vega y devolviéndole un beso de buenas noches.

  



  

    




    Quédate A Dormir Conmigo


    







    Martín metió la primera marcha del coche y se dirigió hacia su casa. Una sensación distinta le acompañaba en el estómago. Eran las mariposas propias del enganchamiento. Por no llamarlo amor. O sí. Quién sabe.


    



    Sin embargo, tenía miedo de lo que pudiera pasar después. Temía que esa sensación se enfriara enseguida como de costumbre. Que no tuviera continuidad en el espacio ni en el tiempo. Martín sentía escalofríos y, aunque le daba miedo, quería seguir percibiéndolos. Le gustaba ese sentimiento que Vega le creaba.


    



    Y ese cúmulo de sentimientos, ideas y sensaciones solo le llevaban a pensar una cosa: dormir con Vega. En ese instante era lo único que deseaba. Ver amanecer a Vega. Abrazarla y rememorar la mágica noche que habían vivido el uno junto al otro. Esa noche que se merecían desde hacía mucho tiempo y que esperaba que no cayera en saco roto. Y como siempre, en secreto. Así eran ellos. No compartían su rara relación con nadie. Nadie sabía de ella. O al menos eso pensaban.


    



    Martín no quería poner final a esa noche jamás. Lo que, al segundo, le llevó a pensar que al día siguiente intentaría ver a Vega de nuevo. Porque esa sensación le hacía sentir que si Vega saltaba, él iba detrás de ella. Cual Jack y Rose en Titanic. Y esas, precisamente, habían sido más o menos las mismas palabras que Martín le había dirigido a Vega al dejarla en su casa: que la seguiría a cualquier parte.


    



    En cambio, todo quedaba en un cúmulo de ganas que esperaba que algún día se hicieran realidad. Todo se andaría. Y, cuando ese día llegara, Martín esperaba que esa noche no acabara nunca.


  



  
    




    Con Las Ganas


    







    Vega comenzó a abrir los ojos molesta por las rayas de luz que traspasaban la persiana. Cogió el móvil para ver la hora y, para su sorpresa, tenía un mensaje que no esperaba. Un «tengo ganas de volver a verte» que, para nada, tenía la intención de recibir. Ya sabía cómo era Martín y, por lo general, siempre había sido ella la que había iniciado los hilos de las conversaciones. Eran las diez y media de la mañana y, al menos, ya tenía una sonrisa en la cara.


    



    —Sí que te lo debiste pasar bien anoche —le respondió Vega.


    —Para qué te voy a engañar. La verdad es que sí —reconoció Martín. 


    —Yo también tengo ganas de verte —contestó por fin Vega añadiendo el emoji sonrojado.


    —¿Te paso esta noche a buscar y repetimos?


    —Claro, pero ten cuidado —advirtió Vega.


    —¿Por qué?


    —No vaya a ser que te empiece a gustar —tonteó Vega.


    —¡Qué boba eres! —añadió Martín entre risas—. Pero ya me empezaste a gustar hace tiempo. No hay nada que hacer.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí.


    —¿Y qué te gusta? Si se puede saber, claro —se interesó Vega.


    —Esta noche te recojo y te lo digo. A las once estaré allí.


    



    Vega estaba en shock de haber empezado así el día. Jamás lo habría imaginado. Martín le solía escribir después de verse. Pero lo que menos había pasado por su cabeza era aquel mensaje tan sincero. Parecía que el rumbo de las cosas había empezado a cambiar. ¿Sería así? ¿Sería verdad que Martín sentía algo por ella? Nunca lo habían reconocido ninguno de los dos ante el otro. Sin embargo, lo cierto era que no podían dejar de verse. Siempre estaban para el otro. De esa manera, Vega sentía que cada vez quedaba menos para que ella le confesase todos sus sentimientos. No sabía cuál sería la respuesta, pero en algún momento tendría que arriesgarse, pues estaba a punto de explotar.


    



    Las horas del día pasaron muy lentas para Vega. No paraba de pensar en la noche. Siempre le sucedía lo mismo. Se ponía nerviosa y anticipaba todo lo que podía ocurrir. Pensaba en qué ropa se pondría y en hasta cómo saludarle. En cambio, luego nada resultaba como había planeado.


    



    Las horas pasaron y, por fin, las manillas del reloj marcaron las once. Sabía que Martín era muy puntual, por lo que a menos cinco ya estaba lista en la puerta de su casa esperando que un mensaje le avisara de que ya podía bajar a la calle. Y, en efecto, a las once en punto Martín envió la confirmación de que estaba esperando en el portal. Vega abrió la puerta del coche, al igual que había hecho la noche anterior. Solo que con una pequeña novedad: parecían haber dado un paso más en su relación de ¿amor? Finalmente, se sentó en el coche y saludó con una sonrisa a Martín. Se acercó a su mejilla y justo en el instante en el que le iba a besar, Martín se giró posando sus labios sobre los de Vega. Los dos se miraron fijamente. Cada vez que se besaban, cada vez que se observaban, parecía que el mundo se detuviera. Se les cortaba la respiración. Sus sonrisas se desdibujaban y se normalizaban manteniendo serios sus labios. Era como si estuvieran asustados de la dirección que parecían estar tomando. Vega siempre había estado enamorada de él, pero Martín no siempre lo había vivido con la misma intensidad. Y viendo lo que estaba ocurriendo, se sentía algo asustado. Sus sentimientos comenzaban a ser más grandes por Vega.


    



    Una vez llegaron a la casa de Martín, el plan era simple y sencillo. Verían una película juntos. «¿Como las parejas?», pensó Vega. El título de la película era lo de menos, lo importante es que estarían juntos. En la tele estaba programada Pulp fiction y esa fue la que eligieron. Así, no tendrían que perder tiempo en buscar entre todas las películas de las plataformas. Pusieron la película y, enseguida, Martín rodeó a Vega con su brazo. Entre escenas ambos se miraban y comentaban la película. Se pasaron toda la noche hablando hasta que vieron la hora que era alentados por la luz que comenzaba a entrar por la ventana. Estaba amaneciendo y se habían pasado la noche conversando. Y no precisamente sobre su «relación». Una relación que no tenían, pero así es como Vega lo llamaba tratando de ponerle algún nombre. Tampoco quería quedarse con las ganas de decirle lo que pensaba. Pero le daba tanto miedo estropear las cosas entre ellos, que enmudecía tan solo de pensarlo.


    



    A pesar de la hora que era, aún no era momento de irse. Martín tuvo una idea para tratar de poner la guinda a una noche perfecta. Salió para sentarse en un recoveco que había en el tejado. Vega pensó que estaba loco. En cambio, no había peligro, pues no había posibilidad alguna de caer al suelo. Así que Vega, como siempre, le siguió asumiendo todos los riesgos.


    



    —Ven —dijo Martín tendiéndole la mano.


    —Estoy alucinando con este momento —añadió Vega agarrando la mano de Martín y siguiendo sus pasos. 


    Los dos se sentaron juntos sin apenas dejar separación entre ambos y esa atmósfera seria y asustadiza se volvió a apoderar de ellos. Martín decidió tomar de nuevo la palabra para pasar a ser lo más humano posible y confesar parte de lo que se le pasaba por la cabeza.


    —¿Sabes, Vega? Cuando estoy contigo no puedo evitar besarte. No puedo no hacerlo. No puedo no mirarte. Siempre donde estoy llamas mi atención. Cuando no estoy contigo me muero de ganas de decirte que te echo de menos. Son las siete de la mañana, hemos pasado la noche juntos y estamos aquí porque para nada quiero que vuelvas a tu casa.


    



    Vega se quedó sin palabras. Para ella, Martín siempre había sido un límite prohibido. Tenía miedo de pasarlo tan mal. Pero él estaba tan cerca que ese antagonismo terminaba por desaparecer. No estaban tan lejos el uno del otro. Ninguno de los dos se quería dormir. Estaba amaneciendo y los dos tan solo querían exprimir todo el tiempo del mundo para poder estar juntos. No querían no estar el uno al lado del otro.


    



    —¿No me dices nada? —preguntó Martín.


    —Me dejas sin palabras. La verdad es que no sabía que sentías eso.


    —Lo cierto es que a veces me dan un poco de miedo mis sentimientos. No sé, estoy un poco rayado.


    —A mí me pasa lo mismo —añadió Vega poniéndose al mismo nivel que Martín. No quería asustarle por lo que se guardó sus sentimientos. Prácticamente todos—. Cuando estoy contigo el mundo se para y me encanta. Tú me encantas.


    



    Martín se acercó a Vega y la besó. Y la conversación no traspasó más fronteras. Para Vega era casi el momento perfecto para declararse. Sin embargo, dejó pasar la oportunidad. Su miedo siempre era asustar a Martín. O agobiarle. Pero ¿cuántas oportunidades se pierden por el miedo a perder? Vega todavía no había aprendido a hacer all in. A arriesgarse. A jugársela sin importar el resultado. Las cosas permanecieron así. Martín tampoco estaba seguro de querer empezar nada con nadie ni con Vega. Así que, por el momento, lo mejor fue dejar así la conversación y dejar que la vida fluyera guiándoles de esa forma improvisada que siempre vivían.

  


  
    




    Héroes Antagónicos


    







    Después de aquella conversación, Martín llevó a Vega a su casa. Ella apenas pudo dormir con aquellas palabras clavadas en su mente. Cuando, por fin, lo logró siguió soñando con él. De esos sueños que tenía con Martín en los que la realidad superaba la ficción. Era como tenerle a su lado. Como si le pudiera acariciar con la mano. Y después de abrir los ojos, se levantaba decepcionada por seguir sola en el mismo lugar. Al despertarse, no pudo evitar esbozar una sonrisa en su rostro. Lo de anoche había sido totalmente real. Como suele ocurrir en estos casos, Vega empezó a hacerse sus propias películas. Ya ni siquiera soñaba. Ahora sus sueños sucedían casi en voz alta. Por un momento, ella ya se veía con él para siempre. Aunque tan solo fuera porque estaba congelando en su memoria la noche anterior. Estaba deseando repetir. Por lo que enseguida le escribió un «buenos días» con un emoji sonriente y sonrojado.


    



    Permaneció pensando en aquella noche. Sin embargo, algo le chirriaba en su cabeza: toda su historia con Martín. Desde el pasado, habían estado dando vueltas y trompicones. Por eso, le cabía un ápice de duda sobre si el futuro podía ser mejor con él. No lo tenía muy claro. Para ella, el pasado estaba destinado a repetirse. De la misma forma y sin que cambiara apenas. Por esa razón, no tenía muy claro lo que estaba ocurriendo en su vida. Por mucho que Martín se hubiera declarado la última noche, algo le decía que las cosas no saldrían tan bien como parecía. Por desgracia, ella ya había aprendido a base de experiencia con Martín. Era consciente de todas las rayadas que podía albergar la cabeza del chico al que siempre había querido.


    



    La agonía de este amor no tenía mucha cura. Subía y bajaba cual montaña rusa según la época del año. Y así había ocurrido siempre. Estaban más pendientes el uno del otro según las rachas. Pero nunca llegaban a nada en claro. Por eso, ahora, Vega se encontraba algo asustada. No sabía cómo saldría esta nueva situación.


    



    Para ella, el destino les había unido por alguna razón. Ambos habían sido elegidos entre todas las personas que conformaban el mundo para vivir esa historia. Estaba escrito en el ser de la vida. Y ahí estaban los dos tratando de seguir su instinto, su razón y su corazón. Siendo dependientes el uno del otro, de forma intermitente, pero con tan poco en común y tanto que ofrecer al otro. Dos seres totalmente antagónicos que, sin saber qué darse, tenían claro que no podían vivir sin el otro.


    



    Esta historia era para Vega como una especie de combate en el que la irritación, el enojo o la cobardía eran protagonistas. Que, ¿por qué? Porque después de vivir un momento especial con Martín, Vega se montaba su propia película sobre lo que vendría después. En cambio, no solo no ocurría lo que había imaginado en su mente, sino que sucedía todo lo contrario. Era una experta en visualizar el futuro de manera equivocada. Porque ella veía lo que le gustaba, lo que esperaba. Y, en estos casos, nunca solía ser realista. Quizá un poco sí. Pero ¿quién no ha querido tanto algo que ha perdido perspectiva sobre ello? Esa era la esencia de su unión.

  


  
    




    We Found Love (Encontramos Amor)


    







    Martín recogió de nuevo a Vega en su casa. En menos de una semana se habían visto varias veces. Cuando lo normal era que se vieran una vez al mes o, incluso, cada dos o tres meses. Por eso, Vega se encontraba algo asustadiza. Esto era una novedad para ambos. Vega se subió al coche y él, como siempre, le dijo lo guapa que iba. Pero esta vez iba más en serio que nunca. Realmente estaba guapa. Llevaba un vestido beis, el pelo liso y los labios pintados de rojo. Martín se quedó totalmente sin palabras al verla y volvió a poner aquella cara que hacía que lo demás no existiera. En ese instante, tan solo tenía ojos para ella.


    



    Martín quería compartir con Vega un nuevo sitio que había descubierto. Se trataba de un parque en Vallecas desde el que se observaba todo Madrid. Martín se sentó en el césped de una de las colinas dejando un hueco entre sus piernas para Vega. Desde atrás, la rodeó con sus brazos y juntos miraron las luces madrileñas y los colores rojizos del atardecer. Y sin más, Martín hizo caso a aquellas dos palabras que, de repente, aparecieron en su mente. Sin pensarlo una milésima de segundo, las dejó escapar de su boca:


    



    —Te quiero. 


    



    Esas ocho letras cortaron la respiración de Vega. Su corazón se quedó totalmente paralizado. Ambos permanecieron mirándose unos segundos que, para ellos, se convirtieron en minutos. Y entonces fue cuando ella le respondió:


    



    —Yo también te quiero.


    



    Esa tarde fue de las más especiales que vivieron. Fue como encontrar amor donde no había esperanza. De hecho, era lo que transmitían al mundo o, al menos, a cualquiera que estuviera ante ellos y no les conociera. Amor. Juntos, continuaron toda la tarde mirándose y abrazados. No eran capaces de soltarse. Estaban viviendo su historia de amor. A su manera, sí. Pero al menos la estaban viviendo. No sabían por cuánto tiempo, así que lo mejor era aprovecharlo. Se sacaron varios selfis juntos. Unas fotos en las que se podía apreciar que, sin serlo, formaban una gran pareja.


    



    Después de esos instantes tan especiales, Martín llevó a Vega a cenar a un restaurante. Ahora sí que parecían una pareja de verdad. El establecimiento tenía su encanto, aunque tenía esa decoración que tienen ahora todos los restaurantes con aquella iluminación propia para posturear en Instagram. Pero ¿qué importaba? Vega estaba encantada con la elección. ¿Se darían la mano sobre la mesa? La respuesta era un rotundo sí. Les sentaron al lado de otra pareja, lo cual hacía que ellos parecieran todavía más novios, aunque no lo fueran. Los dos se miraban fijamente a los ojos. Se sonreían. Incluso, sus miradas estaban nerviosas y de vez en cuando se desviaban al infinito. Pero, al fin y al cabo, no podían quitar la vista el uno del otro.


    



    —Perdonad, chicos. ¿Os importa que os diga una cosa? —interrumpió la chica de la mesa de al lado.


    —Sí, claro —dijeron los dos al unísono. 


    —Simplemente, quería deciros que hacéis muy buena pareja —se sinceró sonriéndoles. 


    —Muchas gracias —respondieron agradecidos con educación, pero algo desconcertados.


    



    Los dos se quedaron ojipláticos. Sabían que no eran pareja, pero ese era un dato que la chica de la mesa contigua desconocía así que optaron por seguirle la corriente agradeciendo su comentario. Las palabras de aquella chica habían sido como un sonido celestial tanto para los oídos de Vega como para los de Martín. Esa idea sonaba bien, pero algo le decía a Vega que jamás se materializaría. Su experiencia con Martín le había hecho aprender que hasta que algo no sucediera de verdad, no se hiciera la más mínima ilusión. Por eso, estaban viviendo una noche de amor sin esperanza. Habían encontrado amor en un momento sin perspectiva. Por desgracia, así era su historia. Ilusiones aparte, tan solo querían vivir aquella noche como si fuera la última. Que luego nunca se sabe lo que puede suceder.


    



    Pero, sin esperarlo Vega, la noche tuvo más sorpresas y locuras. Martín le propuso que hicieran un viaje juntos. Daba igual el lugar. Lo importante era que estuvieran juntos. Vega aceptó. Eso sí, asumiendo que jamás harían tal viaje. Prefería que la vida le sorprendiera sin hacerse ningún tipo de ilusión. Se inclinaba por ser realista y así sería.

  


  
    




    Tú Me Llevas


    







    Después de aquella romántica noche, Martín llevó a Vega, como siempre hacía, hasta el portal de su casa. Escuchaban música en el coche cuando comenzó la siguiente canción: Tú me llevas, de Zahara. Martín tendió su mano hasta agarrar la de Vega y las posó en el cambio de marchas. Así, se mantuvieron durante los veinte minutos de viaje. Se sentían totalmente más grandes, altos de ese sentimiento que ninguno sabía qué nombre tenía. Para ellos, ese momento no tenía fin. No había nada que les parara. Nada que limitara su historia. Que ellos supieran, claro. Aunque, en parte, Vega sabía que algo sí podría interrumpirles. Su eterna duda: confesar sus sentimientos o no. Todo podía depender de ello. Y, una vez más, una noche más, decidió no confesar nada por miedo.


    



    Cuando paraban en los pasos de peatones, aprovechaban para mirarse. Una mirada llena de brillo decorada por las luces de las farolas. Los ojos negros de Martín se clavaban profundamente en los ojos claros de Vega. Ambos corrían haciendo caso al destino que les quería ahí. Vivían el aquí y el ahora. Nunca sabían lo que podía suceder después. Y estaba claro que esa noche estaba siendo demasiado perfecta como para ser real.


    



    —No conocía esta canción —dijo Vega—. A partir de ahora, me recordará a ti. 


    —Me alegro de que te guste ir conmigo en el coche.


    —Me encanta —reconoció Vega. 


    



    Por desgracia, llegaron al portal. Era el momento de la despedida. Por el momento, eso era lo único que les iba a frenar. Ambos se fundieron en un suave beso en el que, no es por nada, realmente se sentía el amor. Más amor que el que pudieran albergar muchas parejas unidas por una etiqueta en su relación. Un beso que terminaba con Martín sujetando a Vega por la chaqueta, clamando que no se marchara. Un beso que le impulsó a Vega todas las fuerzas que necesitaba para hacer una cosa: declararse horas más tarde.

  


  
    




    Por El Miedo A Equivocarnos 


    







    Por el temor a equivocarse, Vega nunca le había confesado a Martín sus sentimientos. Y menos mal. O no. Porque sus sospechas estaban a punto de confirmarse. Si lo llegaba a hacer, le podría perder. Y así fue. Después de todas esas noches tan románticas, después de las bonitas palabras que Martín había tenido con ella, Vega decidió abrir su corazón y sincerarse con él. Por el momento, no habían vuelto a fijar una fecha para verse. Así que, sin pensárselo dos veces, cogió su móvil y, en lugar de escribir, decidió enviar un audio con el objetivo de comprobar si Martín lo escuchaba.


    



    Vega comenzó a soltar su parrafada: «¡Hola, Martín! Espero que estés bien. Te mando un audio porque quería comentarte una cosa importante. Me encantas y estos días contigo, quizá, han sido los mejores de mi vida. Nunca me había atrevido a decirte que te quiero porque me daba miedo que me pudieses rechazar. Pero ahora que tú me lo has dicho, ya no tengo ningún impedimento. Te quiero. Y quiero estar contigo. Siempre he querido y, por todo lo que me has dicho estos días, creo que tú también. Estoy un poco nerviosa diciéndote todo esto (reía). Pero creo que ha llegado el momento. Porque contigo todo es mejor. Y aunque siento que somos muy distintos, también sé que todo eso me une cada vez más a ti. No sé si a ti te pasará lo mismo, pero espero que sí. Me gustaría mucho que empezáramos algo juntos. Que compartiéramos las cosas y las ilusiones. Las alegrías y las penas. Tengo muchas ganas de verte otra vez. Bueno, ya me dices algo. Un beso».


    



    Vega se había quedado bien liberada al contarle todo lo que pensaba, por muy del siglo pasado que hubiera podido sonar. Pero ella necesitaba las cosas transparentes. Sin embargo, estaba muy nerviosa por lo que podía ocurrir. A los minutos, volvió a abrir la conversación para comprobar si Martín había escuchado el mensaje. La respuesta era afirmativa. Lo había escuchado hacía dos minutos, pero todavía no había obtenido respuesta. Le daría algo de margen. A lo mejor estaba ocupado. Pero no. Vega tampoco quería presionar. No quería ser pesada. Pero el día ya estaba finalizando y, prácticamente, se iba a ir a dormir. No había sabido nada de Martín en todo el día. Era bastante raro cuando, en verdad, se pasaban las horas hablando.


    



    Vega se metió en la cama y comenzó a sumar dos más dos. Empezaba a ser realista y a ser consciente de que no iba a recibir ningún tipo de respuesta a su confesión. «Estaba claro», se decía. «Por eso nunca le había dicho nada», proseguía. Vega empezaba a asumir que esta historia, esta vez, había llegado hasta aquí. Los dos eran tan diferentes. Tan insufriblemente contradictorios. Así que, siendo claros, ¿cómo iban a tener un futuro juntos? ¿Cómo podría haber imaginado tal ocurrencia? Se sentía tan rara. Todo, de repente, se volvió triste. Se sentía tan equivocada. Lo peor de todo es que sentía que no debería haber dicho nada. Que tendría que haber permanecido callada. Cuando, al final, tan solo había seguido su corazón al igual que había hecho Martín días antes.


    



    Vega, ahora, sentía que todos los abrazos que se habían dado carecían de algo de sentido. Que no significaban nada. Que eran una especie de mentira. Era como si se los hubieran arrebatado. Que el cielo idílico en el que creía estar ya no era tan cielo. Se sentía tan tonta. Había arriesgado y había perdido. ¿O había ganado? Se estaba dando cuenta de la realidad. De cómo era todo con Martín. De que nada, en absoluto, había cambiado con él. Ya apenas le hacía daño esta situación. Estaba tan acostumbrada a ella que, en ocasiones, le producía indiferencia. Tan solo pedía perder el sentido con él y que nada les pudiera frenar. Pero no había podido ser. No quería saber nada de aquella conversación ya. El miedo se había apoderado totalmente de ella y ya no sabía si, siquiera, quería una respuesta. Ya prefería olvidarlo hasta que volvieran a encontrarse otra vez. Hasta que volvieran a caer de nuevo.


    



    Martín, para nada, quería hacerle ningún mal. Era lo último que deseaba. Pero estaba tan asustado que prefería dejarla marchar. Sabía que no podía tener nada serio ni formal con ella porque, como los dos decían, eran tan diferentes que jamás saldría bien. Sin embargo, sabía que jamás podría olvidarla. Lo mismo le ocurría a Vega. Podía buscar mil razones para tratar de dejar de pensar en Martín, pero jamás le conseguiría borrar de su mente.


    



    Vega se fue a dormir con la esperanza de que, a la mañana siguiente, hubiera recibido una respuesta. Pero ya sabía cuál era la contestación a eso. Lo cual le hacía sentir todavía más rabia hacia Martín. Y, por tanto, más amor. Porque ya se sabe que, sea como sea, cuanto más piensas en una persona, aunque sea con irritación, menos la haces desaparecer de tu cabeza.

  


  
    




    Desolado


    







    A la mañana siguiente, Vega abrió los ojos rápidamente. Normalmente, se enteraba de si hasta su móvil no vibraba. Tenía el síndrome de la vibración fantasma y era capaz de detectar que le llegaba un mensaje cuando aún ni lo había recibido. Sin embargo, esta vez, esa noche no fue así. Se quedó varias horas despierta sin lograr quedarse dormida. Por la mañana, se dio cuenta de que había amanecido con el teléfono en la mano. Dibujó el patrón de bloqueo y observó que tan solo tenía mensajes de sus amigas, un e-mail de una tienda de ropa y una notificación de que un famoso había hecho un vídeo en directo para Instagram. En fin, miles de avisos que en ese momento prefería no esperar. Notificaciones entre las cuales no se hallaba el mensaje de Martín. Y es que, como Vega esperaba, no le había respondido.


    



    Vega seguía dudando de si había hecho bien en mandar ese whatsapp. Por una vez se había dejado llevar. Había seguido los latidos de su corazón. Había seguido a Martín con los ojos cerrados. Y lo volvería a hacer hasta el fin del mundo. Había hecho caso a sus propios impulsos enviando aquel mensaje la noche anterior. Iba percibiendo el peso de aquellas palabras. Pero estaba claro que, si él volviera a por ella, caería de nuevo. Es más, si él le respondiera ahora mismo, desconocía cuánto tiempo podía estar haciéndose la dura o la orgullosa sin contestar sus mensajes. Quizá un par de minutos si es que no se ponía a hacer nada para distraerse.


    



    Vega era consciente de que, aunque Martín la ignorara, seguiría pensando y soñando con él. Porque no se puede engañar al subconsciente. Uno se puede mentir todo lo que quiera, pero el subconsciente funciona totalmente solo y da verdaderas sorpresas. Por eso, prefería ser realista y reconocer que vivía enganchada a Martín. No porque dependiera de él, no, sino en el sentido de que había intentado olvidarle mil veces y era incapaz. Martín se había clavado a su vida con sus idas y venidas. Y cuando, por fin, creía tenerle olvidado, aparecía de nuevo. Como un cometa. Dejando huella, pero pasando lo más veloz posible.


    



    Vega nunca quiso ir rápido. Nunca quiso mandar ese mensaje, hasta ahora. Y tan solo, por esta vez, se guio por sus sentimientos. Y lo volvería a hacer una vez más. Ya había arriesgado todo. Se había enamorado de cada parte de Martín. Había dado tantos rodeos con él que hasta había perdido la dirección de todo. Simplemente estaba ahí con él. Y el «estar» le bastaba más que el «ser» con él. Pero esta vez, había tomado la decisión de atreverse a ir un paso más allá. Así que, ¿qué más daba un poco más? Ya había sido todo con él. Y ahora quería vivir su vida a su lado. Por tanto, enseguida le envió un interrogante a Martín esperando que él reaccionara y contestara su whatsapp.


    



    Era pronto. Las siete de la mañana. Pero Vega sabía que Martín también estaba despierto porque tenía que trabajar. Se quedó mirando su conversación y, de nuevo, escuchó el mensaje que le había mandado la noche anterior. En el fondo, no había una palabra de la que se arrepintiera. Rápidamente, Martín se conectó apareciendo en línea para terminar por convertirse en un escribiendo…Vega se salió de la app de mensajería lo más rápido que pudo tratando de que Martín no la viera conectada. Sabía que, si le estaba escribiendo, la había visto perfectamente. Pero prefería leer aquel mensaje desde la barra de notificaciones del teléfono. Así tendría tiempo para meditar y dejar el mensaje en no leído hasta que tomara la decisión de abrirlo. Asimismo, se haría la dura todos los minutos que pudiera y trataría de responder lo más tarde posible. El móvil, por fin, vibró con el mensaje que Vega tanto había estado esperando. Martín había contestado.


    



    —Hola, Vega... —comenzaba el whatsapp—. Siento no haberte contestado antes. He estado pensando mucho en tus palabras. Estoy muy rayado y no sé qué hacer, la verdad. Yo te quiero mucho y me consta que lo sabes. Pero creo que nuestra relación jamás saldría bien. Somos tan distintos que pienso que nos iría mal o estaríamos todo el día discutiendo o sin entendernos. A lo mejor me equivoco. Pero creo que, así como estamos, es lo mejor para los dos. 


    —¿Así cómo? —contestó Vega al segundo. Su plan de hacerse la dura había fracasado porque sentía cómo le ardían en el estómago aquellas palabras. Por lo que no tuvo alternativa de preguntar al momento.


    —Así. Viéndonos de vez en cuando. Cuando nos apetece. 


    —¿Y si me apetece estar contigo como algo más? ¿Cómo se llama eso? —preguntó casi perdiendo los papeles.


    —Vega, te prometo que yo siento lo mismo. Que también quiero estar contigo cada minuto. Pero no lo veo… Es complicado. Espero que me puedas entender en algún momento —trataba de explicar Martín contradiciendo sus sentimientos. Pero temía empezar algo serio con ella y hacerle daño.


    —Te entiendo. De hecho, pienso lo mismo que tú sobre nosotros. Pero esperaba que pudiéramos esforzarnos. Poner cada uno un poco de nuestra parte para que esto saliera adelante.


    —Quizá algún día.


    —Ya. Pero no ahora, ¿verdad?


    —Lo siento. De verdad.


    —No te preocupes. Ya hablaremos cuando todo se calme un poco.


    —Sí. Supongo que será lo mejor.

  


  
    




    Cuánta Decepción


    







    Las palabras de Martín retumbaban en la cabeza de Vega por momentos. Le había dicho que no se preocupara por rechazar su propuesta porque ella ya había asumido, hacía tiempo, que su relación era algo muy difícil de llevar a cabo. Así que tenía casi todo el trabajo hecho. Solo quedaba tratar de olvidarlo de nuevo. Una vez más. Habían acordado hablar más adelante. ¿Volverían a encontrarse? Ella estaba convencida de que sí. Pero nunca sabía cuándo iba a ser la última vez. Y el pensar en que, a lo mejor, ya no habría más ocasiones juntos le daba miedo.


    



    Sin embargo, había algo que le chirriaba. Martín también había confesado sus sentimientos. Tanto en los días anteriores como en esta última conversación. Le había dicho que quería pasar cada minuto con ella. Entonces, ¿por qué lo complicaba todo tanto? Eso le hacía dudar de que realmente la quisiera.


    



    Se había quedado sentada con la mirada puesta en el infinito y, de tanto pensar, consiguió mantener la mente en blanco. En realidad, estaba decepcionada. Por nada y por todo al mismo tiempo. No sabía por qué. Porque ya había previsto todo lo que podía pasar. De hecho, ya sabía que esa respuesta de Martín iba a tener lugar. Aun así se sentía una auténtica idiota por haber dado todo de ella. Por haberle regalado a Martín cada parte de su ser y todas sus sonrisas. Vega se había descuidado mostrando su parte más vulnerable y, ahora, su corazón estaba roto. Quería decirle que jamás volvería a su lado. Que esa era la última vez. En cambio, no podía. No quería.


    



    Sus pestañas aletearon en un golpe de efecto y dejó el infinito en la pared. Vega volvió a coger su teléfono y pulsó el botón de enviar notas de voz para mandar, lo que venía siendo una especie de podcast, a sus amigas. En el audio les contaba todo lo que había sucedido. Sus amigas le contestaron alucinando y, sin tener que meditar nada, acordaron que ese fin de semana se irían de viaje a celebrar la noche de san Juan. Así, Vega podría enterrar todos los malos sentimientos y podría lanzar al fuego todo lo que sentía por Martín.

  


  
    




    Son Sueños


    







    Nerea, Silvia y Vega se reencontraron a las ocho de la mañana en la estación de tren de Atocha. Cada una con su propia maleta. Silvia y Vega llevaban una pequeña con lo esencial para aquel fin de semana. Mientras que Nerea llevaba la más grande que tenía en su casa, lo cual fue objeto de grandes risas durante el viaje porque ocupaba más que ella misma. Se habían pegado un buen madrugón para estar allí a tiempo y no perder el tren. Buscaron sus asientos y, por mala suerte, estaban separados. Sin embargo, eso les daba tregua para dormir en lo que durara el trayecto. Y así hicieron. Con todo lo que había pasado con Martín, Vega llevaba unos días durmiendo menos de lo normal. Por lo que cerró los ojos y, enseguida, se quedó dormida.


    



    Su subconsciente echó a volar de nuevo. Ella no quería tener esos sueños porque luego se despertaba con mal ánimo. Como cansada y triste. En cambio, su mente viajaba sola. No soñaba con nada en concreto. Pero sí que tenía la imagen de Martín clavada entre sus ojos. En el fondo, quería que fuera verdad y poder tenerle delante de sí misma. Soñaba con poder abrazarle y su mirada se entreabría para buscarle en cualquier rincón, aunque era consciente de que no estaba en ese tren. Creía ver sus ojos en cada persona con la que se cruzaba. Se imaginaba que su móvil recibía mensajes de Martín. Que, de repente, él aparecería por alguna de las puertas del vagón. Pero no. Tan solo se distraía con el ir y venir de las personas que se dirigían a la cafetería o al baño y el personal del tren que vendía algo para picar.


    



    Ojalá apareciera, se decía a sí misma. Vega soñaba con poder acariciar sus manos y su cara. Pero, al fin y al cabo, no eran más que sueños. Sueños interrumpidos por sus amigas.


    



    —¡Vega, despierta! —exclamó Nerea moviendo el brazo a su amiga.


    



    Ya habían llegado a la estación de Alicante y debían continuar el viaje hasta San Juan. Vega abrió lentamente los ojos y, de nuevo, volvió a despertarse desanimada. No tenía ganas de llorar, pero sí que se encontraba desubicada y con ganas de seguir en contacto con su imaginación. Era un sabor agridulce. Por un lado, quería seguir visualizando a Martín en su mente y, por otro, no. Quería seguir adelante. Y eso era lo que había ido a hacer a San Juan.

  


  
    




    El Primer Día del Resto de Mi Vida


    







    Las tres amigas iban con la hora pegada. Habían salido desde Madrid el mismo día de San Juan. Sin embargo, a la hora de cenar ya se habían puesto sus vestidos blancos y habían comprado unos sándwiches para cenar en la playa y así celebrar aquella mágica noche. Eso sí, no habían hecho hoguera. No eran grandes expertas en temas de fuego. Y es que más bien eran un poco torpes. Pero viendo saltar a un grupo de chicos que tenían al lado, entablaron cierta conversación y, al final, acabaron sentadas junto a su hoguera. Habían conectado muy bien pero, en realidad, Vega estaba centrada en enterrar sus sentimientos por Martín. Aun así, seguía mirando su móvil por si aparecía un mensaje de última hora de Martín. La respuesta siempre era negativa. Martín no salvaría ese instante. No habría un «lo siento» escrito por ninguna parte. Por lo que había llegado el momento.


    



    Lo que Vega pretendía era quemar alguna foto de ellos dos con el fin de materializar el inicio de una nueva etapa de su vida sin él. Pero no tenía ninguna impresa a mano. Sin embargo, sus amigas habían sido más previsoras que ella y, de sus mochilas, sacaron unas cinco fotos de Vega y Martín. Eso dejó a Vega atónita, aunque no le hacía mucha gracia el tema. Sin embargo, para ella, quemar esas imágenes no fue fácil, pues lo hizo entre pequeñas lágrimas. Entre esas lágrimas que son casi invisibles pero que, al mismo tiempo, encierran congoja y dolor. Esa noche Vega no estaba precisamente habladora y en sus silencios encontraba todas las respuestas que necesitaba. Y era el momento de volar lejos de Martín. Vega pensó en todo lo que le había querido. En lo necesario que había sido en su vida. Como el sol era imprescindible para el cielo. Pero ya era el momento de poner punto y final a este círculo vicioso.


    



    Vega se puso en pie y se acercó a la hoguera con el papel en la mano. Lo arrugó fuertemente y lo tiró al fuego con decisión. Era el día número uno con Martín fuera de su vida. Al arrojarlo se sintió libre y triste a la vez. Era la metáfora perfecta para empezar a olvidarle. Suspiró y habló con su yo interior: «Hasta aquí», se dijo. Y así, la brisa de la noche se llevó ese sufrimiento que Vega había lanzado al fuego. Todo lo que estos años no se había atrevido a decir ni hacer.


    



    —¿Estás bien? —preguntó Silvia.


    —Lo estaré —aseguró Vega secándose las lágrimas que trataba de esconder a sus amigas tras una sonrisa.


    



    Las tres amigas se fundieron en un abrazo de consuelo hacia Vega, que se había quedado prácticamente vacía de remordimientos. Era momento de empezar una nueva vida. Y de esa forma, llegaron nuevos aires de cambio. Tan solo era necesario ser consecuente consigo misma y ser fuerte. De esa manera, podía conseguir todo lo que se propusiera.

  


  
    




    El Último Día


    







    Vega se encontraba en la fiesta de la playa, pero realmente no estaba. Permanecía como si estuviera ausente en alguna otra parte. Mientras, uno de los chicos que habían conocido aquella noche trataba de mantener una conversación con ella para poder acercarse un poco más. Pero era misión imposible. Vega respondía sin ser consciente de lo que decía. Y, aunque en sus labios tenía dibujada una falsa sonrisa, actuaba por pura mecánica.


    



    En su pensamiento tan solo tenía una cosa: el último recuerdo que tenía junto a Martín. Los recuerdos de su último día. Los selfis que se hicieron en aquel parque. Cómo aquella chica creyó que eran novios de verdad y les aseguró que hacían muy buena pareja. Qué ingenua… Si ella supiera la realidad... Se aferraba a esos pensamientos porque, en el fondo, lo cierto era que esperaba volver a revivirlos. Sin embargo, ahora se encontraba decepcionada.


    



    Aquel último día iban de la mano. No había reproches de ningún tipo ni miradas bajas. La única separación que había entre ambos, aquel último día, fue la del cambio de marchas del coche. Y ahora las perspectivas habían cambiado. No había marcha atrás y no existía forma de volver al pasado. Lo único que Vega temía es que esa separación provocara que no volvieran a verse en años, como ya había ocurrido en otras ocasiones. Cierto es que la razón de esos distanciamientos fue que ambos ya habían intentado seguir con sus vidas varias veces. Pero el resultado siempre había sido el mismo. No habían sido capaces. Cuando tenían pareja, siempre tenían que romperlas porque, al tiempo, se daban cuenta de que sus verdaderos sentimientos tendían al otro. De Vega a Martín y viceversa.


    



    Como dos cínicos trataban de seguir con sus vidas porque, en algún momento, habían asumido que lo suyo jamás saldría bien. Lo que había cambiado en este momento era que Vega había asimilado que hiciera lo que hiciera nunca podría olvidar a Martín. Lo había intentado de todas las formas posibles. Lo que no quería era estar condenada a estar toda su vida detrás de él en medio de idas y venidas.


    



    Tenía clavado en su mente aquel último día. Pero, esta vez, había decidido no explotar. Trataría de pasar por encima de todo como si nada. Tenía que seguir adelante como fuera. Pero no con este primer chico que se acaba de cruzar en su vida. No era lo más apropiado. Ya empezaría otro día a olvidar a Martín. Al fin y al cabo, tenía toda la vida para hacerlo.


    



    Ahora lo daba todo por acabado y necesitaba tiempo para aclarar sus sentimientos. Ya había pasado por esto antes. Pero el tiempo olvida, y a veces hasta es traicionero, y estaba condenada a repetir ciertas experiencias con Martín si no se andaba con ojo, pues con él olvidaba sus miedos y era capaz de arriesgar todo lo que tenía. En cambio, por el momento estaba luchando contra sus demonios. El objetivo era no escribir a Martín y llevaba un par de días sin hacerlo. No sabía cuánto más iba a poder resistir. Ya lo había hecho otras veces y sabía que podía lograrlo. Pero esta vez algo había cambiado. Martín le había dicho que la quería. Es más, estaban a punto de planear un viaje juntos. Se habían dicho cosas que jamás habían pronunciado ante el otro, lo cual había marcado bastante a Vega.


    



    —¿Estás aquí? ¿O dónde estás? —preguntaban sus amigas haciéndola despertar de su empane. 


    —Sí, estoy. Aunque sé que no lo parece. Perdón. 


    —Venga, vamos a bailar. 


    



    Silvia y Nerea consiguieron levantar el ánimo de su amiga bailando las canciones del verano. Y Vega seguía llamando la atención de aquel chico de la playa. Un chico que no tenía nada que hacer con ella. Porque la capacidad de ignorancia, por parte de Vega, ante los demás chicos se mantenía siempre elevada al cuadrado si en su pensamiento se encontraba Martín. Y, en este momento, no tenía ojos para nadie.

  


  
    




    Volverá


    







    A la mañana siguiente, Vega no tenía muchas ganas de salir de la cama. Hacía repaso de la noche anterior. De cómo había tirado sus sentimientos al fuego. De cómo estuvo pendiente del móvil por si recibía un mensaje de Martín. De cómo, al final, el chico de la playa consiguió su número de teléfono después de pedírselo a sus amigas.


    



    —¿Por qué le habéis dado mi número? —preguntaba indignada Vega.


    —Porque tienes que rehacer tu vida —insistían sus amigas.


    —Acabo de dejar a David, como quien dice, y Martín me acaba de rechazar otra vez. Quiero estar sola. Estoy aprendiendo a ser feliz sola. ¿Qué hay de malo? —se cruzaba de brazos.


    —Como quieras, pero date prisa en escribir a ese chico que si no me lo quedo yo, ¿eh? —afirmaba Nerea entre risas. 


    —Si quiere algo, digo yo que ya me escribirá él, ¿no?


    —También es verdad.


    



    Vega miró de nuevo el móvil. Nada. No había recibido ningún mensaje. Comenzó a recordar cómo conoció a Martín aquel día en el que había entrado nueva al colegio. Estaban en la misma clase y él la hacía de rabiar. Lo que le hizo recordar la escena de ¿Qué les pasa a los hombres?, cuando explican que los niños pequeños se hacen enfadar porque se gustan. Así sucedía casi todos los días de clase. Y Vega se defendía prácticamente dejando que Martín la continuara picando. Como si quisiera que siguiera con sus provocaciones.


    



    —¿Creéis que volverá? —preguntó Vega mirando de nuevo el móvil. 


    —Fijo que vuelve. Siempre regresa, ¿no?


    —Sí, pero esta vez ha sido distinta.


    —La cuestión es si tú quieres que vuelva. 


    —Es la historia de siempre. Por un lado, sí. Por otro, me gustaría saber vivir sin él. 


    —Y nosotras te apoyamos plenamente. La cosa es: si vuelve, ¿qué harías? 


    —Iría más precavida, quiero creer.


    —Pero ¿sería su última oportunidad?


    —Te diría que sí, pero he dicho eso tantas veces que calladita estoy más guapa —dijo entre risas. 


    



    De pronto, el teléfono de Vega sonó y las tres amigas se lanzaron a por él para ver quién era. A Vega le dio un vuelco al corazón pensando que Martín le había escrito un mensaje. Pero la decepción que se llevó al comprobar que no fue bastante patente. Era de un número que no tenía guardado en la agenda.


    



    —Hola, Vega. Soy Pablo, el chico de anoche. Te escribo para que guardes mi número.


    



    Vega le contestó por mera educación y guardó el teléfono entre sus contactos. El chico trató de perpetuar la conversación, pero Vega se lo ponía muy difícil. El caso es que Vega tenía un auténtico desinterés, aunque reconocía que el chico era muy atractivo. Vega le contestaba de forma muy fría y era difícil seguir sus palabras. Hablaron de que ambos, horas más tarde, ya habían regresado a Madrid, pero poco más. Y es que tan solo tenía en mente si Martín le escribiría en los próximos días. Aunque ella se hubiera prometido no escribirle, sabía que en algún momento volvería. Que ese amor desde adolescentes volvería. Martín y Vega llevaban el volver al otro implícito en su forma de ser.

  


  
    




    No Puedo Vivir Sin Tí


    







    Había pasado una semana desde que Martín rechazara a Vega. Y sin saber por qué, Martín continuaba inmerso en un mar de dudas. ¿Habría hecho bien o mal? Martín era reservado y meticuloso en su forma de ser. Era consecuente. Por eso, se mostraba sorprendido de continuar preocupado por sus decisiones. Lo suyo con Vega era un ni contigo ni sin ti tienen mis males remedios. Era como el perro del hortelano, que ni come ni deja comer. Su historia con Vega ya superaba una cifra de años cada vez más difícil de calcular. Ya habían perdido la cuenta. Aproximadamente desde que a Vega le empezara a gustar con doce. Al decirle que no a Vega, actuaba arrastrado por su insistencia en pensar que eran muy diferentes. Martín quería a Vega para siempre en su vida y si las cosas salían mal entre ellos, la perdería del todo. Por ese motivo, renunciaba a ser algo más junto a ella.


    



    Por el contrario, no podía dejar de pensar en ella. Quería protegerla de sí mismo y por esa razón no le escribía. De hecho, había tenido su conversación abierta en varias ocasiones con un mensaje preparado para enviar. Unas palabras que todavía no había querido mandar. Pero que, sin que él lo supiera, quedaban pocos minutos para que pulsara el botón de envío.


    



    Trataba de proteger a Vega de sí mismo porque sabía que, en ocasiones, no había actuado como ella merecía. No le había dado, quizá, la atención que necesitaba. Pero no estaba seguro de poder remediar su forma de ser. Aunque hacerlo merecía la pena. Quería alejarla de él, pero no era capaz. Siempre había tenido una actitud algo pasota, despegada, que no le permitía estar pendiente de Vega como realmente necesitaba. Quería que Vega escapara de él para que consiguiera hacer su vida. Sin embargo, para nada quería perderla.


    



    En los últimos años, Vega le había reconocido a Martín, varias veces, que para ella era muy importante. En el fondo, Vega le tenía idealizado. Por eso, para Martín, lo mejor era alejarse por mucho que le costara. Pero no quería hacerla sufrir. Y era tal el esfuerzo que le suponía, que no pudo aguantar mucho más. Así que cogió el móvil y, por fin, pulsó el botón de enviar con un simple: «Hola. ¿Cómo estás?».

  


  
    




    Yo Te Esperaré


    







    El móvil de Vega vibró inquietándola bastante. ¿Sería él? Tenía un presentimiento. Lo desbloqueó rápidamente y su estómago se revolvió de nuevo. Las mil mariposas recorrieron sus tripas. Era Martín con un mensaje algo frío pero, al menos, ahí estaba. Vega le conocía muy bien y, tal y como había hablado con sus amigas, estaba segura de que volvería de alguna forma.


    



    —Muy bien. ¿Y tú? —contestó Vega tratando de aparentar tener la autoestima por las nubes. 


    —Me alegra que estés bien. Yo también estoy guay. Ya he visto en Instagram lo bien que lo has pasado en San Juan. Estabas muy guapa —dijo sincero y tranquilo.


    



    En todos sus mensajes Martín siempre halagaba a Vega lo guapa que estaba. Ya era casi como una tradición. Además, Vega se había dado cuenta de que Martín había visto todos sus stories de Instagram y que le había dado like a sus publicaciones del feed. Lo que quería decir que Martín había estado pendiente de sus movimientos. Que había pensado en ella. Así lo creía ella, si es que no estaba desvariando demasiado.


    



    —Sí, lo cierto es que lo hemos pasado muy bien —mintió un poco Vega. 


    —A ver si nos vemos y me cuentas mejor.


    —Eso está hecho —escribió Vega lo más tarde que pudo para que no se notara que estaba pegada al teléfono. 


    



    Martín había regresado sorprendiendo a Vega con su propuesta de verse pronto. No había tardado mucho. Vega esperaba volver a las andadas con él. Sin embargo, no sabía cuánto tardarían. ¿Sería mucho o poco tiempo? No quería esperarle toda la vida. Vega era consciente de que la única forma de seguir con su vida, era cerrando su historia con Martín poniendo un final. Y sabía que el último incidente que acababan de mantener no era ese final. Vega creía que merecían tener una bonita historia de amor como la de todo el mundo. Porque el amor era intentarlo. Era esforzarse en hacer feliz a la otra persona. Y ella estaba dispuesta. Por eso, sabía que lo suyo con Martín era amor. Tan solo necesitaban una oportunidad.


    



    Vega puso música en su móvil. Aquel temazo de Cali y el Dandee: Yo te esperaré. Recordó la primera vez que lo escuchó con catorce años gracias a Silvia. Ya por aquel entonces andaba detrás de Martín, su primer amor. Ya por entonces, toda esta historia había dado comienzo. Recordó cómo aquella primera vez que escuchó esa canción se sintió muy identificada con el estribillo. Esperaría a Martín. Y vaya si lo había hecho. Todavía seguía detrás de él. Y por más que pasaban los años, no había conseguido nada en firme. Esa historia estaba totalmente condenada a fracasar desde el principio. ¿O era culpa de ambos, que lo habían dejado pasar? Quizá en esta ocasión podían tener la oportunidad de arreglarlo. Una oportunidad más. Una más de tantas que no había llegado a ninguna cumbre.

  


  
    




    Promesas Que No Valen Nada


    







    Al día siguiente, la conversación entre Vega y Martín permanecía activa. Por lo que, en principio, Vega no había incumplido su promesa de no escribirle. Había sido él quien había intervenido primero. Aun así, Vega trataba de mostrarse dura manteniendo ciertas distancias. Cuanto más tardara en responder a los mensajes de Martín, mejor. A veces lo conseguía y otras no.


    



    Le costaba contenerse. Conservar quieto el brazo para no coger el móvil era una misión bastante complicada para ella. Lo estaba llevando bastante bien cuando, de pronto, falló en otra de sus promesas. La de arrastrarse demasiado rápido al preguntarle si le vería esa misma noche.


    



    —Hoy van todos al garito. ¿Te veré allí? —preguntó como si nada con la excusa de que todos sus amigos habían quedado en las próximas horas.


    —Es posible. Tendré que dejar que la improvisación actúe por sí sola. —Se hizo el interesante.


    —Eso es muy tú —le respondió entre risas Vega.


    



    Vega empezaba a perder la coherencia de sus promesas. Poco a poco, se emborronaban. Se había prometido no decirle nada de poder verse y ya lo había tirado por la borda. Simplemente podría haber dejado que, si la suerte quería, coincidieran esa noche sin más. Pero lo cierto es que ya le estaba invitando a venir. Mal, Vega. Mal. Lo importante es que se había dado cuenta y, por eso, iba a tratar de cambiar. Iba a convertirse en un ser más fuerte y tenía fuerza de voluntad para lograrlo. Por ello, no quería que esa fuera una promesa más que se disipara entre todas las demás.


    



    Una promesa que ya estaba marcada por ese pequeño descuido que hacía que Vega ya estuviera pensando en esa misma noche. ¿Le vería o no? ¿Qué se iba a poner? ¿Cómo iba a actuar en caso de que se vieran? Daba igual todo lo que pudiera pensar porque, después, llegaría el momento y haría caso omiso a todo lo que pudiera tener preparado en su mente. Como siempre.

  


  
    




    Casi Humanos


    







    Dos horas eran las que llevaba Vega junto con sus amigas en el antiguo garito de su viejo barrio. Ya hacía tiempo que se había marchado a vivir al centro de la ciudad, pero de vez en cuando le gustaba pasarse para ver a sus amigos. Nerea y Silvia no paraban de grabar historias para Instagram y Vega, aunque parecía que estaba presente, permanecía de nuevo ausente buscando el rostro de Martín por todo el local. Nada, no le veía. A lo mejor no había podido ir finalmente. Empezó a sonar la canción de To my love, de Bomba Estéreo, una de las favoritas de este grupo de tres amigas, lo que las hizo ir corriendo al centro de la pista a bailar como si fuera el último día de sus vidas. Cantaron y rieron a todo trapo. Continuaron haciéndose vídeos para sus redes sociales y, cuando terminó la canción, Vega se colocó el pelo hacia atrás y al levantar la mirada, ahí estaba él. Acababa de entrar por la puerta y lo primero que había visto era a Vega riendo. Estaba preciosa. No es que lo dijera por decir. Para él, Vega siempre estaba guapa. Martín siempre tenía buenos ojos para ella.


    



    Sus miradas se cruzaron y sus corazones quedaron paralizados. Al menos el de Vega, que se quedó como en shock. Martín mantuvo levantada la mirada y desprendió una firme sonrisa. Sus cerebros borraron todos los cuerpos de las personas que había a su alrededor. Era como si, de repente, se hubieran quedado solos. Justo en el momento más inesperado, Martín había llegado. Vega le miró segura y enseguida agachó la mirada con cierta timidez. Se tocaba el pelo esperando a que fuera él quien diera el primer paso. Martín era capaz de no bajar sus ojos manteniendo erguida su mirada de ojos negros, acompañada de su media sonrisa, mientras se metía las manos en los bolsillos de sus vaqueros. No podía dejar de mirarla. Y cómo hacerlo sin que se notara demasiado interés. Pero eso era lo de menos.


    



    Estaban siendo ellos mismos mostrando sus vulnerabilidades. Y es que sentir no era algo que estuviera prohibido. Esos segundos empezaron a hacerse eternos, por lo que Martín decidió tomar las riendas y dar los pasos pertinentes al frente hasta llegar a Vega. De hecho, podía apreciar cómo Vega no había tratado de acercarse. Como si estuviera esperando que fuera él quien tomara la iniciativa. Como si quisiera hacerse la dura. Y lo había conseguido. Martín llegó hasta Vega y se quedaron el uno enfrente del otro simplemente sonriéndose. Continuaban con las miradas en alto denotando una gran seguridad en sí mismos. No había alternativa para ellos. Una sonrisa en la que se podían leer tantas cosas. Y ellos veían toda su historia reflejada. Vieron en los ojos del otro algunos recuerdos de años atrás. En especial, rememoraban las últimas semanas. Y cada uno sentía, sin compartirlo con el otro, que cerca estaban mejor.


    



    Habían pasado otro par de segundos que parecían hacerse eternos hasta que, al fin, decidieron saludarse de una forma especial. Martín se acercó a la mejilla de Vega y, lentamente, le dio un pequeño pero sentido beso. Después, no se dijeron un hola ni un buenas noches.


    



    —Estás muy guapa —expresó Martín apartando el pelo del rostro de Vega.


    —Muchas gracias —agradeció Vega sintiéndose tranquila y firme. Su mirada todavía permanecía en alto, haciéndola más interesante. 


    



    Martín quería saber cómo se encontraba su amiga, por llamarlo de alguna manera. Vega también se interesaba por él, pero tardaba en hacerle ese tipo de preguntas. Trataba de hacerse la interesante con él. Además, con el volumen de la música era difícil entenderse, por lo que Vega tenía la sartén por el mango. Miraba al frente y dejaba que Martín se esforzara por mantener una conversación. En el fondo, hasta les parecía un juego divertido. Según pasaban los minutos, él era más consciente de que debía poner más empeño en hablar alto, por lo que sin dudarlo le propuso a Vega salir a la calle y poder escucharse mejor.

  


  
    




    La Tormenta de Arena


    







    Vega y Martín eran expertos en hacer como si nada importara cuando querían olvidar algo. Y, en este caso, Martín quería sacar de su cabeza cómo hacía un par de semanas había rechazado a Vega con tal de no complicar las cosas. En el fondo, se arrepentía. Solo esperaba que Vega no le sacara el tema.


    



    Los dos salieron a la calle para encontrar un lugar en el que sentarse. Mientras Vega se sentó en la parte de arriba de un banco, Martín permaneció de pie frente a ella. De ese modo, no podían apartar la mirada del otro. Los dos eran conscientes de que se habían tanto querido como apartado algunas veces. Vega siempre había tratado de cambiar, pero notaba cómo le era inevitable recaer ante Martín. Tenía que mantenerse fuerte. Martín se acercó a ella y volvió a repetir aquellas palabras.


    



    —¿Te he dicho que estás muy guapa? —susurró acortando las distancias.


    —Bueno, contando las últimas veinticuatro horas podría decirse que me lo has dicho ya por tercera vez —añadió Vega entre risas tratando de volver a establecer un poco de espacio. Su cabeza y su corazón estaban disputando una gran lucha.


    —Tienes razón. Pero es que, ¿sabes qué? —preguntó Martín acariciando la mano de Vega—. Que es lo que pienso en realidad y no tengo otra forma de decírtelo.


    



    En ese instante, la cabeza de Vega se convirtió en un maremoto de pensamientos que se convertían en una espiral. Continuaba en su insistencia por mantenerse firme. Se moría de ganas por besar a Martín. Pero no así. Todavía seguía muy dolida por los últimos acontecimientos entre ambos. Y, sin pensarlo dos veces, se lanzó a preguntar:


    



    —Necesito preguntarte una cosa. —Se atrevió Vega devolviéndole seriedad a la conversación.


    —Que sea fácil, por favor —aceptó Martín intentando restar tensión al momento para que Vega estuviera menos nerviosa. 


    —Tú... ¿Qué sientes por mí? —preguntó Vega provocando un suspiro en Martín.


    —Todo, supongo… —confesó Martín después intentando encontrar las palabras adecuadas. Él también mantenía su guerra entre sus pensamientos y sus sentimientos. 


    —Martín, necesito que te aclares... Hace un par de semanas no sabías ni lo que sentías. Me decías que me querías y luego…


    —Vega, por favor… —interrumpió Martín antes de soltar un leve suspiro acariciando con cariño el antebrazo de Vega.


    —Y luego me diste la patada —pronunció Vega aliviada por decir, por fin, lo que pensaba—. Así que, por favor, solo te pido que si no estás seguro no me digas más esas cosas —sentenció desahogada.


    —Tienes razón. Perdona.


    



    Martín prefirió callarse. Pero no porque no sintiera nada por Vega. Era evidente que sí. Sino porque quería ordenar sus sentimientos primero y hacer bien las cosas. Era de las pocas veces que había visto enfadada a Vega con él, pero tenía sus motivos. No lo tenía en cuenta y trataba de ser lo más empático posible con ella. Quiso quitarle importancia al asunto, pero después de aquella sentencia de Vega, no era cosa fácil. La única forma que había encontrado, era sentarse a su lado y sacar unas chucherías de su bolsillo para ofrecérselas, esperando así firmar una tregua.

  


  
    




    A Cualquier Otra Parte


    







    Martín se había percatado de que Vega estaba mucho más despegada en su forma de ser. La veía del mismo modo, pero trazando más los límites entre ambos. Parecía como si pensara más en ella que en los demás. No de una forma más egoísta, no, sino de una manera en la que sus actos no perjudicaran tanto a sus propios sentimientos. Como si soñara con no dejarse llevar tanto. Como si midiera más sus pasos para así evitar ser herida de nuevo. Y, en parte, se sentía muy culpable de aquello. Pensaba que ella misma se había lanzado a los leones muchas veces sin prever las consecuencias, lo cual no le hacía sentir muy bien.


    



    Martín pretendía acceder de nuevo a ella, pero no iba a ser tan sencillo como creía. Tendría que rascar un poco en las heridas que él mismo había creado. Eso le llevaría a ser más sincero con ella. Nunca la había visto así. Para él, Vega se lo había puesto todo en bandeja. No estaba acostumbrado a eso. Y esta vez, se lo había ganado. Para él, Vega le hacía sentir una explosión de sentimientos al mismo tiempo que percibía un terror máximo por esa relación. Y hacía tiempo que no le abría su corazón. Si es que alguna vez había mostrado tan sinceramente sus sentimientos con ella. Tendría que hacerlo si es que realmente quería que Vega estuviera con él. Y la respuesta, en realidad, era un rotundo sí. Ya eran ganas de complicarse las que él tenía. Siempre había sido así y no sabía hacer las cosas de otra forma por muy bien que tratara de hacerlas. Quería que Vega fuera con él al fin del mundo, pero tenerla para él. Quería olvidarse de todo y quedarse enganchado a la risa de Vega.


    



    Mientras comían las chucherías como los chavales de quince años que fueron un día, Martín fue poco a poco ordenando sus sentimientos. Y sin pensarlo dos veces los soltó todos por su boca.


    



    —Vega, tienes toda la razón. Sabes cómo me complico. Sabes que soy difícil por naturaleza y creo que no confías mucho en mí. ¿Me equivoco?


    —No —lamentó Vega manteniendo la mirada fija en los ojos de Martín—. No es que no confíe en ti. Es que temo que en cualquier momento te dé un arrebato y cambies de idea.


    —Entonces te propongo una cosa. La verdad se demuestra con los actos. Y yo a ti te quiero proponer continuar por donde lo dejamos. Y no solo eso. También quiero que nos conozcamos mejor para que nunca más podamos decir eso de que somos diferentes. Sí, lo somos, ¿y qué? ¿Qué hay de malo en eso? ¿Qué te parece?


    —Me parece muy bien. Pero creo que ya te has dado cuenta de que me cuesta confiar un poco en ti después del otro día. Ahora no sé cómo actuar contigo.


    —Tienes toda la razón, Vega. Pero déjame demostrarte que puedes fiarte de mí. Vamos a conocernos mejor y a ver cómo evoluciona todo.


    —Vale —dijo Vega de forma precavida—. Aunque resulta irónico que, después de tantos años, no nos conozcamos del todo. No me falles, por favor.


    —Te lo prometo —aseguró Martín fundiéndose con Vega en un suave y lento beso. De esos que te hacen arrugar un poco la frente porque, en el fondo, duelen.

  


  
    




    Pienso En Aquella Tarde


    







    Por si quedaba alguna duda, Vega no confiaba plenamente en Martín. Como había dicho, temía que Martín diera un paso atrás cuando ya le había asegurado que deseaba dar un paso adelante con ella. La propia Vega se lo había confirmado despejando cualquier interrogante que pudiera quedar abierto. Se lo había ganado, pensaba Martín. Todo por haberla apartado de esa forma. Todo por haberse declarado él primero lanzándose a la piscina y provocando que ella lo hiciera después para luego cerrarle la puerta.


    



    Martín no dejaba de pensar en el momento en el que le dijo que no. No podía detener sus pensamientos negativos sobre lo mal que lo había hecho. Si hubiera dicho que sí, ahora no tendría que estar tratando de remediar su equivocación. La buena noticia era que Vega había accedido a empezar de cero con él. Sin embargo, si él no hubiera reaccionado así, ahora irían tres pasos más por delante.


    



    Fuera como fuese, lo cierto era que ahí se encontraban los dos. Cara a cara esperando a empezar por donde lo habían dejado, poniendo más esfuerzo que nunca en ellos mismos. En el otro. Más si cabe por parte de Vega esforzándose por confiar plenamente en él. Más si cabe por parte de Martín, que estaba totalmente arrepentido. Sentía que todo lo hacía mal. Que no le daba a Vega el lugar que se merecía después de tanto tiempo yendo y viniendo. Andaba algo perdido, pero parecía que empezaba a encontrarse. Parecía localizar la solución y el camino para ambos. Y ahí andaba, buscando cualquier oportunidad de cariño por parte de Vega, las cuales eran muchas, pero algo debilitadas por el momento. Martín trataba de sentirse mejor después de haber sido sincero con ella. Y se podía decir que, en este momento, estaba escarmentando por apartar a Vega de su lado. Ahora era cuando tenía que poner todo de su parte. Ahora, era cuando tenía que jugar todas sus cartas y hacer all in.


    



    Martín haría cualquier cosa por estar con Vega. No sabía cómo podía haber tardado tanto en darse cuenta. Era el momento de ponerle remedio. Por suerte, parecía tener solución y estaba dispuesto a lo que fuera con tal de no perder a la que consideraba la persona que había marcado su vida. Llevaban tanto tiempo así, tantos años, y nunca se había imaginado con ella. No apreciaba un futuro en el que aparecieran los dos compartiendo toda una vida hasta el fin de sus días. Pero no quería experimentar la vida sin ella. El curso del tiempo les tendría que guiar y llevar por el buen camino. Era el momento de poner solución a los errores.

  


  
    




    Cosas Que No Sé De Ti


    







    Martín y Vega no podían dejar de mirarse mientras él la rodeaba con sus brazos. Vega se mostraba reticente al mismo tiempo que no podía evitar transmitir cierta felicidad. A su lado, cumplía su sueño. Llevaba toda la vida enamorada de él, por lo que por muy enfadada que se pudiera sentir con él, no podía ocultar su sonrisa.


    



    —¿Qué te parece si empezamos hoy? —preguntó Martín.


    —Si empezamos… ¿a qué?


    —A conocernos mejor.


    —¿Qué tienes en mente? —se interesó Vega.


    —¿Por qué no nos pasamos a por unas hamburguesas y vamos al mirador? —propuso metiéndose las manos en los bolsillos de los vaqueros y manteniendo firme su mirada. Era un gesto que Martín hacía bastante y que a Vega le encantaba. Enloquecía viéndole hacer eso porque era muy característico de él.


    —Me encantaría —aceptó Vega con una sonrisa y extendiendo su mano hasta la de Martín para que pusieran rumbo a esa nueva cita.


    



    Los dos se dirigieron al coche de Martín y pasaron por uno de esos restaurantes con servicio para coches. Recogieron las hamburguesas y se fueron a uno de los miradores en los que ya habían estado antes viendo las luces de Madrid. Es más, Martín iba bien preparado para la ocasión. Aunque no lo tuviera previsto, llevaba un par de sillas plegables en el maletero. Siempre las tenía ahí guardadas. Las colocó sobre la arena del mirador y los dos se sentaron a tomar la hamburguesa de las dos de la madrugada. Siempre era buen momento para decir sí a la comida rápida.


    



    —Está bien, empiezo yo —se anticipó Martín—. ¿Serie favorita?


    —Modern family. ¿Y la tuya?


    —No tengo mucho tiempo de ver series. Ya sabes, el trabajo. 


    —Pues empezamos muy bien —afirmó Vega de forma irónica siendo consciente de que era algo que a ella le encantaba hacer.


    —¿Película favorita?


    —Cualquier comedia romántica.


    —Siempre has sido toda una romántica. Yo soy más de acción, pero me uno a tus comedias cuando haga falta.


    —Tengo otra: ¿canción favorita? —preguntó Vega sabiendo que en esta se mostrarían todas sus diferencias.


    —Todas las que no te suelen gustar a ti. ¿Y a Vega qué canción le gusta?


    —No tengo una favorita como tal, pero ahora estoy en bucle con Cosas que no sé de ti.


    —No la conozco, pero tiene gracia dado que ahora nos estamos conociendo más a fondo. Tengo otra pregunta. ¿Sigues sin tener ningún tatuaje?


    —Así es —respondió Vega.


    —¿No te gustan? Sabes que tengo unos cuantos.


    —No es que no me gusten. Me gusta verlos en los demás, pero yo no sabría qué hacerme. Además, me da miedo que duelan.


    —Piénsatelo. Si quieres, yo te acompaño.


    —Está bien, acepto. Pero tú aguantarás mis gritos y quejas —respondió Vega siendo consciente de que solo se iba a hacer el tatuaje por estar con él. Porque si fuera por ella, no se clavaría una sola aguja en la vida. 


    —Eso está hecho —respondió Martín dándole la mano a Vega para hacer patente su trato—. Por cierto…


    —Dime —respondió Vega sorprendida con la intensidad con la que sonaba ese «por cierto». Esperaba palabras bonitas por parte de Martín.


    —Estás preciosa con esa mezcla de kétchup y mostaza por la boca y las mejillas. ¿Vienes de la guerra o qué? —dijo Martín provocando las carcajadas de ambos. En otro momento, Vega se habría muerto de la vergüenza, pero entre ellos ya había confianza de sobra como para no darle importancia. No había filtro. Se limpió con esa servilleta, que tenía más que usada, tiró a la basura los deshechos de lo que habían comido y siguieron con la conversación. 


    



    Los dos, después de recenar, habían terminado sentados sobre el suelo con tal de acercarse aún más. El tiempo pasaba y continuaron haciéndose más preguntas para conocer al otro. Y en prácticamente todas, albergaban el mismo resultado: respuestas contrarias que les acercaban cada vez más. Gustos totalmente diferentes que les hacían apreciar que no tenían nada en común con el otro. Pero eso cada vez se vislumbraba como algo menos significativo. ¿Qué importaba no coincidir en todo? ¿Qué más daba tener poco que ver con la otra persona? Ellos lo compensaban con toda la química que tenían con el otro. Con todo el amor que se sentían. Con todo lo que querían hacer juntos.


    



    —Recuerdas que teníamos un viaje pendiente, ¿no?


    —Evidentemente. Estuvimos a punto de reservarlo —asintió Vega.


    —¿Crees que podría seguir en pie?


    —Claro que sí —afirmó ella dándole un beso en la mejilla. 


    



    Una vez más, la casi pareja se encontraba allí viendo pasar los coches de lejos. Mirando las luces de su ciudad como si fueran pequeñas estrellas en el horizonte. Una vez más habían vuelto, prácticamente, al punto de partida. Pero esta vez parecían tomar el camino correcto.

  


  
    




    Jóvenes Eternamente


    







    Vega y Martín continuaban inmersos el uno en el otro. Se habían tomado muy en serio el tema de viajar juntos. Y es que ese viaje suponía un antes y un después en su relación. Era el primero que hacían juntos y esperaban que fuera el inicio de algo grande entre ambos.


    



    —Y ¿a dónde te gustaría ir? —preguntó Vega.


    —La verdad que con estar contigo es suficiente. Ya podría ser el mismo fin del mundo.


    —¿Cómo te imaginas el viaje?


    —Tranquilo, feliz e intenso. Loco.


    —¿Loco? Me gusta —expresó Vega sintiendo que se trataba de vivir como si estuviesen en su último día—. Y ¿qué hay alrededor? —curioseó Vega tratando de pensar en el lugar perfecto.


    —Hay campo. Y también un lago con una gran puesta de sol. 


    —Tengo una idea —anunció Vega emocionada—. Conozco un lugar de bungalows en una playa. Tiene todo lo que tú pides. Campo, mar, puesta de sol, paz e intensidad… Solo faltamos tú y yo —pestañeó rápidamente Vega con la esperanza de que Martín dijera que sí—. ¿Qué te parece?


    —Me parece que estamos tardando en irnos —respondió Martín acercándose a Vega para besarla de nuevo.


    



    Vega cogió enseguida su móvil para meterse en la web de los bungalows y así poder reservar uno para la semana siguiente. Sin embargo, y aunque tenían prisa por irse por lo tarde que era, se encontraban disfrutando el momento. Estaban tan bien que no querían que nada lo estropeara. Nunca se sabía qué podía fastidiar un momento como ese de miradas, de complicidad y sonrisas nerviosas. Empezaron a comentar cómo sería el viaje, las cosas que harían y qué se llevarían. Tan solo les hacía falta un par de mudas, bañadores y todas las ganas del mundo. De eso último, iban sobrados.


    



    Contaban con los dedos de las manos los días que faltaban para que llegara el gran día. Acababan de hacer las paces y estaban mejor que nunca. ¿Les duraría esta vez de verdad? Por si acaso, tan solo deseaban detener el mundo. No les importaba si era verano o invierno. Lunes o martes. Juntos se sentían más fuertes. Vega no podía estar sin Martín y viceversa.


    



    —Quiero que llegue ya, Martín.


    —Va a ser el viaje. Lo sabes, ¿no?


    —El definitivo —añadió Vega.


    —¿El definitivo?


    —Sí. Nuestro viaje decisivo. Para empezar de nuevo. Esta vez de verdad.


    —Me encanta cómo suena. Pero ahora es momento de llevarte a casa, que son las dos de la madrugada y mañana trabajamos. ¿O no?


    —¡Ay, mi madre! —exclamó Vega levantándose rápidamente, aunque nunca habían dado importancia al reloj cuando se trataba de estar juntos—. Sí, creo que la verdad es que es momento de ir a casa.

  


  
    




    We Are Young (Somos Jóvenes)


    







    Enseguida plegaron las sillas y las llevaron hasta el maletero del coche. Se abrocharon los cinturones y pusieron rumbo a casa de Vega, que abrió su bolso para coger el móvil y revisar si tenía algún mensaje. Silvia y Nerea habían escrito en su grupo de Whatsapp. Otra vez la culpaban, entre risas y sin enfados, de haber hecho una nueva bomba de humo. Pero sabían que era por una buena causa. La habían visto en el parque con Martín antes de haberse ido al mirador. «Vuelvo ahora a casa. Cuando llegue os mando un audio y prometo contaros todo con detalles», respondió Vega.


    



    Martín extendió su mano hacia la de Vega y la colocó en el cambio de marchas mientras mantenía la otra al volante. No podían estar un segundo sin tocarse. Como en los viejos tiempos iban escuchando música. El aire de la noche soplaba en la cara de ambos atravesando el hueco de la ventanilla. Les hacía sentir libres y felices viviendo junto al otro.


    



    El tiempo para que estuvieran juntos se iba consumiendo, pues ya estaban alcanzando la casa de Vega. Martín aprovechaba todos los semáforos en rojo para apreciar cada detalle del rostro de su casi chica. No se podía creer el punto de relación que habían logrado. Nunca habían estado así. Realmente estaba guapa y se lo iba a decir una vez más antes de que se fuera. Puede que no quisiera dejarla en casa, pero era uno de los instantes que más les definía en su historia. La había llevado en su coche hasta su portal en innumerables ocasiones y siempre habían sentido esa sensación de libertad, juventud y amor, solo que nunca lo habían podido expresar. Y allí estaban, acercando posturas y dando un paso más en su relación. Solo esperaba que llegara a buen puerto.


    



    El coche, finalmente, se detuvo y Martín puso el freno de mano para girarse y mirar fijamente a Vega.


    



    —Te voy a decir una cosa. Ríete si quieres o llámame pesado, pero te la voy a decir —dijo Martín entre risas.


    —A ver, dime. —Le permitió Vega.


    —Estás preciosa.


    —Tú sí que sabes subirme la moral. Me encanta que me digas eso —confesó Vega entre risas y viniéndose arriba por el piropo.


    



    La distancia entre ambos se recortó al acercarse Vega a Martín. Para continuar con su apariencia de hacerse la dura y así mantener la pelota sobre su tejado, tan solo le dio un beso. Intenso, suave y lleno de amor. Pero tan solo uno. Que ya se sabe que lo bueno si es breve, dos veces bueno. Además, no había que bajar la guardia. Aunque pensaba que esta vez sería la definitiva. Se bajó del coche y no podía borrar la sonrisa de su cara. A Vega, literalmente, se le caía la baba con Martín. No podía dejar de pensar en él. Y aunque en este momento estaba deseando escribirle, iba a dejar que fuera él quien diera ese paso que enseguida llegó a término. Y es que Martín ni siquiera esperó a llegar a casa para mandar un mensaje a Vega. Lo hizo en ese mismo instante desde el coche. No podía esperar más. Vega desbloqueó su móvil para comprobar qué le había dicho.


    



    —Ahora ya lo tienes por escrito: estás preciosa.


    



    Y Vega volvió a sonreír más si cabe.

  


  
    




    Impossible (Imposible)


    







    A la mañana siguiente, nada más despertarse, Vega cayó en la cuenta de que había olvidado escribir a sus amigas, por lo que, mientras se maquillaba para ir al trabajo, les hizo lo que venía siendo una especie de podcast con todo lujo de detalles. Enseguida obtuvo respuesta por parte de Silvia y, unos minutos más tarde, por parte de Nerea. Sus dos amigas se alegraban por ella. No obstante, le advertían de que no bajara la guardia. Primero debía de estar segura de las intenciones de Martín. No fuera a ser que una vez más dejara tirada a Vega con sus sentimientos a flor de piel. Con las emociones más que expuestas.


    



    Vega no podía dejar de pensar en la noche anterior. Y, aunque estaba cansada por lo tarde que se había retirado a su casa, había merecido mucho la pena. Sin embargo, acababa de recordar un pequeño detalle en el que no había reparado. Estaba a punto de ser trasladada por su empresa hasta Roma. En un principio, sería por un tiempo de dos años. Se trataba de un cambio de planes de última hora, que llevaba esperando desde hacía tiempo, y no sabía cuándo regresaría a Madrid.


    



    Tenía muchas ganas de volar hasta Italia para avanzar profesionalmente en la empresa de publicidad en la que trabajaba. Y la razón de por qué no había dicho nada a Martín era obvia. En realidad, llevaban dos días volviendo a quedar y estaban disfrutando tanto que no había caído en contárselo. En cambio, eso le volvía a crear un nuevo dilema. ¿Cómo decírselo? ¿Cómo lo asimilaría él? ¿Sería un impedimento para que pudieran continuar su historia?


    



    Todas sus preguntas le llevaban a las mismas respuestas: con lo que les había costado llegar a este punto, no quería estropear nada. Ojalá Martín pudiera acompañarla. O ir a visitarla de vez en cuando. Al fin y al cabo, hasta Roma no se tarda tanto.


    



    Pero, en el fondo, su mente le repetía constantemente la misma palabra: imposible. Para Vega, basándose en su experiencia con Martín, su relación era imposible si era a distancia.


    



    Vega se respondía a sí misma. En el fondo sabía que lo que lo debía hacer, era hablarlo con Martín y analizar la posibilidad de decirse a ellos mismos que sí. Por nada del mundo quería acabar, de nuevo, rota de dolor y enfadada con él. Por nada del mundo, quería continuar sin él.

  


  
    




    Tu Jardín Con Enanitos


    







    La semana pasó muy despacio para lo que les hubiera gustado a Martín y Vega. Y, aunque ella todavía no había tomado la decisión de contarle a Martín su marcha, cada vez que se veían estaban mejor juntos. Los días habían pasado muy lentos pero, por fin, llegó el gran momento. Ese viernes emprenderían su primer viaje de fin de semana juntos. Martín debía recoger a Vega al salir del trabajo y comenzarían el recorrido directamente hacia el sur.


    



    Martín estaba algo nervioso, pues tenía en mente decirle algo importante a Vega al llegar a su destino. Y esperaba que la respuesta fuera que sí. Tenía todo listo. El equipaje, el coche a punto, el bañador en la bolsa... Estaba todo preparado para pasar unos grandes días, por lo que metió la llave en el contacto y arrancó el coche.


    



    De camino a la oficina de Vega comenzó a pensar cómo sería aquel instante. Lo había ensayado un montón de veces. Hasta ya sabía qué palabras iba a utilizar. Era consciente de que eso dejaba la pelota en el tejado de Vega. Que sería ella quien tuviera la última palabra. Pero Martín confiaba en sí mismo e iría con todo su valor. Tenía claro que no quería ser un capítulo más en la vida de Vega. Era evidente que nadie estaba hablando de casarse. Pero sí de dar un paso más en su relación. Quería serlo todo para ella, sin saber que ya se había convertido en ello hacía ya tiempo. Quería hacerla feliz e iba a poner todo su empeño.


    



    Volvió a repasar en su memoria ese momento para el que faltaba cada vez menos. Lo ensayó hasta que llegó al trabajo de Vega. Enseguida le escribió un mensaje para avisarla de que ya había llegado y que la esperaría justo abajo. Vega no tardó en salir. Iba con su maleta, un vestido vaquero y una coleta alta. Como siempre, con una gran sonrisa. Una sonrisa que, aunque no se transmitiera, era nerviosa. Ella también tenía muchas ganas de este viaje. Martín se bajó del coche para guardar el equipaje de Vega en el maletero. Y, en cuanto se acercaron, Vega besó a Martín.


    



    —Ya basta —pronunció él algo cortante.


    —¿Qué basta? ¿Qué ocurre? —preguntó Vega desconcertada.


    —Que está prohibido ir siempre tan guapa —añadió Martín acompañado de una sonrisa.


    —Estúpido, me habías asustado —rio Vega aliviada.


    



    Ese juego de ironías casi se había convertido en una costumbre ya para ellos. En una señal de su relación, lo cual les encantaba. Todavía no estaban juntos de manera oficial y ya tenían su propia seña de identidad.

  


  
    




    De La Tierra Hasta Marte


    







    Vega y Martín habían pasado su viaje hablando, contando confidencias. Incluso, a veces, hablaban por miedo a que naciera un silencio incómodo. Después de unas cuantas horas de coche llegaron al bungalow que habían reservado y, cansados, deshicieron la maleta. El atardecer dejaba un sol que comenzaba a irse pero que reflejaba una gran luz naranja sobre la tierra, de modo que decidieron pasear por la playa. Martín tendió su mano hacia la de Vega. Se trataba casi de la primera o segunda vez que caminaban juntos de la mano, lo cual les hacía sentir felices y emocionados. Vega sacó su móvil y abrió la cámara. Era el momento de hacerse fotos con el mar de fondo. Martín le hizo unas cuantas instantáneas que luego ella compartiría en su Instagram. Pero las fotos importantes vinieron después. Colocaron el teléfono sobre la mochila de Martín y activaron el temporizador. Pero esas fotos no las compartirían en ninguna red social por no tener tiempo más que para ellos mismos.


    



    La forma en la que se miraban era intensa y profunda. No veían más allá que el rostro del otro. Era como si estuvieran totalmente solos en aquella playa. Vega recordaba lo que les había costado llegar hasta ese punto. Hacía un repaso en su mente sin saber que Martín estaba pensando lo mismo. Martín siempre había estado tentado por todos los movimientos de Vega. Nunca llegó a imaginar que podían terminar juntos. Pero nunca digas nunca. Quería quedarse con ella y que ese momento no terminara nunca.


    



    Martín acogió con sus manos la barbilla de Vega y la besó para después salir corriendo hacia la orilla mientras se quitaba la camiseta y los pantalones. Se quedó en bañador para después animar a gritos a Vega con el objetivo de que se bañara con él. Sin pensarlo dos veces, Vega avanzó rápidamente y comenzó a sumergir sus pies. El agua no estaba fría, pero le dio cierta impresión. Sin volver a pensar más, corrió hasta Martín, que tenía sus brazos ya preparados para recibirla. El viaje acababa de comenzar y ya parecía ser perfecto. Estaban como nunca habían estado juntos, pues siempre habían sido algo fríos y distantes el uno con el otro. De esa forma, acercaban posturas y recortaban distancias. Una gran oportunidad que se vería interrumpida por la noticia que tenía que compartir Vega. Una noticia que le reconcomía los pensamientos casi de forma permanente pero que tenía que sacar de sí misma para ser sincera con Martín.

  


  
    




    Esta Vez 


    







    Dos días pasaron de aquellos buenos momentos en el mar. Ya era el último día allí, así que Martín debía apremiar un poco para expresar sus sentimientos hacia Vega. El bungalow tenía un pequeño balcón de madera desde el que se veía el mar. Vega solía pasarse un buen rato allí mirando al horizonte. Era capaz de perderse ahí durante horas maravillada por las vistas. Martín se quedó mirándola por un instante y, pasados unos segundos, aprovechó el momento y la estampa para proceder a sacar sus sentimientos a relucir.


    



    —Te encanta este sitio, ¿eh? —sorprendió Martín a Vega.


    —Me encantas tú en este sitio —compartió Vega acercándose a Martín con una sonrisa para abrazarle rodeando su cuello.


    



    Para Martín todo era por Vega. Y ahí estaba. A punto de confesarle que estaba loco por ella. Que todos los inconvenientes del pasado se habían esfumado. En esta ocasión, era momento de empezar una nueva hoja en su historia. Que no era momento de guardarse cosas.


    



    —Tengo que decirte algo importante —anunció Martín estirando sus brazos hacia arriba junto a las manos de Vega. 


    



    Vega se quedó sorprendida. Le podía la intriga. Aunque tal y cómo estaba de nervioso Martín, podía intuir de qué se trataba el asunto.


    



    —Cuéntame. ¿Qué ocurre?


    —Ocurre… —comenzó Martín, mientras bajaba sus brazos para acariciar el rostro y cuerpo de Vega hasta rodear su cintura, distanciando sus palabras mientras pensaba cómo decirlo todo— que te quiero. Sé que la última vez metí la pata, que te dije que no estaba preparado. Pero tú y yo hemos pasado por mucho, Vega, y siempre volvemos el uno al otro. Y eso me hace pensar que no necesito más señales para convencerme de que quiero estar contigo. Estos días han sido perfectos. Pero también sé que cuando las cosas no sean perfectas tú estarás ahí, a mi lado. Y eso es lo que quiero. Compartir todo contigo y, por eso, quiero que seas mi novia. Sé que a veces es mejor no poner etiquetas, pero hemos sido tantas cosas que creo que es importante dejarlo claro. 


    



    Cuando Martín terminó su discurso agachó la mirada y sonrió sin poder ocultar su nerviosismo. Cuando se dio cuenta, rápidamente, alzó la vista de nuevo para mantenerla en los ojos de Vega. Finalmente, Martín no había utilizado las palabras que tanto había ensayado, pero sí transmitió el mensaje que pretendía. Ahora tan solo faltaba que Vega respondiera y su esperanza era un sí rotundo. Un sí que se vería emborronado por un nuevo escenario inesperado.

  


  
    




    Más De Lo Que Aposté


    







    Vega había imaginado un discurso parecido al que Martín había pronunciado. En cambio, no esperaba aquellas palabras tan sinceras y tan directas. No sabía si reír o llorar de felicidad. De felicidad, pero también de tristeza. Porque Vega sabía que en los siguientes segundos iba a romper con aquel clima tan alegre y romántico que se había creado. Por un lado, prefería callarse. Pero por otro, sabía que inevitablemente tenía que ocurrir. Es más, era algo que debía hacer. Aunque, sin embargo, tenía la esperanza de que pudieran encontrar una solución para estar juntos. Tenía un gran dilema en su cabeza, pero la decisión ya estaba tomada. Vega optó por sonreír, pero enseguida dos lágrimas resbalaron desde sus ojos acariciando sus mejillas.


    



    —¿Qué pasa? ¿Por qué lloras? —preguntó Martín acariciando la cintura de Vega. 


    —En todos los años que nos conocemos —comenzó a responder Vega— nunca imaginé que llegáramos a vivir algo así y, ni mucho menos, esperaba que tú me dijeras esto. Que fuéramos a sentir algo así. Y quiero decirte que sí. Mi respuesta es sí, pero antes también tengo que decirte algo importante.


    —¿Qué ocurre? 


    —Mi empresa me manda a trabajar a Roma y no sé cuándo voy a volver. Al principio iba a ser para dos años, pero ahora no hay límite de fecha. Lo mismo pueden ser dos años o cinco. No tengo ni idea de cuándo volvería. Sé que tienes toda tu vida aquí y si tenemos que tener una relación a distancia, yo lo tengo claro. Sería que sí porque jamás he dejado de pensar en ti. Ahora bien, no sé qué piensas tú. 


    



    Martín dio dos pasos hacia atrás y su rostro cambió rápidamente de expresión. Estaba serio, dubitativo. No sabía qué hacer. Tenía claro que una relación a distancia, sin saber cuándo regresaría Vega a Madrid, podría ser toda una locura. Pero, al mismo tiempo, no quería perderla. Su instinto le había fallado por completo. O no. Simplemente no había acertado con el momento de declararse. Pero no se arrepentía. Sin embargo, ya volvían a las andadas. A ser y no ser. Era el cuento de nunca acabar. Buscaba un porqué a todos esos imprevistos del destino y tan solo llegaba a la conclusión de que la intuición le había fallado.


    



    —¿Cuándo te vas? —preguntó Martín con la voz entrecortada.


    —En menos de quince días. 


    —Vega, me encantaría poder estar contigo, pero no podemos estar juntos a distancia sin saber cuándo vas a volver. Yo quiero tener una vida contigo. Llegar a casa y verte y así no sé si voy a poder. Nuestra historia tiene muchos peros y para afrontarla tenemos que estar el uno al lado del otro. Así es cómo podría funcionar. De todas formas, quiero aprovechar todo el tiempo que nos quede juntos. Quiero estar contigo. ¿Qué te parece?


    —Claro que quiero. Te entiendo perfectamente. Igualmente, Roma no está tan lejos y allí te esperaré siempre que puedas venir —asumió Vega con comprensión, pues ella en el fondo opinaba de una forma parecida.


    —Espero que te traigan pronto de allí. Vete ya que ya quiero que vuelvas. Solo espero que algún día consigamos estar juntos —confesó Martín envolviendo el cuello de Vega en su brazo.


    —Algún día lo conseguiremos. Como tú dices siempre volvemos el uno al otro, ¿no?


    —Te quiero, Vega. Te quiero mucho. —La besó en la frente.


    —Y yo a ti. No te imaginas cuánto, Martín.


    



    Cada vez eran más las lágrimas que caían por los ojos de Vega. Unas lágrimas que contagió a Martín, al que nunca había visto llorar, y con las que empapó la camisa del que era su novio, si podía llamarse así, por los siguientes quince días.

  


  
    




    La Mujer de Verde


    







    Los días transcurrieron y, tal y como habían acordado Martín y Vega, pasaron juntos todo el tiempo que pudieron. Dedicaban lo justo a otras cosas que no fueran el otro y en diez días habían creado su propio mundo. Una realidad paralela que sus amigos respetaban. Porque, por fin, habían compartido aquello que nunca habían mostrado a todo su entorno: su relación. Si se podía llamar así. Vale que no era una relación al uso ni tradicional, pero era su relación y, justo en este instante que comenzaban a estar juntos, las circunstancias profesionales habían interrumpido sus vidas.


    



    Como un día más, al igual que los últimos días pasados, Martín fue a buscar a Vega a su portal. Sin embargo, había un pequeño cambio de planes. No se dirigían a casa de Martín o a algún restaurante, como solían hacer siempre. No. Dieron un pequeño giro y tomaron como destino un pequeño centro comercial. Un lugar en el que ya habían estado un par de veces con sus amigos. Vega no sabía qué iban a hacer allí. Cabía la posibilidad de que fueran a por comida para llevar. Los dos se bajaron del coche y Martín le tendió la mano. La apretó fuerte como signo de no querer perderla nunca y caminaron hasta la discoteca en la que habían estado en varias ocasiones. Vega continuaba desconcertada, pues Martín no era muy de echarse bailes. En cambio, cuando abrieron la puerta, allí estaban todos. Nerea, Silvia… Todos los amigos de Vega. Todos preparados para darle una buena fiesta de despedida que Martín llevaba preparando varios días. Vega estaba emocionada. No faltaba nadie.


    



    —¿Lo has preparado tú? —preguntó Vega dirigiéndose a Martín algo alucinada.


    —¿Te gusta?


    —Me encanta —confirmó besando a Martín.


    



    Seguidamente él la cogió en brazos mostrándole una tierna mirada. La música sonaba y todos bailaban. Todos querían estar con Vega y grabar stories junto a ella. Varios amigos cogieron a la pareja de las manos y les llevaron hasta el centro de la pista para que disfrutaran también en lugar de permanecer junto a la puerta. Comenzó a sonar La mujer de verde, de Izal, y se hizo la señal de que escuchaban un tema épico. Muchos comenzaron a dar palmas y otros a cantar a gritos. Al llegar el estribillo el grupo de amigos comenzó a bailar y a saltar. Vega y Martín se miraban cantando y levantando las manos. Cada mirada regalaba al otro un «te quiero». La canción captó a la perfección la atmósfera que estaban viviendo. Un momento único y especial para la despedida de Vega. Y eso era lo que necesitaban: fiesta y más fiesta. Canciones épicas que les hicieran reír hasta el amanecer.

  


  
    




    El Fin del Mundo


    







    Vega continuaba hablando con todo el mundo y disfrutando de sus amigos. Bailaba sin parar como si fuera el último día de su vida. Y no lo era, pero sí parecía el final de una etapa. ¿Sería un punto y final o un punto y aparte? Sin embargo, tras varios minutos se dio cuenta de que le había perdido la pista a Martín. No sabía dónde estaba y en qué momento se había despistado de él. Ahora sonaba la canción de El fin del mundo. Y esa noche no se trataba del final del mundo, pero para Martín y Vega significaba algo que no querían imaginar. No querían separarse. Por eso, era necesario encontrarle. Porque tenía que pasar toda la noche con él. Vega debía abandonar España a la tarde del día siguiente y no quería estar sin Martín un solo momento. Quería aprovecharle hasta el final.


    



    Le buscó por toda la discoteca y no dio con él. Preguntó a todos sus amigos y la única respuesta que obtuvo fue que le habían visto salir del local hacía una media hora. Vega salió a la calle y tampoco le encontró. Como idea, pensó que podía tratar de buscar su coche. Al fin y al cabo, habían venido juntos y sabía dónde estaba aparcado. Si estaba el vehículo significaba que Martín no podía estar muy lejos.


    



    Comenzó a andar. Pasó un par de metros y a lo lejos vio el coche de color gris. Para su sorpresa, no solo estaba el coche aparcado, sino que Martín estaba dentro mirando al infinito. Martín vio cómo se acercaba a lo lejos y quitó el seguro del coche. Vega le miró por la ventana, le sonrió y abrió la puerta para terminar sentándose a su lado.


    



    —Te he buscado por todas partes, Martín —dijo Vega—. ¿Se puede saber qué haces aquí?


    —No te quería estropear la fiesta. 


    —Tú no me estropeas nada —aseguró Vega acariciando la nuca de Martín.


    —No me puedo creer que te vayas. Cada vez nos queda menos tiempo juntos y no sé cómo pararlo.


    —Lo sé. Yo tampoco me lo puedo creer.


    



    Las lágrimas empezaron a recorrer el rostro de Vega, lo cual hizo reaccionar a Martín. No quería verla así en sus últimas horas con ella. Por eso, pensó que Vega tampoco debía verle mal a él.


    



    —¡Tengo una idea! —comentó Martín cambiando su seriedad por una sonrisa—. Será tu fiesta y te la habré preparado yo. Pero hoy es nuestra última noche y creo que la gente nos disculpará si hacemos lo que mejor se nos ha dado siempre. Ir de mirador en mirador. ¿Qué te parece?


    —Creo que es la mejor idea del mundo. 

  


  
    




    Me Da Igual


    







    Martín arrancó el coche, y sin despedirse de nadie, abandonaron el aparcamiento para dirigirse al mirador más próximo. Esa noche volvían a brillar juntos. Al igual que brillaban las estrellas desde el mirador. Al igual que brillaban a lo lejos, perdidas en el horizonte, las luces que se veían del centro de Madrid.


    



    Esta vez, en lugar de sacar sillas, cogieron una manta del maletero y la extendieron en el suelo. Se tumbaron boca arriba y unieron sus manos mientras contemplaban el oscuro cielo. No se apreciaban muchas estrellas pero, al menos, más de las que se podían observar en pleno centro de Madrid. Estaban en el que consideraban su sitio. Allí donde creaban un mundo solo para ellos. Tenían el cielo y las estrellas solo para sí mismos. Jugaban a ver quién aguantaba más la mirada sin reírse. Siempre era Martín el que resistía más pues Vega era de risa fácil. De esa forma, el mundo les daba igual. Todo lo que no fuera el otro, en ese instante, no importaba.


    



    Con sus dedos dibujaban la forma en la que se unían las estrellas formando constelaciones. Buscaban a Venus y trataban de encontrar a Júpiter. Se echaban miradas cómplices sobre el otro. Por el contrario, a veces resultaba inevitable pensar que se trataba de prácticamente un último momento. Martín cambió su posición y se colocó de lado para poder observar a Vega. Y al verle, Vega hizo el mismo movimiento para apoyar su cabeza sobre su mano y así poder apreciar a Martín.


    



    —No sé qué voy a hacer sin ti —se sinceró Martín. 


    —Ni yo —se lamentó Vega.


    —¿Tú crees que algún día el universo nos dejará estar juntos de una mísera vez? —preguntó Martín intentando no decir ningún taco.


    —No sabía que creyeras en el universo.


    —¿Qué si no nos iba a fastidiar a ti y a mí? Nunca hemos tenido la oportunidad de estar juntos. Siempre hemos complicado las cosas más de lo que debíamos —comentaba Martín— y ahora que parecía que nos iba bien, te tienes que ir. Creo que sin duda el universo está detrás de todo esto.


    —Maldito universo —rio Vega. 


    —Le odiamos.


    —¿Qué va a suceder con nosotros, Martín?


    —No lo sé, Vega. Tú no sabes cuándo vas a volver y yo no puedo dejar mi trabajo y mis cosas aquí. No podemos tener una relación real. 


    —De todas formas, sabes que puedes venir a verme siempre que quieras. 


    —Que no te quepa ninguna duda de que me tendrás allí. Pero tampoco quiero hacerte las cosas difíciles. Quiero que avances y disfrutes.


    —Yo también lo quiero para ti. No quiero que pienses continuamente en lo que pudo ser. Ojalá pueda volver pronto y que el universo nos haga comprobar que estábamos equivocados y que, finalmente, sí podíamos estar juntos.


    —El tiempo dirá —afirmó Martín.


    —Sí, pero si te soy sincera me da miedo que dejes de pensar en mí.


    —A mí también me da miedo. No te voy a olvidar nunca. 


    —Ni yo a ti.


    —Y ten cuidado con los italianos, que ya sabes lo que dicen —añadió Martín dándole un toque de humor a la conversación.


    —Y que lo digas. Allí hasta el más feo es guapísimo —dijo Vega entre risas—. No, ahora en serio. No creo que ninguno se parezca a ti. 


    —Eso está claro. Pero lo dicho: si te enamoras de alguno lo entenderé perfectamente. Tienes que seguir con tu vida. 


    —¿Sabes lo que pasa, Martín? Que cada vez que me he ido a enamorar de alguien, tarde o temprano, volvías a aparecer inconscientemente en mis pensamientos y mis sueños. Así que dudo que me pueda enamorar de verdad.


    —No lo sabía…


    —Pues ya lo sabes. He estado con varias personas pero, al final, a todos les he tenido que dejar por el mismo motivo. No podía dejar de pensar en ti. 


    —Bueno, eso nos ha llevado a que podamos estar juntos hasta hoy.


    —Y no me arrepiento por nada del mundo —contestó Vega con los ojos empañados—. Además, cambiando de tema, algún día de la vida me tendrás que acompañar a que me haga mi tatuaje, ¿no?


    —Totalmente cierto. Ve pensando dónde lo quieres —planteó Martín.

  


  
    




    Me Niego


    







    Las horas pasaron y, cuando quisieron darse cuenta, Vega se había quedado dormida sobre el pecho de Martín. Él se había quedado despierto mirando al cielo y acariciando el pelo de su casi novia. Cuando quiso mirar el reloj pudo apreciar que se trataban de las cinco de la madrugada. Le partía el corazón, pero tenía que dejar a Vega en su casa. No quería despertarla. Quería detener aquel momento hasta la eternidad. Romper aquel instante suponía el fin de una historia. Tenían que avanzar. Hasta ahora habían vivido de idas y venidas, volviendo siempre el uno al otro, pero no podían seguir así. Esperando que, a la vuelta de Vega, sabía Dios cuando, pudieran estar por fin juntos. No podían esperarse por siempre. Y si debían estar juntos, el destino se encargaría de unirles de nuevo.


    



    Martín besó a Vega en la frente que, poco a poco, abrió sus ojos. Lo primero que vio fue la mirada de Martín. No se imaginaba cómo sería abrir sus ojos y no poder verle. Quería negar la realidad, pero no podía.


    



    —Has caído fulminada, ¿eh? —preguntó Martín abrazándola más si cabe.


    —Estaba tan a gusto y feliz.


    —¿Sabes que son las cinco de la mañana?


    —¡Qué me dices! —exclamó Vega incorporándose rápidamente—. Pero no me quiero ir, Martín. No puedo.


    



    La pareja se abrazó. Martín se puso algo más serio y se dispuso a llevar a Vega hasta su casa. Como siempre, juntó su mano con la de Vega sobre el cambio de marchas. En los semáforos aprovechaba para mirarla, solo que esta vez ella continuaba llorando. Como siempre, observaba a través de la ventana, pero esta vez con lágrimas en los ojos. Un profundo silencio se manifestaba entre ambos. Solo que esta vez se escuchaban los sollozos de tristeza que Vega trataba de contener para que Martín no los escuchara. Pero era imposible. Martín era todo silencio. Tan solo se oía su respiración. El coche se detuvo en el portal de Vega. Martín lo aparcó y se bajó con ella para poder despedirse.


    



    —Vega, escucha… —dijo Martín acariciando el pelo de su novia—. Mañana no voy a ir al aeropuerto a despedirme de ti. No puedo. Me gustaría mucho pero no puedo despedirme de ti. ¿Lo entiendes?


    —Perfectamente. —Se mostró comprensiva—. Pero, por favor, acompáñame. Te necesito.


    —Me encantaría, pero prefiero que sea así. No te voy a dejar marchar si no —le afirmó a Vega rodeando su cintura con sus brazos.


    —Yo a ti tampoco.


    —Vega, te quiero. No te olvides nunca —Martín forzó una sonrisa.


    —Yo también te quiero, ¿sabes? Quizá algún día…


    —Quizá algún día —interrumpió Martín.


    



    La pareja se besó y se abrazó muy fuerte. Tanto que Vega consumió todas las fuerzas que tenía para llorar. Comprendió que era más importante disfrutar de aquel abrazo que molestarse en perder tiempo derramando lágrimas. Al fin y al cabo, ya tendría tiempo de llorar todo lo que quisiera.


    



    Su historia había llegado hasta aquí. De esa forma encontraba su punto ¿y final? Nunca lo sabría. Lo que tenía claro es que ahora tenía que marcharse. Ya tenía las maletas hechas. No había vuelta atrás. Le apetecía mucho disfrutar de esa oportunidad profesional en Italia. En cambio, Martín era el amor de su vida desde el mismo día en que se conocieron. Siempre habían rondado el uno sobre el otro. Cuando ella le ignoraba, él estaba ahí para recordarle que le hiciera caso. Y al revés. Nunca habían dejado de estar juntos de alguna forma.


    



    Vega abrió la puerta del portal y al cerrarla pudo observar a Martín a través del cristal. Se había quedado paralizado y, cómo no, con ese gesto que le gustaba a Vega en el que introducía sus manos en sus bolsillos vaqueros. Uno de los dos tenía que ser el primero en marchar. Pero ninguno se atrevía a dar el primer paso. Es más, sin pensarlo, Vega volvió a abrir la puerta para darle un último beso acompañado de un último «te quiero». Una vez dado ese abrazo, Vega retrocedió y esta vez sí que cerró la puerta para subir hasta su casa. Momento en el que se tumbó sobre su cama para continuar con su tristeza hasta que permaneció dormida.

  


  
    




    Pídeme La Vida


    







    A la tarde del día siguiente, Vega ya tenía preparadas sus cosas. El taxi estaba prácticamente al llegar, por lo que cogió todas sus maletas y bajó hasta el portal para esperar a que llegara. El vehículo no tardó más de cinco minutos. El señor metió las pertenencias de Vega en el maletero y en cuanto lo cerró se dispuso a marchar hacia el aeropuerto. Vega miraba a través de la ventana con los ojos puestos en su balcón. No sabía cuándo regresaría y lo iba a echar todo mucho de menos. A Martín al que más. Al cabo de media hora llegaron al aeropuerto y, ahora sí que sí, Vega se quedaba sola. Y aunque tenía tiempo de sobra hasta que despegara el avión, prefería estar allí pronto por si surgía algún imprevisto. En ese instante no podía evitar pensar en aquel día que fue con Martín a uno de sus miradores a ver cómo los aviones alcanzaban el cielo. Y ahora, la que iba a ir dentro de uno de ellos, era ella. ¿Estaría Martín pensando lo mismo? ¿Pensaría en ella?


    



    A varios kilómetros de distancia, se encontraba Martín sentado en su casa y algo nervioso. No sabía qué hacer. Le había dicho a Vega que no asistiría a despedirla al aeropuerto, pero los impulsos de su cuerpo le empujaban a hacerlo, tiraban de él hasta ponerle de pie. Tras unos segundos de indecisión tomó una nueva postura. Pero tenía que darse mucha prisa. Debía alcanzar a Vega para poder darle ese último beso.


    



    Vega se sentó en la primera cafetería que encontró y miraba a la gente pasar. Cuántas parejas de la mano caminaban frente a ella… Esos podrían ser ellos si hubieran tenido la oportunidad. Por un lado, pensaba que era acertada la decisión de que estuviera allí sola. Así la despedida no sería tan dura. Sin embargo, por lo contrario, deseaba más que nada en el mundo que justo en ese instante apareciese Martín y la detuviera. Necesitaba verle y coger su mano. Pero por más que miraba a su alrededor nadie conocido aparecía allí. Necesitaba que él le sorprendiera y le pidiera cualquier locura si quisiera. Vega, que tenía el móvil en la mano, abría y cerraba la conversación de Whatsapp de Martín. Quería escribirle, pero sentía que no debía. Se debatía entre lo correcto y el impulso. Al final optó por no escribirle. Ya tendrían tiempo de hablar. O al menos eso esperaba. No podía desconectarse de él así sin más.


    



    Las manillas del reloj se movían lentamente. Vega estaba aburrida pero, minuto a minuto, el tiempo transcurrió y la hora prácticamente había llegado. Debía comenzar a recoger sus cosas para marcharse definitivamente. Guardó su móvil en el bolso y volvió a echar una última ojeada hacia un lado y otro y, tras un suspiro al ver que Martín no aparecía, se levantó y agarró sus maletas.

  


  
    




    Adiós


    







    Martín consiguió llegar al aeropuerto y, al bajarse del coche, aceleró su ritmo todo lo que pudo. Era complicado buscar y darse prisa a la vez. Sus esperanzas de volver a ver a Vega comenzaban a desvanecerse. Marcó su número de teléfono con el deseo de que Vega no lo tuviera en silencio como solía hacer siempre. En cambio, no obtuvo respuesta. Vega no se daba cuenta de que su móvil estaba vibrando. Pero, de pronto, la mirada de Martín se iluminó al ver a Vega a lo lejos entre un carro de maletas. Corrió hacia ella todo lo rápido que pudo. Lo estaba consiguiendo. Y al llegar la detuvo cogiéndola de la muñeca. Vega dio un respingo algo asustada. Cuando se giró vio que era él. Había aparecido.


    



    —¡Madre mía! Pensaba que no ibas a venir —exclamó Vega entregándose a los brazos de Martín.


    —No podía dejar de pensar en ti. Me he dado toda la prisa que he podido —respondió al mismo tiempo que la llenaba de besos.


    —Estaba a punto de irme. Tengo que marcharme ya —lamentó Vega. 


    —Vega, te quiero. Habría sido increíble que nos salieran bien las cosas.


    —Y que lo digas —afirmó Vega con una sonrisa—. Yo también te quiero. 


    



    Vega no sabía qué esperar de aquel momento. Era consciente de que nada cambiaría. Por el contrario, buscaba señales para no marcharse. Quería que Martín la detuviera. Un si me dices que te vas me voy contigo. O algo así. Pero debía marcharse. Tenía que volar aunque no quisiera. Aunque se volvía a replantear por qué no podían tener una relación a distancia. Pero sabía que, si su historia no había salido bien hasta ahora, viviendo a pocos kilómetros, no se quería imaginar cómo sería con unos cuantos países de por medio.


    



    Por su parte, Martín no podía cambiar el destino. Las cosas habían salido así y tenía la esperanza de que lo pudieran retomar cuando Vega regresara a España, no sabía cuándo. Quería que Vega fuera feliz y avanzara en su vida profesional. Debía aprovechar esta oportunidad, aunque eso implicara que la distancia se interpusiera entre ellos. Sin embargo, no podía evitar cierto miedo a que Vega conociera a otra persona y se olvidara de él. Pero estaba claro que no podía detener a Vega y tampoco quería hacerlo. Él nunca la olvidaría. Por eso, cogió la pulsera de cuero que llevaba puesta en la mano izquierda y la ató a la muñeca de Vega.


    



    —Te iré a ver pronto —le dijo Martín. 


    —Más te vale —le pidió Vega.


    



    La, ya no, pareja se despidió de nuevo con un beso y un abrazo. El abrazo con más sentimiento que pudo producirse aquel día en el aeropuerto. Un abrazo que erizó la piel de Vega y que, literalmente, hizo sentir a Martín sentir cómo su corazón se rompía en dos. Todos los años de idas y venidas, de amor y desamor, de cercanía y lejanía de Vega, ponían un punto y aparte en ese instante. Qué difícil lo habían hecho todo. Todo, sin saber hasta cuándo podrían iniciar la continuación de esta relación. Sin conocer si se trataba de un hasta luego, un hasta pronto o un hasta siempre.

  


  
    




    Una Foto En Blanco y Negro


    







    Vega llevaba dos días instalada en la vivienda que había alquilado cerca de la estación de Termini. No tenía compañeros de piso y, aunque siempre había sido muy independiente, se sentía algo sola. En el día de hoy, todavía no se había cruzado un solo mensaje con Martín así que cogió su teléfono y abrió la cámara para sacarse un selfi entre todas las maletas. Se hizo tres fotos hasta que escogió la que le gustaba. Una con una sonrisa y los ojos brillantes por estar pensando en Martín. Seleccionó un filtro blanco y negro y la compartió con él. Al cabo de unos minutos, Martín contestó con una nota de voz.


    



    —Más bonita no podías ser, ¿no?


    



    Vega se quería morir de amor por escuchar la voz de Martín. Habían pasado dos días y ya era bastante lo que le echaba de menos. Quería estar junto a él y compartirlo todo con él. Pero era complicado. No era el momento para que sucediera algo. Pero si algo tenía claro es que quería verle ya. Por esa razón, Martín había vuelto a aparecerse en los sueños de Vega. Su subconsciente le hacía fantasear con él y le hacía recordar todo lo que les había ocurrido en las últimas semanas. Porque, todo hay que reconocerlo, había perdido cosas. Como a David, su exnovio. Pero, desde entonces, había vivido la vida intensamente y había ganado grandes historias. Había tenido lo que siempre había anhelado: vivir su historia junto a Martín. De modo que no podía evitar sonreír. Estar enamorada de Martín le hacía feliz aun estando a miles de kilómetros.


    



    —Tú, que me ves con buenos ojos —respondió Vega—. ¿Cómo estás?


    —Bien. Adaptándome a que no estés, pero bien. ¿Y tú?


    —Digamos que tengo sentimientos encontrados. Feliz porque estoy viviendo una gran oportunidad, pero al mismo tiempo me volvería a tu lado sin pensarlo dos veces.


    —¿Me esperarás? —preguntó Martín.


    —Siempre —respondió a Vega algo desconcertada. Seguía sin comprender por qué no podían tener una relación a distancia—. ¿Y tú a mí?


    —Siempre —confirmó Martín.


    



    Vega sonrió. Sin embargo, se solía mostrar bastante prudente ante estas situaciones. Le daba miedo que Martín conociera a otra persona como había sucedido en otras ocasiones en las que ambos habían optado por caminos diferentes. No tenía más que confiar en él, pero la distancia le hacía dudar sobre el futuro de su relación con él y ambos estaban en todo su derecho de seguir con sus vidas. ¿Podrían estar así estando tan lejos el uno del otro? ¿Hasta cuándo podría salir bien? Cientos de preguntas atormentaban su mente. Preguntas para las que no tenía respuesta porque sería el tiempo el encargado de disipar todos sus pensamientos.

  


  
    




    La Distancia


    







    Vega siempre había tenido una gran admiración por la ciudad de Roma. Salió a dar un paseo para callejear por las calles, ver la Fontana di Trevi, el Foro Romano, la escalinata de la Plaza de España… Era una turista más. Estaba tan contenta que todo le recordaba a Martín. «Ojalá pudiera ver todo esto conmigo», pensaba. Y su mente tan solo le decía que, a lo mejor, pronto, él pudiera ir a verla y cumplieran ese deseo.


    



    Esos pensamientos hacían que Vega no disfrutara el paseo al completo. Se fijaba en las parejas con las que se cruzaba y un sentimiento de envidia invadía su corazón. Contaba los días para ver a Martín y dejar de lado las videollamadas. Pero no sabía cuándo llegaría ese momento.


    



    Su corazón se agrandaba al pensar en él. Sentía que les quedaba tanto por hacer juntos que esperaba que el estar separados no estropeara sus planes. A ella, desde luego, no le importaba tener una relación a distancia si no quedaba otro remedio. Puede que, si hubiese sido con otra persona, no lo aceptaría. En cambio, en este caso, se trataba de Martín. El primer chico del que se enamoró y que nunca había conseguido olvidar.


    



    Vega sacó el móvil de su bolso, abrió la conversación con Martín y le envió varias fotos que había hecho en el trayecto acompañadas de un «te echo de menos». Martín, como siempre en los últimos meses, contestó casi al minuto. Su voz se mostraba susurrante en una nota de audio en la que respondía que él también a ella. Vega escuchó su respuesta en varias ocasiones. Percibía cómo la voz de Martín se mostraba más intensa y profunda. Quizá algo más pensativa o triste. No sabía cómo definirla. Pero ese susurro se metió de lleno en sus oídos hasta encoger su corazón. Parecía estar raro.


    



    Un par de lágrimas cayeron por el rostro de Vega. La distancia no podía interponerse en todo lo que habían vivido. Les había costado tanto estar juntos. Para Vega no importaban las condiciones. Importaba todo el camino que les acompañaba desde atrás. Jamás habían llegado tan lejos por lo que retroceder un paso podía significar dos cosas: que volvían a las andadas con sus idas y venidas o que su historia había terminado para siempre. Y eso no lo deseaba por nada del mundo.

  


  
    




    Cada Dos Minutos


    







    Un mes era el tiempo que había pasado desde que Vega se había instalado en Roma. El mismo tiempo que llevaba sin ver a Martín. En otras épocas en las que no había tenido relación con él, había estado mucho más tiempo sin verle y hasta casi sin hablarse. Incluso años. Pero esta vez era distinto. Esta vez podía decirse que estaba con él, aunque formalmente no lo estuviera.


    



    Vega pensaba en Martín constantemente. Cada segundo, cada minuto. Trataba de no hacerlo permanentemente para evitar hacerse daño. No podía tocarle. No podía estar frente a él y mirarle a los ojos sin una videollamada de por medio. Y eso, en parte, le desilusionaba.


    



    De pronto, una notificación de Facebook interrumpió los pensamientos de Vega. Tenía algunos recuerdos que rememorar. Entre ellos, varias fotos con Martín de un día que quedaron con sus amigos en una cafetería. Era verano y Vega llevaba uno de sus vestidos favoritos. Un vestido rosa que había escogido para la ocasión y tratar de impresionar a Martín. Llevaba el pelo suelto y en las fotos lucía una gran sonrisa. Martín llevaba un polo blanco y ambos estaban situados muy cerca del otro. Vega, sin pensarlo, compartió ese recuerdo con Martín con la intención de hablar sobre tiempos pasados.


    



    —Dice Facebook que han pasado nueve años de este día. ¿Te lo puedes creer? —Escribió Vega. 


    —Es muy fuerte. Ya nos conocemos desde hace mucho. Y parece que fue ayer cuando te hacía de rabiar en tu primer día de colegio —recordó Martín.


    —Y que lo digas. Me quitabas las cosas de la mochila. ¿Sabes? Ya entonces me gustabas.


    —Ah, ¿sí? —preguntó Martín.


    —Pensaba que lo sabías. Te vi y me caíste fatal —añadió Vega entre risas—, pero me gustaste, qué le vamos a hacer.


    —Ah, ¿sí? —se rio de nuevo Martín.


    —Sí a las dos cosas— aclaró Vega—. Me caíste muy mal porque no sabía por qué me hacías de rabiar ya en mi primer día. Luego llegué a mi casa y me di cuenta de que no podía parar de pensar en ti. Enseguida Carlota se convirtió en mi mejor amiga en aquellos años, me enteré de que también le gustabas y me tuve que olvidar de ti.


    —¡Madre mía! ¡Toda una telenovela! —bromeó Martín—. ¿Y qué pasó después?


    —Pues aquí me ves. Unos cuantos bastantes años después y sigo detrás de ti. ¿No te da eso ninguna pista?


    —Creo que no —ironizó de nuevo Martín—. ¿Y por qué no me pudiste olvidar?


    —No tengo ni idea, la verdad. En cada momento de mi vida en el que me lo he propuesto, no lo he conseguido. Por muy mal que estuviéramos tú y yo, era imposible. De hecho, creo que el pasarlo mal por ti me llevó a que fueran menos las posibilidades de olvidarte.


    —Lo cierto es que nuestra historia es digna de ser una buena montaña rusa.


    —Y que lo digas —afirmó Vega.


    —Pues siento decirte que tú no me empezaste a gustar tan rápido. Fue unos dos o tres años después de conocerte. Empecé a ver que dejábamos de ser unos niños. Que nuestras actitudes cambiaban y te convertías en toda una chica y, poco a poco, me pillé por ti. Después creí olvidarte y, unos años después, empezaron nuestras idas y venidas. Y fue por entonces cuando nos sacamos esas fotos.


    —Sí, ahí todos los desencadenantes de nuestra historia ya habían explosionado —comentó Vega.


    —Y que lo digas —respondió Martín—. Eso sí, estabas bien guapa.


    —¿Ves? Si es que siempre te he tenido loquito.


    



    Y entre ironías y nostalgia, Martín y Vega se pasaron un buen rato whatsappeando. Todo con la esperanza de que las semanas pasaran rápidamente para, no se sabe cuándo, pudieran estar el uno al lado del otro.

  


  
    




    Teléfono


    







    En los días próximos a esa última conversación se sucedieron algunos cambios en la actitud de Martín. Tardaba más en contestar a los whatsapps y eso en él era raro, ya que desde que tenía ese tipo de relación con Vega solía contestar prácticamente al momento.


    



    Vega prefirió no decir nada y observar la situación. No sabía si podía estar en lo cierto o si simplemente podía estar desvariando. Sin embargo, empezó a ser más consciente de la realidad cuando, un buen día, se le olvidó el móvil en casa al salir a trabajar. En realidad, ese día las consecuencias de olvidárselo le sentaron como un jarro de agua fría. Pero solo así, empezó a abrir los ojos.


    



    En el trabajo sentía que le faltaba algo. No es que le faltara el teléfono. Es que echaba de menos a Martín. No podía escribirle. No podía leer sus mensajes. No podía avisarle de que había olvidado el móvil en casa, por lo que la única opción que tenía era la de mantener la paciencia y esperar a llegar a casa para explicarle lo ocurrido.


    



    Al salir del trabajo, emprendió su camino a casa lo más rápido posible con esa sensación de que te va a dar un vuelco al corazón. Estaba feliz de poder hablar por fin con Martín. Tenía ganas de leer sus mensajes, pues estaba cien por cien segura de que tendría unos cuantos. Al llegar a casa, abrió la puerta rápidamente y dejó las llaves en el mueble del salón y, enseguida, encontró su teléfono en una de las encimeras de la cocina. Lo cogió emocionada para desbloquearlo cuando, de repente, las únicas notificaciones que tenía eran del grupo de Whatsapp de sus amigas y un par de llamadas perdidas de su madre. Ni rastro de Martín. Ni un solo mensaje. ¿Qué le habría pasado? Esto ya sí que era de lo más raro. Vega se quedó de lo más pensativa durante un buen rato. Aun así, decidió no escribirle y esperar a ver si él tomaba la iniciativa.


    



    Vega se puso una serie para hacer tiempo. De vez en cuando, miraba el teléfono con la tentación de escribirle. Por eso, decidió dejarlo en otra habitación y así mantenerlo lejos de ella. De esa forma, las posibilidades de escribirle se reducían. Dejaba su teléfono para no escribirle a la mínima de cambio.


    



    Al cabo de una hora, cuando terminó el capítulo de su serie, fue de nuevo a por su móvil con la esperanza de que Martín hubiera dado señales de vida. Pero ni con esas. Vega dejó de nuevo su teléfono donde estaba y se dispuso a prepararse la cena. Seguro que, sobre esas horas, Martín ya estaría más libre y escribiría enseguida. Sí, así era.


    



    Vega tomó un pescado a la plancha con patatas y al terminar de recoger la cocina, lo primero que hizo fue ir a por su móvil. Martín no había escrito ni una sola palabra ni llamado una sola vez. Vega había llegado hasta pensar que le podía haber sucedido algo.


    



    Viendo el panorama, Vega ya no podía aguantar más. Había logrado no escribir a Martín ni una sola vez y ya quería saber de él. Deseaba saber lo que había ocurrido.


    



    —Hola. ¿Estás bien? —Escribió Vega.


    



    Media hora fue el tiempo que Martín tardó en responder. Vega comenzaba a estar preocupada. Al seguir las señales, era consciente de que Martín se empezaba a alejar de ella igual que en otras ocasiones. En cambio, no quería verlo. Esta vez no. Su «relación» no podía estropearse.


    



    —Veguita, perdona. Estaba hasta arriba de trabajo. Entiendo que tú también lo has estado.


    —Sí, bueno. Aunque la realidad es que me he dejado el móvil en casa esta mañana —le contó Vega—. Te he echado de menos.


    —Y yo —respondió Martín.


    —Pensaba que al llegar a casa me habrías escrito. Como siempre lo haces a pesar de que tengas mucho trabajo… 


    —Ya… Perdona.


    



    A Vega le costaba encontrar un tema que hiciera que Martín dejara de responder con monosílabos. Se mantenía poco hablador y no sabía cómo solucionarlo. Le pareció buena idea proponer una videollamada.


    



    —¿Te apetece que nos veamos por una videollamada?


    —Otro día, Vega. Estoy muy cansado. De hecho, me voy a dormir ya.


    —Vale, no te preocupes. Descansa mucho.


    —Tú también.


    —Te quiero —escribió Vega acompañando el mensaje de varios corazones.


    —Y yo —respondió de nuevo Martín recurriendo a palabras cortas. 


    



    Esta vez el mensaje de Martín era más escueto de lo normal. Siempre que se daban las buenas noches se llenaban de piropos y emojis de amor. A Vega algo le olía mal. Martín estaba raro. Tenía todo el derecho del mundo a estar cansado. Pero nunca había sido así con ella desde que habían empezado a «estar juntos». Vega se empezaba a preocupar de que Martín pudiera estar cansado de esa situación. De que la distancia entre ambos se convirtiera en un problema. Vega no lo pudo evitar y, de tan solo pensarlo, terminó su día inundando su rostro de lágrimas. Echaba de menos todo lo que había dejado atrás. Incluido a Martín.

  


  
    




    Wings (Alas)


    







    A la mañana siguiente, Vega se despertó siendo consciente de que se había quedado dormida mientras lloraba. El rímel emborronaba sus ojos de negro y tenía la piel fría por no haberse tapado con ninguna manta. Estaba encogida y, por un momento, pensó que no había sucedido nada. Pero sus sospechas de que su final con Martín era cercano, eran más que probables.


    



    Varios recuerdos de ambos juntos volaron hacia su cabeza arrancándole una ligera sonrisa. «Ojalá esto no termine», pensaba. Si tan solo pudiera desplegar unas alas que no tenía y aparecer al lado de Martín, las cosas podrían haber sido muy distintas. Quién sabe. A lo mejor, el rumbo de su relación hubiera sido muy diferente al actual.


    



    Eran las siete de la mañana del sábado. Aún era temprano, pero Vega ya estaba cansada de dormir. Tenía ganas de desahogarse con sus amigas, pero lo más probable es que estuvieran dormidas en ese instante. Desbloqueó su teléfono para abrir la galería de imágenes y allí tenía las últimas fotos que se había hecho con Martín en su fiesta de despedida. Los dos aparecían abrazados en una. Mirándose en otra de ellas. Demasiado bonito como para ser verdad. Esas fotografías le hacían olvidar la realidad. Conseguían desplazarla a aquellos instantes en los que todo eran sonrisas e intentos por acercarse el uno al otro. Todo muy lejos del mundo real, pues miles de kilómetros alejaban sus posibilidades de estar juntos.


    



    Aun así, decidió dar un paso más y escribir a Martín de la forma más natural posible. Así, trataría de averiguar si realmente le ocurría algo o, si como él señalaba, estaba simplemente cansado.


    



    —Hola, bonito. ¿Cómo has dormido?

  


  
    




    The One That Got Away (El que se marchó)


    







    Al cabo de unas horas Martín respondió al mensaje de Vega. Esta vez, las siete de la mañana eran unas horas demasiado tempranas para él. Además, no había pegado ojo. Se había despertado en varias ocasiones. No paraba de darle vueltas a un tema que le había tenido en vela toda la noche: Vega. ¿Qué debería hacer? No sabía cuándo iba a volver, por lo que no podía hacer ningún tipo de plan de futuro con ella. Y luego estaba el otro tema. Martín había conocido a otra chica. No había pasado absolutamente nada entre ambos pero, sencillamente, se sentía a gusto con ella contándole sus confidencias. Evidentemente no era Vega, pero pensaba que podía llegar a ser alguien importante en su vida.


    



    Martín no tenía nada en claro en ese momento. Pero después de varias horas de reflexión, llegó a la conclusión de que lo mejor era hablar con Vega para poner fin a lo que parecía ser lógico. Eso sí, no le diría nada sobre Adriana puesto que no había sucedido nada con ella.


    



    —¿Cómo estás? —respondió Martín al mensaje que le había enviado Vega por la mañana.


    —Bien. Bueno, no he dormido demasiado bien, pero no pasa nada —reconoció Vega.


    —Yo tampoco. 


    —¿Y eso?


    —Vega, tenemos que hablar.


    —Vaya. Sé lo que significa ese «tenemos que hablar». No es la primera vez que me lo dices.


    —Lo siento, Vega. Lo he intentado, pero no sé si esto va a alguna parte. 


    —Martín, mucha gente tiene una relación a distancia y no pasa absolutamente nada.


    —Lo sé. Pero yo quiero estar contigo y no puedo estar así sin saber cuándo vas a volver. Me gustaría hacer planes a tu lado y no sé cuándo podré hacerlos.


    —Entiendo lo que quieres decir. Yo también quiero hacer mis planes a tu lado —afirmó Vega—. Pero de momento esto es lo que hay. Si fueras cualquier otro chico, no tendría este tipo de relación contigo. Pero eres tú. Eres Martín. Lo nuestro viene de muy atrás y tengo comprobado que nunca terminará. Sea como sea siempre volvemos el uno al otro.


    —Estoy de acuerdo contigo. Pero creo que nos merecemos la oportunidad de ser felices. ¿No crees?


    —A mí me basta con saber que estás ahí. Sé que no es suficiente, pero he soñado tantas veces con estar a tu lado que me da igual cómo.


    —Créeme, Vega. Para mí esto es muy difícil. 


    —Está claro que ya has tomado una decisión y que no hay marcha atrás.


    —Así es. Pero, Vega, por favor, escríbeme cuando quieras. Necesito saber de ti, ¿vale? Quiero que estés bien. Te mereces disfrutar esta etapa de tu vida.


    —Ya lo haré a mi manera. Disfrutaré como pueda. Está claro que ahora mismo no me sale estar bien por más que quiera.


    —A mí tampoco. No quería decirte esto, pero te echo mucho de menos. Quiero que sepas que te quiero y que no hay nada que pueda medir todo lo que te he querido— aseguró Martín.


    



    Vega rompió a llorar y cerró la conversación. Hasta ahí había llegado su nueva andadura con Martín. ¿Habría un reencuentro en el futuro? Esa respuesta tan solo la tenía el tiempo. Ella esperaba que sí pero no quería vivir toda la vida con las esperanzas puestas en Martín. Él tenía razón, ambos se merecían ser felices. Pero ella quería elegir cómo. Y Vega escogía estar al lado de Martín aunque, en ese momento, la vida le parara los pies.

  


  
    




    What About Us


    (¿Qué pasa con nosotros?)


    







    Vega estaba sentada en el sofá de su nueva casa. Ante ella tenía la televisión apagada y en ella había encontrado un punto fijo al que mirar. Le daba por pensar qué sería de ella y de Martín. Una vez más se habían hecho daño. Una vez más. Otra de tantas de su larga lista. Las promesas que se habían hecho el uno al otro se habían roto una vez más. Una vez más la confianza entre ambos se había tambaleado. Pues Vega tenía sus esperanzas en continuar con él y a la primera de cambio sus sueños se habían desvanecido. Necesitaba estar con él y escuchar sus palabras. Pero ya era misión imposible, por lo que se agarró a lo que tenía más a mano: su conversación de Whatsapp con Martín.


    



    Hizo demasiado scroll en ella para remontarse a conversaciones de tiempos pasados de ese mismo año. Antes de estar juntos. Aun cuando Vega todavía era novia de David. Un buen día habían estado charlando de cómo cambiaban las cosas cuando te hacías mayor. Las relaciones de pareja eran más complicadas y todos los sentimientos terminaban por hacerse bola. Eso fue exactamente lo que les ocurrió a ellos. Y palabra a palabra, entre risas y comentarios sinceros, fue cómo llegaron a hablar de por qué nunca habían confesado que se gustaban. Las cosas como son: Martín no lo hizo por miedo a tener una relación y perder a Vega, y Vega por miedo a que Martín la rechazara por enésima vez a pesar de que siempre habían tenido una conexión muy fuerte. Así, no sé cuantos años después, terminaron pidiéndose perdón por no haber sido más valientes en su momento.


    



    Y, en efecto, las cosas son como son. Vega había llegado a ese fragmento de conversación por total casualidad, pero era perfectamente válido para resumir la última parte de su historia con Martín. Cuando era el momento, eran demasiado críos para poner ciertas cosas sobre la mesa. Y, sin embargo, ahora que habían tenido la oportunidad de ser sinceros, el destino les había separado poniendo miles de kilómetros entre ambos, haciendo imposible que pudieran tener algún tipo de futuro juntos. Siempre había algo que se interponía. Todo era tan difícil para ambos. Era como si se persiguieran en una noria y nunca llegaran a encontrarse. Qué sería de ellos. ¿Sería este su fin definitivo?

  


  
    




    You Found Me (Me encontraste)


    







    El despertador de Vega sonó a la mañana siguiente, como siempre, a las siete. Se sentía cansada. No había podido dormir todo lo bien que le hubiera gustado. No paraba de pensar en Martín. Al levantarse, pasó directamente por la ducha con el fin de espabilarse un poco. Desayunó, se vistió y, al igual que cada día, anduvo hasta la oficina cual turista por Roma que alucinaba con cada rincón que se encontraba. En el día de hoy, llegaría nuevo personal desde España para reforzar el equipo de creativos, así que debía tener buena cara.


    



    Al cabo de unas horas, llegaron tres personas nuevas que formarían parte de la plantilla: Marcos, Tony y Lara. Vega se presentó y le dio dos besos a cada uno mientras trataba de ser agradable dándoles la bienvenida.


    



    —Si necesitáis cualquier cosa, podéis contar conmigo —le dijo Vega a sus nuevos compañeros.


    



    Mientras hablaba con ellos, Vega pudo percibir cómo Tony no le quitaba los ojos de encima. Notaba su sonrisa y era evidente que había puesto todo su interés en ella. A Tony le asignaron la mesa que había justo frente a Vega, con lo que podía estar cerca de ella. Vega no le dio más importancia, pero sus gestos hacia ella habían llamado su atención.


    



    Al cabo de unas horas, Vega se tomó un descanso para tomar un café. Se sentó en la cafetería que la agencia tenía en la tercera planta. Allí no había nadie, por lo que su mente empezó a divagar desviándose de nuevo a Martín. «Por qué», pensaba. Su corazón se encogió como si alguien le hubiese clavado un puñal. Vega era independiente y, la verdad, era consciente de su facilidad para recuperarse de las rupturas. Sin embargo, esta dolía de forma inconmensurable. Martín fue, es y será siempre su primer amor. Ese que marca para toda la vida. Y no poder tener con él la historia que siempre había soñado, le dolía. Sus sueños a su lado se le escapaban. Y aunque no tenían nada en común y era difícil sacar esa relación adelante, ella estaba dispuesta a aplicar todos los esfuerzos necesarios.


    



    Una lágrima comenzó a caer sobre su rostro. Y seguidamente otra y otra. Empezó a llorar de forma descontrolada. Por más que intentaba no lo podía frenar. Corrió hasta el baño para evitar que algún compañero, o su propio jefe, fueran testigos de la escena. Se miró en el espejo tratando de detener las lágrimas. El rímel, de nuevo, corría por sus mejillas. Necesitaba desahogarse. Se metió en uno de los servicios y se escurrió sobre la pared hasta quedarse sentada sobre el suelo. Había decidido soltarlo todo para así quedar vacía de lágrimas y no tener el peligro de volver a venirse abajo mientras trabajaba.


    



    Sin embargo, algo inesperado ocurrió en ese momento. Tony pasó ante la puerta del baño de chicas para dirigirse al de chicos. En cambio, se detuvo al escuchar llorar a alguien. No sabía si entrar o no. Era totalmente nuevo en la oficina y no tenía confianza con nadie como para entrometerse en sus asuntos. En cambio, algo le decía que tenía que entrar y tratar de ver qué ocurría. Al acceder no vio a nadie. Las puertas de los baños estaban todas cerradas.


    



    —¿Hay alguien ahí? —preguntó esperando respuesta. 


    



    Nadie contestó, pero desde fuera se podían ver los pies de Vega. Desde el otro lado de la puerta, se podía apreciar que había una persona sentada sobre el suelo. Tony trató de abrir la puerta y lo consiguió con éxito, pues Vega no había activado el cerrojo.


    



    —Perdona, no pretendía molestarte —dijo Tony agachándose a la altura de Vega—, pero te he escuchado y quería saber si estabas bien. 


    



    Vega le miró, pero lloraba tanto que no era capaz de articular palabra. Tenía el rostro algo colorado y, la verdad, no estaba en su momento más pletórico.


    



    —Dime una cosa al menos con la cabeza —propuso Tony—. ¿Tu familia está bien?


    



    Vega asintió con la cabeza.


    



    —Eso es una gran señal —afirmó Tony aliviado—. Te propongo un juego. Yo pregunto y tú respondes con la cabeza. ¿De acuerdo? 


    



    Vega le miró encogiéndose de hombros, como si no quedara más remedio que jugar. Tony se sentó frente a ella y lanzó la primera pregunta.


    



    —¿Echas de menos España? 


    



    Vega asintió.


    



    —¿Es por un chico que está allí?


    



    Vega asintió de nuevo.


    



    —La distancia no es una buena aliada, ¿verdad?


    



    De nuevo, Vega dijo sí con la cabeza.


    



    —Última pregunta. Esta no es muy difícil, pero es necesaria. ¿Te parezco guapo? —preguntó Tony esperando sacarle una pequeña sonrisa.


    



    Vega se rio y se volvió a encoger de hombros queriendo vacilarle. Ambos se rieron logrando que Tony alcanzara su objetivo.


    



    —¿Me puedes contar lo que te ocurre? Si quieres, claro. Sé que me acabas de conocer.


    —Por dónde empezar… —pronunció Vega con la voz algo entrecortada y buscando un aliento que le empujara a hablar—. En resumen, que el que era mi novio entre comillas me acaba de dejar. Siempre hemos tenido muchas idas y venidas. En realidad, nunca habíamos llegado a estar juntos hasta este año. Los dos nos sinceramos con el otro y cuando decidimos, por fin, empezar algo serio me trasladaron aquí. Habíamos estado hablando hasta ahora, pero como no sé hasta cuándo voy a estar aquí, se ha terminado. Lo cual, en parte, entiendo. Pero por otra, no.


    —Así que, básicamente, estás hasta las trancas por él, ¿no?


    —Básicamente —dijo Vega tratando de esbozar una triste sonrisa.


    —Mira, Vega. No me voy a meter donde no me llaman, pero si te ha dejado no te merece. No ha sabido ver todo lo que eres. Nadie debería dejarte escapar, aunque estuvieras a miles de kilómetros.


    —Gracias, pero no me conoces mucho como para decir eso, ¿no?


    —Tienes razón, pero mi intuición no me suele fallar. Te voy a proponer una cosa —dijo Tony.


    —¿Cuántas propuestas más tienes? —preguntó Vega intentando sustituir sus lágrimas por risas.


    —Veo que el humor no te falta y eso me gusta —rio Tony sintiéndose vacilado de nuevo—. Acabo de llegar y aquí no conozco nada ni a nadie. ¿Tomamos algo esta noche y trato de hacerte sonreír?


    



    A Vega en el fondo no le apetecía, pero Tony había sido amable con ella y quería devolverle el favor. Era cierto que no conocía ningún lugar ni a nadie en la ciudad. Tony la había encontrado en su peor momento, así que aceptó pensando que le vendría bien conocer gente nueva.

  


  
    




    Ti Porto Via con Me (Te Llevo Conmigo)


    







    Tony y Vega quedaron aquella noche en el centro de Roma para ir a un típico restaurante italiano, de esos que tienen el mantel a cuadros rojos y blancos. Tony trató de animarla intentando sacarla de la profundidad en la que la había encontrado aquella mañana. Quería mantenerla en la superficie y que no cayera de nuevo. Su objetivo era verla sonreír. Acababa de conocerla, pero había tenido con ella lo que se viene a llamar un flechazo. Era consciente de que Vega estaba enamorada de Martín y que tenía el corazón roto. Pero ¿quién sabe? A lo mejor podía conquistarla poco a poco.


    



    —Lo que no deberías hacer, Vega, sería cerrar tu corazón en banda. Porque si no, nunca podré estar contigo —dijo Tony lanzándole la indirecta directa a Vega. 


    —Pues anda que no hay chicas aquí en Italia —respondió Vega tratando de ignorar el comentario.


    —Sí que las hay, pero a mí me interesa una.


    —No pierdes el tiempo, ¿eh?


    —Cuando tengo las cosas claras no pierdo ni un segundo. 


    —Pues conmigo lo tienes un poco difícil —le aseguró Vega.


    —Bueno, déjame intentarlo. Quién sabe.


    



    Vega, en parte, alucinaba con lo directo que era Tony, pero al mismo tiempo le hacía gracia cómo trataba de tontear con ella. No era consciente de ello, pero por primera vez había dejado de pensar en Martín y estaba sonriendo. Estaba pasando un buen rato.


    



    —¿Sabes qué me apetece, Vega?


    —Dime.


    —Salir de fiesta.


    —¿En serio? —preguntó Vega sorprendida arqueando las cejas.


    —No eres muy fiestera, ¿no?


    —La verdad es que es lo que menos me apetece en este momento.


    —Pues yo creo que ahora es lo que más te hace falta. Además, acabo de llegar y no conozco ningún sitio. No irás a dejar que vaya solo.


    —¿Esperas conseguir todo con el cuento de que no conoces ningún lugar?


    —Sí, ¿por qué no? —rio Tony—. Si cuela, cuela.


    —Está bien, pero no te doy un capricho más.


    —Eso, ya lo veremos —afirmó Tony levantándose de la silla mientras le guiñaba un ojo a Vega.


    



    Lo cierto es que Tony tenía una buena sonrisa y a Vega, en el fondo, le gustaba su forma de ser. Le hacía reír y lo más importante: había conseguido que dejara de pensar en Martín. Cogieron sus cosas y se fueron para poder cumplir el deseo de Tony. Entraron en una discoteca y comenzaron a bailar tímidamente mientras se movían ligeramente de un lado a otro. Al cabo de un rato, cogieron más confianza y ya bailaban dando saltos y cantando. Se dejaban llevar como si todo lo que había a su alrededor no existiera. Reían mientras Tony cogía a Vega de la mano para hacerla girar sobre sí misma. Lo estaban pasando bien juntos. Vega se sentía algo confundida, pero era consciente de que estaba disfrutando. Tony cogió de nuevo su mano para que diera otra vuelta sobre sí misma hasta que Vega terminó de espaldas a él. Tony se acercó a su espalda mientras le acariciaba el brazo hasta llegar a su pelo. Después, agarró la mano de Vega suavemente hasta hacerla girar frente a él. Se detuvieron mientras se miraban. La distancia entre ambos se recortaba de forma progresiva y Tony decidió besarla. Durante un segundo, Vega cerró los ojos, pero rápidamente se apartó.


    



    —Lo siento, Tony. Me tengo que ir —dijo arrepentida antes de marcharse corriendo. 


    



    Y sin pensarlo dos veces, Vega abandonó a Tony en aquel lugar. Lo cierto es que no estaba para Tony, ni para ella misma.

  


  
    




    Aléjate de Mí


    







    Vega empezó a correr y en cuanto pudo paró un taxi para emprender el camino a casa. Se sentía muy confundida. Le hubiera gustado seguir en la discoteca con Tony, pero Martín, una vez más, frenaba su historia con alguien. Vega temía no poder olvidar nunca a Martín. Le daba miedo no sacárselo jamás de la cabeza y que no pudiera ser feliz ni con él ni con nadie. Pensaba que, si no conseguía estar con él, estaría destinada a vivir siempre enamorada de él. Por esa razón, se había marchado tan apresurada. Debía mantener alejado a Tony para no hacerle daño. Esa era su historia de nunca acabar con todos los chicos que conocía. Le gustaban mucho pero, en cambio, tenía que romper con todos porque al cabo del tiempo se daba cuenta de que no podía dejar de pensar en Martín.


    



    Vega llegó a casa y al entrar se miró en el espejo de la entrada. Suspiró y permaneció quieta. Era como si las lágrimas ya no supieran caer de sus ojos. Había agotado hasta la última gota. Deseaba olvidar a Martín. Apoyó su espalda contra la pared mientras su mente no paraba de repetir aquella frase: «¿Qué estoy haciendo con mi vida?».


    



    Sus pensamientos se vieron interrumpidos por la vibración de su móvil. Era un mensaje de Tony.


    



    —Vega, perdóname. No quería que te fueras así. No tendría que haberme lanzado a darte ese beso.


    —No es por ti, Tony. Me caes genial y lo paso muy bien contigo. Pero sabías que quiero a otro chico y no sé si algún día conseguiré olvidarle.


    —No me importa, Vega. Sé que nos acabamos de conocer, pero me ha dado muy fuerte contigo. Quiero seguir conociéndote y, quién sabe, a lo mejor eso te ayuda a cambiar de parecer.


    —Puede ser. Pero me da miedo que no sea así y terminar haciéndote daño —reconoció Vega.


    —Dame tan solo una oportunidad. Si no sale, prometo no molestarte más —propuso Tony.


    



    Vega se quedó pensativa un instante. Empezó a escribir y seguidamente borró el mensaje. Escribió de nuevo, pero su indecisión le hizo borrar el whatsapp otra vez. Hasta que por fin se decidió por mandar lo último que había escrito:


    



    —No te puedo prometer nada, pero supongo que no hay nada de malo en que nos conozcamos.


    —Me puedes prometer que vas a sonreír y con eso me vale —añadió Tony ilusionado.


    —Es posible —contestó Vega sacando la primera sonrisa a través de un emoji para seguirle el juego.

  


  
    




    9 Días


    







    Vega se sentó en el sofá mientras mantenía la sonrisa por la conversación que había mantenido con Tony. Al mismo tiempo, Martín volvió a su cabeza y el dibujo de sus labios volvió a conservarse de una forma normal y algo seria. Habían pasado ya unos días desde su última conversación con él. Una serie de días desde que, una vez más, habían puesto punto y final a su historia.


    



    En ese instante, Vega deseaba saber si Martín también estaría pensando en ella. Si vería las fotos que ella subía a Instagram. Sabía que sí porque Martín siempre dejaba su «me gusta». Pero quería saber si las analizaba. Si las ampliaba buscando acercar su cara o si quería saber algo de ella.


    



    Vega había pensado en borrar todas las fotos que tenía con él guardadas en su teléfono. Era una nueva forma de empezar de cero. De hecho, las tenía seleccionadas para eliminar. Pero en el momento de confirmar, se echó para atrás. No estaba preparada. Vega siempre había borrado todas las fotos de sus ex excepto las de Martín. Enseguida tiró su móvil contra el sofá. No sabía ni lo que quería. Pero deseaba una vida feliz y tenía que volver a empezar. No sabía cómo partir de cero sin él. Era consciente de que en su última conversación con Martín se había mostrado comprensiva y poco insistente. Ahora, por ello, tenía dudas y preguntas que tenía ganas de hacerle. Pero, al parecer, se iba a quedar con las ganas. Con las ganas de tenerle delante y hablar. Con las ganas de abrazarle y mirarle. Con las ganas de no separarse de él. Pero eso tampoco iba a ocurrir.


    



    Habían pasado ya varios días desde su última conversación con él y parecía que al tiempo le costaba coger carrerilla. Los minutos pasaban muy lentos. Los días se le hacían largos. Y tan solo, en el momento en el que Vega había estado con Tony, los segundos habían pasado rápido.

  


  
    




    No Me Doy Por Vencido


    







    A la mañana siguiente, Vega llegó a la oficina con el guapo subido. Su sonrisa estaba allí dibujada tal y como le había prometido a Tony. Es cierto, que en las últimas horas había estado pensando en Martín, pero se había propuesto hacer un esfuerzo. Y es que, quizá, Tony le ayudaría a sacárselo de la cabeza.


    



    En cuanto llegó a su mesa, vio que había un ramo de flores azules sobre ella. Se preguntó quién se las habría dejado. Era obvio que Tony había sido el encargado y a Vega le habían encantado siempre las rosas de ese color. Pero, en el fondo, no pudo evitar pensar y desear que Martín se las hubiera mandado desde España. Entre las flores había un sobre con una nota dentro. Lo abrió y en él pudo leer: «Alégrame con tu sonrisa». Vega sonrió más aún si cabe. Los intentos de Tony por acercarse a Vega parecían funcionar. No encontraba el límite ni nada que le frenara. Debía intentarlo como fuera. Sin embargo, ella no se lo tomaba demasiado en serio. Simplemente se dejaba llevar para ver qué podía ocurrir. Hasta dónde podía llegar. Qué podía sentir. Debía dejarse llevar por sus sentimientos para comprobar si era capaz de sacar a Martín de lo más profundo de su mente.


    



    Al terminar de guardar la nota de nuevo en el sobre, Tony apareció desde la esquina del pasillo de la oficina. Fijó su mirada en la de Vega. Ambos cruzaron sus ojos y los dejaron quietos sobre el otro. Tony le hizo una seña con la mirada para que le acompañara y Vega seguidamente caminó hacia él.


    



    —¿Te gusta el azul? —preguntó Tony intentando que sus compañeros no se percataran de su conversación, lo cual era algo complicado después de llamar la atención de todos con aquel ramo.


    —Me encanta el azul —respondió Vega más que convencida con una sonrisa en sus labios.


    



    Tony no podía dejar de sonreír ni de mirar a Vega. Miraba a su alrededor como si a la vez estuviera pensando en otras cosas. Parecía nervioso. Intentaba decir algo, pero al mismo tiempo reculaba y permanecía callado.


    



    —¿Quieres decirme algo? —preguntó Vega.


    —Sí y no. En realidad, lo que quiero decir es lo que quiero hacer.


    —¿Perdón? —curioseó Vega, intrigada.


    —Que me muero por darte un beso, Vega.


    —Pues aquí es imposible —dijo ella sonrojada y, en parte, tratando de escabullirse.


    —Lo sé. Pero acabará pasando.


    —Muy seguro estás tú, ¿no?


    —Tengo confianza en mí mismo —reconoció Tony.


    —Eres un flipado. Pero lo malo es que eso me está gustando.


    —Sabía yo que iba a hacer efecto —dijo Tony con el ego subido por las últimas palabras de Vega.


    



    En ese instante, finalmente, no hubo beso. Pero sí que lo hubo horas más tarde, cuando Vega abandonó su mesa para salir a comer. Tony la acompañó y cuando salieron del edificio le dio la mano como si fueran una pareja más, aunque Vega le miró sorprendida después de ese acto totalmente inesperado.


    



    —¿A qué juegas? —preguntó Vega riendo.


    —Míranos —dijo Tony señalando a la cristalera del restaurante—. Quedamos muy bien juntos.


    —¿Tú crees? —preguntó Vega haciéndose la interesante.


    —Lo creo —susurró Tony después de acercarse unos centímetros a Vega.


    



    En ese instante, Tony acarició el rostro de Vega y ella simplemente se dejó llevar. Quería vivir. Quería seguir. Quería dar un paso adelante. Quería olvidar a Martín. No estaba segura de si lo conseguiría de esa forma, pero le siguió el juego a Tony. La piel de Vega se erizó con ese último susurro y, acto seguido, Tony la besó suavemente mientras el mundo de alrededor pareció desaparecer para ambos.


    



    —No ha estado tan mal, ¿no? —preguntó Tony abrazándola.


    —Cállate y sigue abrazándome —le pidió ella entre risas.


    



    Vega se sentía a gusto. Había encontrado un rincón en el que sentirse querida. Y, por eso, iba a poner todo su empeño en conseguir su objetivo de dejar atrás a Martín. No iba a ser fácil, pero estaba dispuesta.

  


  
    




    Buscando El Sol


    







    La sensación de estar pillado por Vega era todo un aliciente para Tony. Bien es cierto que la conocía desde hacía poco. Aún no podía decir que estuviera enamorado de ella, quizá era pronto para utilizar esa palabra, pero que estaba camino de ello era innegable. Reconocía que tenía mucho que perder, pues Vega acababa de vivir un gran desamor. Sin embargo, él confiaba en su instinto. Le gustaba su naturalidad y su forma de reírse. Su mirada intensa y su decisión a la hora de hacer las cosas.


    



    Después de besarla, por fin, su corazón latía a mil por hora. Como si se fuese a salir de su lugar. Ya daba igual lo que pudiera ocurrir el resto del día. Vega y él se habían dado un beso e iba a ir a por todas con ella.


    



    Vega ponía color en la vida de Tony y él parecía estar volando. Quería repetir ese beso cada día, cada minuto. Vega conseguía que el tiempo pasara volando para él. Conseguía iluminar cada instante gris.


    



    Tony desconocía lo que podía ocurrir, hasta dónde llegarían juntos pero, ahora al menos, tenía la oportunidad de hacerle cambiar de opinión sobre él. Había logrado dar un paso muy importante y eso le hacía volar. Como si tocara el cielo. Ella le empezaba a traer la luz a sus días.

  


  
    




    Con Los Pies En El Suelo


    







    Después de un día de trabajo diferente, por los últimos acontecimientos junto a Tony, Vega llegó a su casa con la mayor de las sonrisas en la cara. Cerró la puerta de su piso y apoyó su espalda sobre la puerta notando que cierta ilusión crecía dentro de ella. Para Vega simplemente había sido un beso, pero quería que pudiera ser algo más. Eso sí, no pretendía forzarlo. Quería sentirlo de verdad y solo esperaba poder conseguirlo, aunque reconocía que Tony le gustaba aunque fuera un poquito.


    



    Después de cenar, se sentó en el sofá a ver la televisión mientras cotilleaba los stories de Instagram. Fue viéndolos uno por uno. Hasta que el último storie de Martín se coló entre los demás. Al verlo, Vega paralizó con su dedo la historia para no perderla. Sus ojos dejaron de pestañear. No podía creer lo que estaba apreciando en ese momento. En ese instante, entendió muchas cosas a las que había tratado de dar respuesta.


    



    Martín había subido una historia de Instagram junto a una chica. Es verdad que podía ser su amiga, pero Vega conocía a sus amigas e, incluso, le conocía a él. Sabía que no se trataba de una amiga sin más. Intuía que era una chica a la que había conocido y con la que estaba iniciando algo más que una amistad. Vega sentía fuego en su estómago. Notaba que su corazón se hacía más pequeño. Contuvo el aire. Se sentía traicionada. No le quedaban lágrimas en los ojos. No esperaba que Martín fuera a conocer a nadie. En ese momento, Vega acababa de plantar los pies sobre la tierra.


    



    Vega reconocía que si ella podía comenzar algo con Tony, Martín también podía hacerlo con otra chica. Al fin y al cabo, ya no estaban juntos. Sin embargo, no habían pasado muchos días desde que lo habían dejado y Martín ya estaba subiendo una imagen junto a una chica. Eso, para ella, significaba que ya se habían empezado a conocer antes. Incluso cuando Vega y Martín estaban juntos, pues para publicar una imagen con otra persona necesitas tener cierta confianza con ella. Y, por tanto, el resultado no era otro que Martín había conocido a esa chica hacía un par de semanas como mínimo. Como máximo, Vega no lo podía alcanzar a saber. Además, Vega no había publicado ninguna foto con Tony ni se sentía con la confianza de hacerlo todavía.


    



    Vega no sabía qué hacer en ese momento. Se sentía ridícula. Necesitaba desahogarse con alguien pero, al mismo tiempo, no tenía ganas de hablar con nadie. Su beso con Tony en aquel mismo día había pasado tan a segundo plano que, en ese momento, se había borrado de su cabeza. Estaba totalmente furiosa.


    



    Finalmente, decidió hacerle una videollamada a su hermana Natalia para llorar sus penas.


    



    —Vega, tienes que ser feliz y aprovechar el gran momento que estás viviendo en Italia. Nadie te lo puede estropear —le aconsejó su hermana.


    —Ya, Natalia, pero sabes que él siempre ha sido muy importante para mí.


    —Lo sé, pero él nunca ha sido para ti. En todos estos años no se ha arriesgado por ti. No ha reconocido tus sentimientos por ti hasta este año. Os conocéis desde los once años aproximadamente y hasta ahora no ha dado un paso adelante por ti y ni siquiera. Te lo dije en su momento, te lo volví a decir años más tarde y te lo vuelvo a decir ahora. Siempre seguiréis así y no llegaréis a nada en firme —dijo con sinceridad la hermana de Vega.

  


  
    




    Faded (Desvanecida)


    







    Las palabras de Natalia retumbaron hasta el corazón de Vega. Sabía que su hermana tenía toda la razón. Pero no había forma de olvidarle. Lo había intentado todo, pero ya no sabía qué hacer. Vega se sentía ridícula. Había pasado toda su vida enganchada al mismo chico sin visos de progresar y ser feliz con nadie porque no lograba sacárselo de la cabeza. Por más que Natalia había sido clara con ella, Vega no había podido dejar de ver a Martín.


    



    Se sentía todavía más ridícula por haber besado a Tony pensando que así lograría sacar a Martín de su vida. Podía ser una opción, pero sabía que no era para nada la más inteligente. Cuando pasara un tiempo con él y la ilusión se desvaneciera, volvería a pensar en Martín las veinticuatro horas del día. Su pensamiento no dejaba de aparecerse como una sombra a la que estaba unida desde siempre provocando, normalmente, más mal que bien.


    



    Vega no quería reconocerlo, pero se sentía muy celosa. Odiaba los celos, pero se habían apoderado de ella completamente. No eran celos como tal, sino envidia porque esa chica estaba con la persona que ella quería. Había perdido la cuenta de cuántas veces había mirado aquel storie de Instagram en el que la otra chica aparecía mencionada. Gracias a eso había podido ver su perfil y stalkearla un poco. Era guapa y parecía que tenía los mismos gustos que Martín. Entre todas sus fotos, solo encontraba defectos para que no estuviera con él. Defectos, por supuesto, inventados para que Vega se sintiera mejor consigo misma.


    



    Se preguntaba dónde estaría Martín. Si estaría con esa chica. Si estaría pensando en Vega. Evidentemente y más que seguro, Martín la habría olvidado ya como solía hacer siempre. Para él, lo de pasar página era más fácil que para ella.


    



    Vega solo deseaba que todo hubiera sido un mal sueño. Pero era consciente de que no iba a ser así. A la mañana siguiente se despertaría, iría a la oficina y tendría que mirar a la cara a Tony sabiendo que, por dentro, su corazón simplemente se hacía más pequeño por haber sido dañado, lo que se acentuaba al tener más que claro que Martín había conocido a esa chica mientras hablaba con Vega en las últimas semanas.

  


  
    




    Despertar


    







    A la mañana siguiente, Vega se volvió a despertar con esa sensación de haber dormido poco. Como si un mal sueño se hubiera apoderado de ella. Y, al cabo de unos segundos, se dio cuenta de que, en efecto, había vuelto a soñar con Martín. Cada vez que le sucedía, se levantaba con ganas de llorar por la impotencia de no lograr olvidarle.


    



    Esta vez, en su sueño aparecía dormida junto a él. Estaban abrazados y él no había conocido a Adriana —así era como se llamaba la chica de Instagram— ni Vega a Tony. Y eso le hacía sentir más ganas de estar junto a él. Pero era algo que, ni de lejos, parecía volver a ocurrir.


    



    Vega se dispuso a hacerse el desayuno mientras escuchaba la radio. En ella justo hablaban del significado de los sueños. Y al concretar un poco más, explicaron por qué se podía soñar con un exnovio. Señalaban que era un error pensar que seguías enamorado de tu ex tan solo por soñar con él. Una razón podía ser que guardas un buen recuerdo de esa persona, de aquella etapa que pasaste con él o, incluso, que todavía se está cerrando la herida. Y para Vega se trataba de una mezcla de los dos argumentos. Guardaba muy buen recuerdo de todas las etapas de su vida junto a Martín. Incluso aprendió de las malas épocas junto a él. Sin embargo, lo que no había aprendido era a olvidarle. Ya no sabía qué hacer. Había aceptado que su recuerdo estaría con ella durante toda la vida tanto para bien como para mal.


    



    Desde que lo había dejado con Martín, Vega se encontraba algo dispersa. Se mantenía en sus sueños con Martín y no quería salir de ahí. Se aferraba a ellos porque le hacían sentir feliz por un instante. En cambio, le hacían llorar por pura desesperación al comprobar que no le olvidaba. Y más desde que había visto el storie de Instagram de la otra chica. Vega estaba pensando en escribir a Martín. No habían hablado en todo este tiempo, pero necesitaba preguntarle por esa tal Adriana porque era algo que la llenaba de dudas y de rabia.


    



    Sin pensarlo dos veces, Vega cogió el móvil y le escribió un simple «¿qué tal estás?». Esperaba que él le contestara para poder proseguir con la conversación. De primeras, no quería atosigarle, pero necesitaba saberlo todo.


    



    Desde España, Martín vio el mensaje al momento. Sin embargo, no lo quiso abrir. Se encontraba en un momento tan solo para él, refugiado en sus pensamientos, enfadado con la vida. Porque, aunque no quería reconocerlo y no era consciente, seguía pensando en Vega. Martín dejó el mensaje para responderlo más tarde. Las horas pasaron y pasaron y Vega no obtenía contestación. Pero estaba convencida de que, al final, terminarían hablando. Haría lo que fuera por conseguirlo.

  


  
    




    Verdades A Medias


    







    Al comprobar que, al día siguiente, Martín no había contestado al mensaje a pesar de haberlo leído, Vega le volvió a escribir diciéndole que al menos podría responder. Vega tenía la intención muy clara de que Martín le explicara todo lo que había sucedido. Si era necesario debía pedirle perdón. Vega necesitaba saber si sus «te quieros» eran ciertos. Y podía llegar a ser muy cabezota.


    



    —Hola, Vega —contestó Martín sin saber qué rumbo tomaría la conversación—. Bien. Y tú, ¿cómo estás?


    —He tenido épocas mejores, la verdad —afirmó Vega algo fría.


    —¿Qué tal te va por Italia?


    —Muy bien, aunque muchos días me gustaría estar allí.


    —Ya me imagino.


    —Martín, tengo que preguntarte una cosa —se atrevió a decir Vega. 


    



    Martín se quedó paralizado un segundo y resopló. A saber qué le ocurriría a Vega pero, por un lado, no sabía si quería conocer lo que se le venía encima.


    



    —Dime.


    —¿Quién es Adriana? —preguntó directamente Vega después de coger aire. 


    



    Martín se quedó bloqueado por un instante. Vega se había enterado, aunque él esperaba que no hubiera visto la foto.


    



    Evidentemente, él había subido la imagen a Instagram, pero reconocía que Vega sabía que tenía algo más con Adriana. Aun así, prefería no decirle quién era. No tenía ganas de discutir y menos con Vega.


    



    —Es una amiga —contestó Martín sin más.


    —No te estoy preguntando quién es Martín. Lo que quiero saber es si tienes algo con ella.


    —Es solo una amiga, Vega. No tengo nada con ella.


    —Martín, la verdad es que no sé si me estás diciendo la verdad. No me lo creo. Puede que no sea tu novia, pero algo tienes con ella.


    —Vega, de verdad que no tengo nada con Adriana —mintió Martín.


    —Si te sientes mejor diciéndome eso, allá tú.


    



    Martín se desesperó un poco. No quería hacerle daño a Vega. Además, sentía que no le debía ninguna explicación. Sin embargo, era lógico que Vega lo sabía y que ya no lo podía ocultar más.


    



    —Y si tuviera algo con ella. ¿Qué pasaría? —respondió enfadado.


    —Lo que me preocupa no es que tengas algo con ella. Lo que pienso es que para publicar en redes sociales la foto de alguien, tienes que tener una confianza con esa persona de hace semanas. Lo que me lleva a pensar que ya la estabas conociendo mientras estabas conmigo, aunque fuera a distancia, o por lo menos cuando lo acababas de dejar conmigo. ¿Me equivoco?


    



    Martín se sentía mal. Reconocía que Vega tenía razón, pero él solo quería avanzar en la vida y conocer a alguien con quien que pudiera tener algo más. Sin embargo, era obvio que siempre tenía a Vega en mente. Y ante la evidencia, no tenía más que decir la verdad por completo. Ya no había vuelta atrás. Las cartas estaban sobre la mesa y Vega lo sabía todo.


    



    —La conocía de hace tiempo, pero nunca había tenido nada con ella hasta el día que lo dejé contigo.


    —¿Ves? No era tan difícil decirlo. Aun así, no perdiste el tiempo, ¿eh? —dijo ella en una especie de reto a favor de la sinceridad.


    —Vega, siento si te he hecho daño. Yo solo trato de salir adelante, de superar lo nuestro. Me cuesta la vida hacerlo y, a veces, pienso que no soy capaz. Y siento que te echo de menos, pero no quiero una relación a distancia. Ni siquiera sé hasta cuándo estarás allí. 


    



    Las palabras de Martín calaron en lo más hondo de Vega. No sabía qué decir. Estaba decepcionada, pero al mismo tiempo necesitaba decirle a Martín que le quería.


    



    —Tienes razón, Martín. Yo no te culpo por intentar salir adelante. Quiero que sepas que yo también lo he hecho. Pero nunca mientras estaba contigo o justo el mismo día de dejarlo contigo. Eso es lo que me molesta. 


    —Lo siento Vega. La verdad es que te sigo queriendo. Te quiero. Necesitaba decírtelo aunque no podamos estar juntos.

  


  
    




    Mientes


    







    Las últimas palabras de Martín paralizaron por completo a Vega. Sin poderlo evitar, comenzó a recordar el día en el que Martín le pidió poder darle un beso en la fiesta de cumpleaños de Sergio. Volvían a las andadas. A sus «ahora te quiero, pero no puedo estar contigo». A sus constantes momentos de volverse locos por no saber lo que quería el otro y, por consiguiente, no tener nada en claro por no preguntar ni hablar sobre sus sentimientos. Quizá por esa razón, Vega no había conseguido olvidar nunca a Martín. Porque nunca habían tenido aquella conversación que ambos necesitaban. Porque nunca habían cerrado su historia. Y, por eso, su amor por él siempre iba a más. Porque sus efímeros momentos juntos, les hacían sentir que nada era suficiente y que requerían más.


    



    Vega pensó en la sinceridad de aquel «te quiero» que Martín le había escrito. Le recordaba a aquellas dudas que le surgían desde hace años. Siempre se acababa preguntando si era real o no. Aunque siempre llegaba a la misma conclusión. Si después de tantos años continuaba diciéndoselo, sería porque, en efecto, era verdad. Siempre le acababa creyendo, a pesar de lo escaldada que terminara después. Aunque esas dos palabras siempre terminaran por hacerle un poco de daño. Pues si se querían, ¿por qué no podían estar juntos?


    



    La historia entre ambos tenía tanto recorrido detrás que Vega se sentía algo vacía de sentimientos. Cada vez le costaba más enamorarse de alguien. Y como ejemplo más reciente estaba su historia con Tony. Pero la vida era así. Cada vez prefería más estar sola si no podía estar con Martín. Porque era consciente de que él siempre viviría en su mente y en su corazón y no sabía si tenía hueco para alguien más.


    



    —Martín, yo también te quiero. No dejo de pensar en ti. Todos los días sueño contigo.


    —Vega, no quiero que te hagas ilusiones con lo que te acabo de decir. 


    —Entonces, ¿por qué me lo dices? —preguntó Vega desconcertada.


    —Porque necesitaba sacarlo de mí y es lo que siento. Pero eso no cambia nada las cosas.


    —Pues eso no me ayuda nada —respondió Vega bastante enfadada.


    —Vega, yo nunca he querido hacerte daño. Pero es que ya no sé cómo sacar esto de mí. No consigo avanzar.


    —¿Tú crees que yo estoy consiguiendo avanzar? Porque mira que lo intento y lo he intentado, pero ahí estás clavado en mi cabeza. Y la única conclusión a la que llego es que te he querido toda la vida y, por eso, estemos cerca o lejos deberíamos estar juntos.


    —Tú siempre con tus ganas imparables de luchar. Pero no es tan sencillo.


    —Puede que no sea tan fácil, pero me niego a que pasen los años y pasarme la vida engañada conociendo a otras personas mientras pienso en ti. No es justo para nadie, ni para mí. Y, por lo menos, intento ser fiel a mí misma y tratar de luchar por lo que quiero.


    



    Vega sacó de sí todo lo que sentía. Había explotado y había dicho las cosas tal y como las pensaba. Y Martín también. Es probable que se estuvieran haciendo un poco de daño, pero al menos lo hacían con el objetivo de seguir adelante con sus vidas. Desahogarse para continuar con su realidad.

  


  
    




    No Digas Nada


    







    Las palabras de Vega estaban matando por dentro a Martín. Cada día ponía toda su fuerza de voluntad para tratar de dejar atrás a Vega, pero era misión imposible. Necesitaba que parara de hablar porque, en parte, él pensaba prácticamente lo mismo que ella. Si se querían, ¿por qué no podrían estar juntos? Tenía tantas ganas de recortar los miles de kilómetros que les separaban...


    



    Ahora mismo, se preguntaba por qué no podría haber estado con ella cuando tuvo mil oportunidades delante de su cara. Recordaba las miradas de Vega escondiendo millones de «te quieros». «Te quieros» que, en su momento, él no supo ver hasta años más tarde.


    



    —Vega, tan solo puedo decirte que lo siento por todo. Pero no puedo seguir con esto.


    —No sabes cuánto siento leer eso. —Continuó enfadada.


    



    Martín era consciente de lo dolida que estaba Vega. Estaba en todo su derecho, pero a él eso le quemaba por dentro. No podía con esa sensación y necesitaba frenar esta conversación antes de que se les fuera todavía más de madre y terminaran por decirse cosas de las que más tarde se arrepentirían.


    



    —Lo siento. De verdad, Vega.


    



    Vega no contestó al mensaje. Al fin y al cabo, Martín no quería seguir con la conversación y Vega había destinado muchos esfuerzos. Otro sacrificio más ya no le suponía gran cosa.


    



    Martín pensaba cómo habían llegado a esto con toda la historia que llevaban a sus espaldas. Realmente, no podía terminar todo aquí. ¿Sería este el último día que hablarían? Seguro que no. Sus caminos estaban ligados para siempre. Era algo que ya había asumido pero que la vida se negaba a ofrecerles. Y ambos estaban cargando con eso desde hace tiempo. Tuvieron mil oportunidades de estar juntos y las cogieron a la mitad. Ahora lo que quedaba era una cuerda llena de nudos que debían desenredar entera hasta hacer desaparecer todos esos obstáculos entre ambos.

  


  
    




    Un Beso En Madrid


    







    Vega respetaba que Martín no quisiera continuar con la conversación. Es posible que necesitara un poco de tiempo. Más tiempo. Como si todos los años que llevaban a sus espaldas no fueran suficientes. Vega se encontraba algo nostálgica. Su cabeza estaba plenamente en Madrid recordando algunos de sus momentos con Martín. Como el día que tenía que coger el avión para viajar a Roma y él apareció en el último segundo. Vega esperaba que apareciera y él no la defraudó.


    



    También recordaba cuando Martín la recogió en casa de sus amigas y la llevó a ver las estrellas. Cuando hicieron su viaje en verano. Cuando Martín siempre encontraba una excusa para sacarla de todas las fiestas y así estar solo con ella. A la vez, le venía a la mente lo nerviosa que se ponía cuando iba a verle. A pesar de que pasaran más y más años, esos nervios nunca desaparecían del estómago de Vega.


    



    Todas las veces que se pidieron perdón también llenaban la mente de Vega. Habían pasado por mucho juntos. Al fin y al cabo, se conocían desde que estaban en el colegio. El mismo día que el destino les unió, Vega ya se había fijado en él. Y desde ese preciso momento, no había encontrado la forma de sacárselo de la cabeza.


    



    Todos los días que habían estado juntos, habían marcado un antes y un después en sus vidas. Y, en todos ellos, Vega siempre se hacía ilusiones pensando que aquel había sido el día definitivo. Que a partir de entonces podrían comenzar su historia juntos. En cambio, siempre terminaba por ocurrir algo que trastocaba sus planes. Y aunque su relación no avanzara y permaneciera siempre estancada en el mismo punto, sus caminos no dejaban de estar ligados, por el momento, para siempre.


    



    Quedaba poco para Navidad y Vega volvería a España durante un par de semanas. Desconocía si vería a Martín, pero lo deseaba con todas sus fuerzas. Y aunque no esperaba mucho de su regreso, sí que necesitaba al menos verle. Con eso se conformaba. Un abrazo de los suyos le bastaban. Aunque se hubieran dejado marchar el uno al otro, él siempre estaría en sus pensamientos y en su corazón. Era consciente de que la historia entre ambos la debió de escribir una persona muy enrevesada y ya había asumido que ese era su destino.

  


  
    




    Let Her Go (La Dejas Marchar)


    







    A Martín le sobrepasaba totalmente esta situación. Ya era suficiente todo. Lo había intentado con Vega de mil maneras distintas. Pero esta última que el curso de la vida proponía, una relación a distancia, era imposible. Y lo que más le dolía es que ella se hubiera enfadado con él por su decisión, que para él se trataba de la más sensata a la par que complicada. Hasta ahí, todo bien.


    



    Pero ya estaba cansado de que Vega se interpusiera en todos sus planes, aunque fuera de la forma más inconsciente. Imaginaba que a Vega le ocurriría lo mismo. Ninguno era capaz de rehacer su vida con nadie porque al final el uno acababa volviendo al otro y viceversa.


    



    Sin embargo, esta vez ya habían llegado hasta el punto más alto. El mundo les estaba mandando una señal. Un signo de que no podían estar juntos a pesar de que los dos querían. Pero la distancia les había separado y no había forma de recortarla, por lo que Martín interpretaba que ambos ya habían hecho todo lo posible por estar juntos. Ya no se podía hacer más.


    



    Sabía que Adriana no era Vega, pero era una buena chica y le gustaba. Martín necesitaba empezar de cero y estaba decidido a tener su oportunidad con ella. Esperaba que le saliera bien y que Vega no llenara sus pensamientos cada dos por tres como solía ocurrir. Debía dejar marchar a Vega para poder empezar su nueva vida. Era de las cosas más difíciles que podría hacer, pero estaba decidido.


    



    Dejarla escapar para poder ser feliz. Resultaba irónico decirlo, pero era así. Martín era consciente de todas las veces que había tomado esa decisión y luego siempre se había ido al traste. Pero esta vez era más maduro, más mayor y ya no había vuelta atrás.


    



    Ojalá hubiera sabido hacer las cosas mejor. Ojalá hubiera hecho las cosas de otra manera en los últimos… ¿Cuántos? ¿Doce o quince años desde que conocía a Vega? Nada era para siempre. Martín lo tenía más que claro. Y aunque su historia con Vega encontraba en ese instante su punto y final, sus sentimientos hacia ella se prolongarían hasta la eternidad. Porque si no había conseguido olvidarla en tantos años, ya era muy difícil que lo lograra para siempre.

  


  
    




    Soy de Volar


    







    A la mañana siguiente de toda aquella conversación con Martín, Vega salió a pasear con Tony por las calles de Roma. Le encantaba ese lugar y, por suerte o por desgracia, se moría de ganas por compartir ese momento con Martín. Deseaba ser una turista más pero, esta vez, tan solo con Martín. No es que no estuviera bien con Tony. Disfrutaba a su lado, pero no era capaz de sacarse de la cabeza a Martín. Lo cierto es que Tony le gustaba. En ocasiones, hasta le hacía olvidar un poco todo pero, en cuanto se daba cuenta de que lo pasaba bien con él, Martín volvía a su mente. En definitiva, todo se traducía en que Tony no era Martín.


    



    Al contrario que Vega, Tony estaba totalmente centrado en ella. Y aunque Tony no lo notara de forma consciente, sabía que Vega tenía su pensamiento en otro lugar. No se daba cuenta del todo, pero indirectamente sentía que ella no estaba al mismo nivel de sentimientos que él.


    



    Tony percibía que poco a poco se enganchaba más a ella, a su risa, a su mirada. Empezaba a enamorarse, aun sabiendo que se acababan de conocer no hace mucho. Pero no lo podía evitar. Tony se dejaba llevar y dejaba volar sus sentimientos por Vega.


    



    Después de hacerse un selfi juntos en las escaleras de la Plaza de España, Tony aprovechó para comprarle una rosa a un vendedor que pasaba por delante. Lo cierto es que era de plástico pero, para él, Vega era merecedora de cualquier detalle bonito. Cuando Tony pagó la rosa, el vendedor aprovechó para decirle lo «guapa que era su novia». Vega enseguida intervino para aclarar que no era su novia y que simplemente se estaban conociendo. En cambio, a Tony no le importó nada escuchar la palabra novia. Hasta le gustaba y le hacía ilusión. Pero esa explicación de Vega le abrió los ojos. No quiso decir nada, pero de alguna forma le hacía quitarse un poco la venda de los ojos. Una venda que le decía que debía esforzarse más con ella. Y estaba más que dispuesto.


    



    Cuando Tony le ofreció la rosa a Vega, ella dejó entrever sus muñecas. En la mano izquierda lucía un reloj y una pulsera de cuero. Una pulsera que siempre llevaba con ella, y Tony se había percatado de ello sin darle más significado. Una pulsera sobre la que Tony no podía alcanzar a entender su importancia, pues desconocía que Martín se la había puesto a Vega en su despedida en el aeropuerto y desde entonces ella no se la había quitado.

  


  
    




    Después de Ti


    







    Hacía ya varios meses que Martín y Vega no se veían. Para ellos no era nada anormal porque no estaban acostumbrados a verse constantemente. En especial cuando no estaban juntos. Sin embargo, Martín se presentó ante Vega y de una forma muy clara y convincente empezó a hablar con ella:


    



    —Tenía muchas ganas de verte.


    



    Martín abrazó a Vega. Le dio un abrazo de esos que solo ellos dos se daban. Un abrazo de verdad, bien sentido, intenso, de aquellos en los que los ojos se cierran y te quieres apretar más y más. Vega tenía dibujada una gran sonrisa. No se podía creer que por fin estuvieran juntos. Martín acarició el rostro de Vega y, mirando sus ojos, dijo: «Siempre has sido tú».


    



    Vega no podía parar de sonreír. No obstante, al mismo tiempo, sentía cómo Martín parecía desvanecerse. Enseguida se incorporó y miró el reloj. Eran las cuatro de la madrugada y darse cuenta de que todo se trataba de un sueño le hacía más daño todavía. Todos sus sueños con Martín parecían tan reales. Era como tenerle a su lado. Pero ver que no era así dejaba su cuerpo como si lo hubieran pisoteado mil veces.


    



    Tenía los ojos llenos de lágrimas y no podía parar de pensar en él. No lo hacía de forma consciente. Esos pensamientos aparecían sin que ella quisiera. Por eso, dudaba que pudiera estar con nadie más. Después de Martín, no había nada más para ella. No porque no quisiera, sino porque sus sentimientos por él eran mayores a todos los demás que pudiera tener.


    



    Le gustaba Tony, pero sabía que esa historia algún día llegaría a su fin. Prefería vivir sola, sin ningún chico a su lado, que traicionar sus propios sentimientos. A veces, se preguntaba cómo podía ser así. Cómo una persona puede marcar tanto a otra. Cómo Martín pudo calar tan hondo en ella hacía ya tantos años. La huella era tan grande que nunca se borraría de su corazón, aunque fuese lo que más deseaba.

  


  
    




    Si Por Mí Fuera


    







    A la mañana siguiente, Vega se despertó como si hubiera vivido la peor de las resacas. Se sentía pegada a la cama, como si hubiera quedado aplastada. Todo se trataba del efecto de un mal sueño. Al coger su teléfono vio que tenía un mensaje de Tony. «Te espero a las dos», decía el whatsapp. Era cierto, había quedado con Tony para comer en su casa y se le había olvidado por completo. Vega se vistió enseguida. Se puso unos vaqueros y una camisa cualquiera y comenzó a andar por las calles italianas. La casa de Tony no estaba muy lejos de la suya, pero esperaba que en esos pocos minutos de paseo pudiera convertir su serio rostro en una gran expresión de alegría. Aunque fuera mínima. Daba igual mientras pudiera disimular su mal día.


    



    Al llegar, pulsó el timbre y forzó suavemente su sonrisa para que no se le borrara en todo el día. Al abrir, Tony le dio un beso de lo más efusivo. Al entrar en el salón, Vega vio cómo Tony había preparado la mesa de la forma más romántica posible. Estaba muy bien decorada y le acompañaban unas flores.


    



    —¿Te gusta? —preguntó Tony.


    —Me encanta —afirmó Vega.


    —La pasta y la pizza estarán buenísimas, no te lo discuto, pero estos italianos no han probado la paella que te acabo de hacer.


    —¡Cómo la echaba de menos! —exclamó Vega aplaudiendo.


    



    Tony cocinaba realmente bien. No se le podía poner ningún pero en nada. Pasaron la comida hablando de sus cosas, y lo cierto era que había conseguido que Vega se evadiera completamente. Había olvidado su mala noche y su sonrisa salía de forma natural sin necesidad de presionarla. Ambos se levantaron de la mesa para recoger los platos mientras escuchaban música. Tony comenzó a bailar haciendo un poco el tonto y Vega se animó a seguirle al ritmo de la canción de Beret. Él se acercó poco a poco a ella haciéndose el interesante con su sonrisa y, cuando parecía que iba a besarla, comenzó una guerra de cosquillas. Vega se empezó a reír a carcajada limpia. Quería escapar de ahí, pero estaba totalmente atrapada. Sin saber cómo, terminó apaleada en el suelo por las cosquillas de Tony. Intentaba decirle que parara, pero era misión imposible.


    



    —Para, para —decía entre risas mientras se removía como un gusano.


    



    No había quien detuviera a Tony. Lo pasaban bien. Sin embargo, el problema vino cuando el subconsciente traicionó a Vega haciéndole pronunciar una palabra que no debía.


    



    —Para. Para, Martín… ¡Por favor! —suplicó riendo hasta que se dio cuenta de lo que había dicho.


    



    Tanto Tony como Vega pararon en seco. Enseguida la sonrisa de Vega desapareció y tan solo deseaba que se la tragara la tierra. Había metido la pata hasta el fondo llamando Martín a Tony. Al cabo de dos segundos, Tony se apartó de ella y se sentó en el suelo posando su espalda contra la pared.


    



    —Tony, perdóname. Ha sido sin querer.


    —Evidentemente. No creo que lo hayas hecho aposta.


    



    Tony estaba muy serio, mientras que Vega no sabía cómo cortar la fuerte tensión que había generado. No sabía qué decir para arreglarlo. Cualquier palabra o cualquier excusa no sería creíble para darle una explicación a Tony. Había quedado muy claro que el cerebro de Vega seguía con Martín en todos sus rincones. Y Tony se había dado cuenta de ello. Si de él dependiera, haría todo lo posible para enamorar a Vega, pero era consciente de que, si no era algo muy difícil, resultaba imposible. Si por él fuera, la retendría siempre junto a él. Sabía que podía hacer feliz a Vega, pero por muy bien que ella estuviera con él sabía que su pensamiento estaría puesto en otra persona. Nunca alcanzaría la felicidad plena con él.


    



    —¿Sigues hablando con él, Vega? —preguntó rompiendo su silencio.


    —No. Tan solo el otro día. Tuvimos una pequeña discusión —respondió Vega dirigiendo su mirada hacia el suelo. No podía ni mirarle a la cara. Lo intentaba porque, al fin y al cabo, eran sus sentimientos y no los podía cambiar.


    —Ya… Queda poco para que vuelvas a Madrid por Navidad. ¿Vas a verle?


    —No lo sé, Tony.


    —No lo sabes, pero es lo que quieres que pase. ¿Verdad?


    —No te puedo mentir… Y no quiero.


    —Entonces supongo que es una tontería que sigamos con esto.


    —Supongo. Tony, lo siento mucho de verdad. Me da mucha pena porque vales mucho. Podría llegar a enamorarme de ti si él no existiera. Siempre me pasa lo mismo cuando conozco a alguien.


    —Mira, Vega, no me hace mucha gracia lo que acaba de pasar, pero si siempre te pasa lo mismo con todos los chicos que conoces es porque tu corazón le pertenece a él. No sé por qué no hacéis algo para estar juntos de una vez.


    



    Vega abrazó a Tony y le pidió perdón de nuevo. De camino a casa no podía dejar de pensar en lo ocurrido. Decir el nombre de Martín le sucedió sin pensarlo, sin quererlo. Y Tony tenía razón. De hecho, todo el mundo les decía lo mismo. Las amigas de Vega no eran muy partidarias de Martín, pero sabían que Vega jamás podría olvidarle. Todos pensaban que debían luchar por estar juntos.

  


  
    




    Todavía


    







    Al llegar a casa, Vega continuaba hecha un lío. Quería estar con Martín, pero sabía que en ese momento de su vida era imposible. Al mismo tiempo deseaba que Martín fuera feliz. No quería entrometerse más en su vida y estropear los planes que pudiera tener. No quería ser egoísta con él porque le quería y tan solo pensaba en su felicidad. Adriana tenía mucha suerte de poder conocerle. No es que la odiara ni que le cayera mal porque ni siquiera sabía cómo era. Sin embargo, todos sus pensamientos le sacaban defectos a cualquier pequeño detalle que le pudiera hacer sentir mejor. Para Vega ninguna chica era lo suficientemente buena para estar con Martín. A todas les tenía envidia, tan solo porque deseaba más que nada en el mundo estar en su lugar.


    



    Vega pensaba que ninguna chica querría tanto a Martín como lo hacía ella, que llevaba con él metido en la cabeza desde los primeros cursos del instituto. Desconocía cuánto le podían llegar a querer, pero para Vega nunca sería suficiente. Aun así, en este caso Adriana tenía un privilegio que ella no podía tener. Por eso, a pesar de todo lo que aquello podía implicar, solo pedía que cuidara de Martín como se merecía.


    



    Martín tenía un gran mundo interior, un pensamiento profundo, era inteligente, cariñoso y también vacilón. Algo que echaba de menos de él era cuando, siendo tan solo amigos, él le lanzaba indirectas fijando su mirada en la de Vega. Sus ojos permanecían en alto durante unos segundos y después bajaba la mirada. En silencio parecía que decía: «yo ya he tirado la indirecta, así que a ver si cuela». A Vega esos momentos le sonrojaban. Nunca sabía cómo actuar ante ellos. Pero, al final, siempre acababa cayendo. Seguidamente Martín abría sus brazos para abrazarla y ella no tardaba ni un segundo en acercarse a él para envolverse en ellos. La forma en la que sus brazos rodeaban su cuerpo le creaba la sensación de estar en casa.


    



    Una pequeña sonrisa se dibujó en el rostro de Vega haciéndole olvidar su realidad por un par de segundos. Le hacía feliz pensar ese tipo de recuerdos, pero al separarse de sus fantasías y volver al mundo real, sentía cómo dolían. Y cuando un momento lastima así, uno no es capaz de reflejar una gran expresión de lágrimas, no. Tan solo es una lágrima, o dos como mucho, la encargada de plasmar ese tipo de sentimientos.


    



    Es posible que Vega tuviera que luchar por Martín, pero no lo iba a hacer. Es más, desde ese instante se prometía no molestarle más. Asumía su derrota. Quería que fuera feliz y si no podía serlo con ella, al menos tan solo pedía que Adriana fuese la chica que mereciera estar a su lado.

  


  
    




    Tu Foto del DNI


    







    Tal y como Vega deseaba, Martín se sentía bien y feliz conociendo a Adriana. No es que se hubiera olvidado de Vega, pero parecía que cuanto más tiempo pasaba con Adriana, menos pensaba en Vega. Y esa felicidad dominaba en ese instante a Martín, que estaba terminando de vestirse para ir a recoger a Adriana a su casa. En cambio, algo le entretuvo un poco más de tiempo. Por más que buscaba, no encontraba su carnet de conducir. A toda prisa se puso a buscarlo en su cartera, pero ahí no se encontraba. Rápidamente, se dirigió a su armario y cogió la caja en la que guardaba varias de sus carteras. Sabía que ahí no iba a estar porque hacía tiempo que no las usaba, pero a lo mejor se podía llevar una sorpresa.


    



    Y, en efecto, no encontró el permiso de conducir, pero sí que se vio sorprendido por otra cosa. Y es que en la misma caja estaba la cartera que tenía con quince años. Al abrirla encontró una foto de carnet de Vega. Se la dio cuando tan solo eran amigos y su historia no había ido a más. A los quince, Vega llevaba un flequillo desfilado hacia el lateral y los ojos marcados por una raya negra de maquillaje. No había cambiado mucho, pero lo cierto es que estaba más guapa y mantenía la sencillez que tenía entonces. Martín sacó la fotografía de la cartera y la giró para leer lo que ponía atrás, porque Vega siempre dejaba mensajes en todos los regalos que hacía: «Para el mejor amigo que se puede tener. Eres lo más importante. Tqm», decía.


    



    Martín suspiró al ver a Vega. Algo abstraído y con lamento, movió sus labios hacia el lado izquierdo de su cara porque pensar en Vega era sinónimo de quedarse paralizado y remover todos sus recuerdos junto a ella. Sus pensamientos se interrumpieron al notar cierto peso en la cartera. ¿Sería dinero? Martín abrió uno de los bolsillos y allí estaba la siguiente sorpresa. No era dinero, no. Era la esclava de plata que Vega le regaló por uno de sus cumpleaños. En la inscripción externa estaban grabados sus nombres, mientras que en la interior se podía leer un «amigos para siempre».


    



    Y, en efecto, al menos habían cumplido esa promesa: la de mantener su amistad por encima de todo. De eso ya habían pasado muchos años, pero los recuerdos nunca se borraban de la memoria. Lo cierto es que a Martín le daba pena que las cosas hubieran salido así entre ambos. Siempre había tenido el presentimiento de que su relación no habría salido bien. Y desde ahí, todo se había ido complicando entre ellos impidiendo que pudieran tener una oportunidad.


    



    La forma de lamentarse que tenía Martín era sonreír de felicidad por todo lo que había vivido junto a Vega. Incluso le llegaba a salir una pequeña carcajada. Quizá sin haber tenido un tipo de relación real, habían vivido más que muchas parejas. Y eso nunca lo iba a olvidar.


    



    Un rápido parpadeo hizo reaccionar a Martín despertando de sus recuerdos. Tenía que irse corriendo para ver a Adriana y, finalmente, no había encontrado el carnet de conducir. Pero en su cabeza sí logró localizarlo al revivir cómo lo guardaba en el bolsillo de uno de sus pantalones. Cerró rápidamente su caja de recuerdos, dejando dentro su nostalgia, y volvió al mundo real para emprender su camino hasta recoger a Adriana.

  


  
    




    Lo Siento


    







    En las últimas horas, la compañía de Adriana había conseguido que Martín olvidara a Vega. Pero al volver a su casa, su mente repitió el momento en el que encontró la fotografía de Vega en su cartera. Ver esa imagen, de hacía ya unos cuantos años, le hacía pensar en todo lo que habían vivido juntos. Tantas vivencias, y sin apenas haber tenido una relación de pareja normal. Martín sentía que las cosas hubieran salido así entre ellos. Había sido todo lo sincero que había podido con Vega y le había pedido perdón todas las veces que se le había presentado una oportunidad. Martín siempre había querido a Vega, a veces sin ser consciente de ello, pero nunca había tenido la intención de hacerle daño.


    



    El recuerdo de su dulce perfume le envolvió haciéndole pensar en el último abrazo que se había dado con ella en el aeropuerto. Tenía clavado en sus brazos y su espalda la fuerza con la que Vega le rodeó como si no quisiera soltarle nunca. Como si temiera no verle nunca más.


    



    Vega le había dado todas las razones del mundo para quererla. Consideraba que siempre había sido buena con él. Y no entendía por qué. No encontraba la esencia inicial de ese motivo. Simplemente sabía que, desde el principio, Vega había sido así con él: cariñosa, amable, dispuesta a todo por él. De una forma que, en su momento, Martín no había apreciado ni percibido. De una manera que fue comprendiendo con el paso del tiempo.


    



    Martín cambió la dirección de su mirada como tratando de evidenciar un punto y aparte. Un punto que en muchas ocasiones había intentado convertirlo en final sin ningún éxito. En su imaginación continuaba repasando viejos momentos junto a ella, sin saber que estaba más cerca de poder verla. Sin conocer que, al día siguiente, Vega tomaría un vuelo que la llevaría a Madrid por Navidad. Sin intuir siquiera que las próximas semanas iban a ser determinantes para su futuro juntos.

  


  
    




    Lady Madrid 


    







    Vega había vivido una gran etapa en Roma. En cambio, su momento más feliz lo estaba sintiendo al hacer su maleta para volver a Madrid en sus vacaciones de Navidad. Tenía muchas ganas de ver a su familia y a sus amigas. Pero había algo que le preocupaba y le rondaba la cabeza: ¿Podría ver a Martín? De todas las cosas, en realidad, eso era lo que más ilusión le hacía. Ya notaba los nervios en la tripa. Esas mariposillas que se sienten cuando vas a ver a la persona que te gusta. Y ella ya las percibía sin saber siquiera si se encontraría con él.


    



    Al llegar al aeropuerto, subió un storie a Instagram con la pantalla del vuelo que iba a tomar: Roma-Madrid. El objetivo era que Martín lo viera y, así, tratar de llamar su atención. Algo que no iba a dar resultado, ya que él se encontraba bastante ocupado en el trabajo y no iba a abrir esta red social en las próximas veinticuatro horas.


    



    Cuando el avión despegó, un par de lágrimas recorrieron su rostro. Vega era excesivamente emocional. Y simplemente, al imaginarse el reencuentro con su familia en Barajas, empezaba a llorar. Así era ella. Había intentado cambiar muchas veces esa parte de su carácter porque a quién le gusta eso de llorar por llorar. Al mismo tiempo que sus ojos se empañaban, se reía por ser así de estúpida.


    



    Al bajar del avión, se dispuso a ir a por sus maletas y una vez las tuvo junto a ella emprendió el camino hasta la puerta. ¿Habría llegado ya su familia? ¿Dónde estaría? En ese momento, se sentía como en las películas. Esperaba todo un recibimiento al más puro estilo Love actually. Y así fue, más o menos. Sus padres y su hermana se encontraban en la barra situada justo delante de la puerta. En cuanto se vieron, a todos les dio un vuelco al corazón y anduvieron lo más rápido posible hasta poder abrazarse. Por fin estaba en casa. Por fin terminaba su soledad, aunque fuera por un par de semanas. Las sonrisas estaban enmarcadas en sus rostros. Y, de nuevo, las lágrimas cayeron desde los ojos de Vega, de su hermana y de su madre. Lloraban de felicidad. Una felicidad que, en el caso de Vega, se mezclaba con un sentimiento de dolor al pensar en Martín. Necesitaba verle y creía tener la idea para poder encontrarse al día siguiente con él.

  


  
    




    Vuelve


    







    Ya instalada con su familia, Vega pasó unas horas con ellos. Pero al caer la tarde, calculó el tiempo para salir de casa e ir al bar irlandés al que siempre iba Martín. Solía ir sobre las seis de la tarde para encontrarse allí con sus amigos. Sin embargo, no todos los días aparecía por allí así que a Vega no le quedaba otra que probar suerte.


    



    Al abrir la puerta se fijó en que todo estaba exactamente igual que antes de irse. El mismo billar, los mismos cuadros de cantantes, los mismos camareros que no habían olvidado su nombre...


    



    —¿Qué pasa, Vega? ¡Cuánto tiempo! ¿Qué te sirvo? —dijo uno de ellos.


    —Ponme una cerveza, por favor —pidió Vega al mismo tiempo que se sentaba en una de las bancadas de madera. 


    —Escucha Mario. —Detuvo Vega al camarero—. ¿Has visto a Martín últimamente?


    —Lleva como dos semanas sin venir, pero alguna vez sí que se ha pasado por aquí. Tendrás ganas de verle, ¿no?


    —Ni te imaginas cuántas —dijo Vega con media sonrisa esperanzadora.


    



    Vega tenía todas sus ilusiones puestas en encontrar a Martín. Percibía cómo los nervios de su estómago iban a más. ¿Cómo sería ese reencuentro? ¿Podrían poner solución a sus problemas?


    



    Cuando Mario le sirvió su bebida, Vega comenzó su plan para atraer a Martín al bar. Un plan que le había resultado fallido en el aeropuerto pero que tenía que probar de nuevo. Sacó su móvil, colocó el vaso estratégicamente y con la cámara lo enfocó para que tras él se apreciara el neón azul con el nombre del bar. Pulsó el botón de disparar y subió la fotografía a sus stories de Instagram. Con la imagen quedaba más que patente dónde se encontraba. Martín lo reconocería al instante. Era evidente que Vega sabía que su plan podía fallar. No esperaba mucho de él, pero tenía que intentarlo. También reconocía que era mucho más fácil llamar a Martín por teléfono o escribirle un mensaje, pero las cosas no estaban precisamente bien entre ellos, por lo que prefería comenzar a llamar su atención de esa forma. De una manera que le hacía recordar que, una vez más, había roto la promesa que tenía consigo misma: la de no molestar más a Martín. La de que los dos continuaran con sus propios caminos. Sin embargo, el guionista de sus vidas estaba empeñado en hacer lo que fuera por que permanecieran unidos. Martín y Vega estaban destinados a encontrarse y a darse tantas oportunidades como hicieran falta para perder la cuenta de las veces que habían deseado estar juntos.

  


  
    




    Y Mírame


    







    El reloj marcaba las siete y media de la tarde cuando Martín regresó a su casa después de trabajar. Se sentía muy cansado, pues últimamente tenía que quedarse horas de más en la oficina para cumplir con el trabajo. Al tumbarse en el sofá, comprobó que tenía varios mensajes, entre ellos, uno de Adriana. «¿Nos vemos hoy a las diez?», preguntaba. Al momento, Martín le envió una respuesta afirmativa y después dejó el móvil en el suelo. Normalmente, cuando llegaba a casa, solía meterse en sus redes sociales para pasar el tiempo. Esta vez, no le apetecía mucho. Claro que desconocía que en Instagram había publicado un storie pidiendo a gritos que una persona en concreto lo mirara. Era el storie que Vega había subido con la esperanza de que Martín lo viera.


    



    Por suerte, un amigo mencionó a Martín en esta red social provocando que abriera la aplicación. El storie de Vega era el siguiente en aparecer y, enseguida, captó su atención como si se alegrara cada vez que ella publicaba algo en sus redes. De esa forma, podría saber siempre de ella y comprobar cómo estaba. Al abrirlo, le dio un vuelco al corazón. En una milésima de segundo había reconocido el neón del bar al que siempre solía ir por las tardes. ¿Vega estaba allí? Por supuesto que sí. Había vuelto de Roma y era su forma de hacérselo saber al mundo. Lo había subido hacía una hora y Martín no sabía si esa publicación estaba dirigida a todo su entorno o si, en concreto, era para él. Aun así, comenzó a pensar qué iba a hacer. ¿Asistir o no asistir? Tenía ganas de verla, pero no estaba seguro de si sería buena idea. Los últimos acontecimientos con ella no habían sido los mejores y era consciente de que si iba al bar, volverían al mismo punto del que nunca habían salido y del que ambos intentaban escapar, aunque fuera lo más complicado que tenían por hacer.


    



    Martín fue al baño a lavarse la cara y al ver su rostro reflejado en el espejo no pudo evitar pensar en que, poco a poco, los años pasaban. Y con ellos, las oportunidades. El paso del tiempo les acechaba y ellos trataban siempre de encontrarse en aquella espiral en la que vivían desde hacía mucho tiempo. Ese sentimiento hizo que su mente reaccionara. Que hiciera click y, sin más dilación, después de un «a tomar por saco» mental, corrió hasta coger las llaves del coche para tratar de llegar a tiempo al bar.


    



    Por su parte, Vega llevaba más de una hora sentada en esa bancada de madera. Estaba sola y no podía evitar pensar que se estaba montando una buena película en su cabeza. ¿Cómo iba a aparecer Martín? Estaba claro que había metido la pata y que las ilusiones que se había creado eran muchas.


    



    Martín estaba nervioso. Ya había llegado a la calle en la que se encontraba el bar, pero no había un solo sitio para aparcar. Temía que Vega ya no estuviera allí cuando llegara así que, después de dar un par de vueltas a la manzana, decidió dejar su coche en doble fila y bajar corriendo. Tan solo deseaba que Vega siguiera dentro.

  


  
    




    Mi Accidente Preferido


    







    Vega quería evitar seguir sintiéndose ridícula por lo que cogió su bolso, se dirigió hacia la salida y al coger el mango de la puerta, notó cómo alguien la empujaba desde fuera. Al abrirla completamente, casi se choca accidentalmente con la persona que estaba al otro lado. Al recomponerse del pequeño susto, se encontró al amor de su vida a menos de medio metro. Martín estaba allí. Tanto el corazón de Vega como el de Martín se quedaron totalmente paralizados, al igual que ellos. La mirada de Vega se clavó en la de Martín y viceversa. Sus rostros permanecían serios y sus cuerpos no parecían saber cómo reaccionar. No sabían si abrazarse, si reír, si emocionarse o si actuar con prudencia.


    



    —Pensaba que no ibas a venir —dijo Vega esbozando una pequeña sonrisa.


    —Por lo que veo, parece que he llegado por los pelos —respondió Martín metiéndose las manos en los bolsillos y devolviéndole la sonrisa mientras fijaba sus ojos negros sobre ella. 


    



    Ese era uno de los gestos de Martín que más enloquecía a Vega. No se podía creer que por fin le tuviera enfrente. Era como si todo lo que había ocurrido entre ellos en los últimos meses se hubiera desvanecido.


    



    —¿Tenías que ir a alguna parte? —preguntó Martín.


    —Si te soy sincera, creía que no ibas a venir así que iba a volver a casa.


    —Bueno, pero he llegado, ¿no? Ya me podrías haber llamado en vez de dejarme juegos de pistas —ironizó Martín. 


    —Sí, pero aquí estás —sonrió Vega mostrando un suspiro de alivio.


    —Vega, me he dejado el coche en doble fila. ¿Vienes conmigo?


    —¿Te has arriesgado a una multa por mí? —quiso saber Vega.


    —A ver, tampoco te flipes tanto —rieron los dos—, pero sí, así que corre.


    



    Vega y Martín corrieron hasta el coche y, una vez dentro, ella le pidió si podían ir a aquel parque de Vallecas en el que habían estado una vez juntos. Vega recordaba a la perfección cómo se abrazaron ese día y deseaba volver allí con él con la esperanza de poder hablar todos sus asuntos pendientes. Cuando Martín escuchó la petición de Vega, aceptó sin dudar y quitó el freno de mano para poner rumbo a ese lugar. Ese sitio también era especial para él. Enseguida rememoró las fotografías que se hicieron ese día. Se sentía nervioso, aunque parecía como si Vega nunca se hubiera marchado. Todo parecía estar bien entre ellos, pero ambos esperaban poder perdonarse y solucionar las cosas.


    



    Al llegar al parque, comenzaron a subir la pequeña colina y Martín le tendió la mano a Vega para evitar que tropezara con los botines de tacón. Paso a paso, iban estando más unidos. Era la primera vez que sus manos se tocaban desde que se despidieron en el aeropuerto. La sensación era de pura felicidad mezclada con un sentimiento que les hacía pensar que ese momento era irreal. Pero lo cierto es que lo estaban viviendo de verdad.


    



    Cuando llegaron al pico de la pequeña colina, se sentaron sobre el césped y visualizaron la pequeña parte que se veía de los edificios de Madrid. Hacía un poco de viento, por lo que Vega acarició su pelo para recogerlo detrás de su oreja. Al hacer este movimiento, dejó entrever la pulsera de cuero que Martín le había puesto el día que se despidieron en Barajas.


    



    —¿Te la has puesto para verme hoy? —preguntó Martín sosteniendo y acariciando la muñeca de Vega.


    —Te podría decir que sí, pero también podría decirte que nunca me la he quitado.


    



    Strike número uno. Estaba claro que Vega iba a por todas para tratar de llegar hasta Martín y a él le ilusionaba que ella nunca se hubiera olvidado de él.


    



    —Entonces me quedo con la segunda posibilidad —respondió Martín—. ¿Te puedo hacer una pregunta? 


    —Eso ya es una pregunta —respondió Vega riendo. 


    —¿Por qué querías venir aquí?


    —Tengo miles de razones para querer venir aquí. Lo echaba de menos —contestó Vega haciéndose la interesante.


    —Bueno, tenemos toda la noche. No tengo ninguna prisa, ¿eh? —aseguró Martín olvidándose de que a las diez había quedado con Adriana.


    —El primer motivo puede ser que las vistas de este parque me gustan demasiado.


    —¿Y el segundo?


    —La segunda razón es que necesitaba encontrarme —reconoció Vega con sus ojos comenzando a empañarse.


    —¿Y lo has hecho? ¿Te has encontrado? —se interesó Martín.


    —No lo sé —aclaró Vega encogiéndose de hombros y con la mirada nerviosa—. Lo cierto es que siempre que intento encontrarme a mí, termino encontrándote a ti —reconoció Vega agachando sus ojos.


    



    Strike número dos. Martín se sentía totalmente reflejado en las últimas palabras de Vega. Cada vez que había intentado buscar en su interior qué era lo que quería, Vega terminaba apareciendo en su cabeza. Sin llegar siquiera a pensar y dejándose llevar, Martín reaccionó y se acercó a Vega. Le acarició la barbilla haciendo que sus ojos dejaran de mirar al suelo y se encontraran con los suyos. No podían dejar de observarse mutuamente y de sentir la respiración del otro. Los nervios se hacían notar en aquella escena y solo había una forma de frenarlos. Sus rostros empezaron a acercarse hasta que, por fin, terminaron por darse un suave beso repleto de todos los sentimientos que llevaban haciendo crecer durante años.

  


  
    




    Sabes


    







    Ese beso les acercó, al fin, por completo. Era lo que más deseaban. Desde hacía tiempo necesitaban estar juntos. Martín rodeaba a Vega desde atrás y la abrazaba fuertemente la cintura y porque no podía sujetarla más fuerte. Apenas había un milímetro de separación entre ambos. Aquella solidez con la que se abrazaban, hacía percibir todo el amor que existía entre los dos. Un amor que se había agrandado con el paso de los años y que se materializaba haciendo cerrar sus ojos tan fuerte como podían. Martín tenía posada su cara sobre la espalda de Vega oliendo así su perfume y sintiendo su ropa. Por sus cabezas tan solo existía el sentimiento de que por fin estaban el uno al lado del otro. Habían intentado rehacer sus vidas, pero el tiempo les había traído hasta aquí de nuevo. Y esta vez, sin sacar ciertos temas de conversación, pretendían respetar las normas del destino. 


    



    —He traído una cosa de la que no sé si te vas a acordar —dijo Martín sacando una pequeña bolsa de fieltro de su bolsillo.


    —Ya sabes que yo siempre me acuerdo de todo —aseguró Vega sonriendo.


    —¿Y de esto te acuerdas? —preguntó Martín enseñando la esclava que Vega le regaló hace años y que él había encontrado recientemente entre sus cosas.


    —¡Todavía la tienes! —exclamó Vega sorprendida. 


    —En realidad tengo todas tus cosas. Tus regalos, tus cartas, tus fotos…


    —¿Mis fotos? Me muero de la vergüenza. ¡Borra eso, por favor! —suplicó Vega entre risas pensando en su forma de vestir por aquel entonces.


    —A mí me gustabas y aún me gustas —reconoció Martín acariciando el pelo de Vega. Ella enseguida se giró y le besó de nuevo. 


    



    Esta vez, recorrió su rostro a besos jugando con él mientras comenzaba a hacerle cosquillas. Una batalla que siempre tenía perdida con él, ya que enseguida Martín se las devolvió haciendo que Vega le gritara pidiendo que, por favor, parara. Que él ganaba. Martín y Vega se incorporaron de nuevo tratando de recuperar el aliento con la risa entrecortando su respiración. Y sin pensar en nada más, de la boca de Vega salió un:


    



    —Cómo te he echado de menos.


    —Y yo a ti… —contestó Martín entrelazando su mano con la de Vega—. ¿Te acuerdas de todas las veces que hemos estado juntos?


    —De todas y cada una —suspiró Vega entre una media risa—. ¿Tú te acuerdas?


    —Aunque me diera la mayor de las demencias, siempre me acordaría de ti, porque tú has sobrepasado todo —reconoció Martín. 


    



    Esas palabras estremecieron a Vega. Y las comprendía, pues sabía que él era el mayor de sus recuerdos y nada los podría borrar.


    



    —¿Qué vamos a hacer con nosotros? Estoy tan cansada de idas y venidas. Pero cuando creo que no puedo más, encuentro un nuevo motivo para luchar por nosotros. 


    —A los dos nos ocurre lo mismo, Vega. Al final, en el mundo, siempre quedamos tú y yo, pero me da miedo no hacerte feliz.


    —Pero ¿no lo ves? Es así, separados, como no somos felices. El miedo tan solo nos paraliza y se antepone como una excusa para no enfrentarnos a la realidad. Creo que todo es mucho más fácil que todo eso. Basta con dejarse llevar.


    —Por ti yo me dejo llevar a donde sea.


    —Y yo por ti —afirmó Vega—- Aunque aún me queda saber una cosa, Martín… ¿Qué pasa con Adriana?


    —¡Ay, no! —exclamó Martín llevándose las manos a la cabeza—. Antes de ver tu storie le había dicho que quedaría con ella esta noche.


    



    Martín sacó su móvil para escribir a Adriana cancelando su encuentro a las diez de la noche. A lo que, seguidamente, añadió la mítica y negativa frase de «tenemos que hablar». Sin darle más importancia, Martín guardó de nuevo el teléfono y se preparó para contestar a la pregunta de Vega.


    



    —No voy a seguir con ella. Siempre has sido tú, Vega. Intenté olvidarte tratando de conocerla, pero la verdad es que nunca has dejado de estar en mi mente. 


    —Yo también conocí a un chico.


    —¿Y qué pasó con él?


    —Que le llamé por tu nombre sin querer —aseguró Vega entre risas—. Aunque en el momento no fue nada gracioso.


    —No es la primera vez que te pasa, ¿eh? Típico de Vega —se burló de ella provocando que Vega le diera una pequeña reprimenda en el brazo—. Pues aquí estamos de nuevo los dos y no me pienso separar en ningún momento —añadió Martín antes de besarla de nuevo.

  


  
    




    +


    







    En pleno mes de diciembre, el aire frío chocaba contra sus rostros de forma cortante. A pesar de las bajas temperaturas, las manos de Martín y Vega se mantenían calientes por estar entrelazadas fuertemente. Como si las hubieran cosido y no hubiera forma de romper el hilo. Pero por muy bonita que fuera aquella estampa, los dientes de Vega no paraban de sonar porque no podía dejar de tiritar. Era el momento de marcharse, pero no de distanciarse. La noche no había hecho más que empezar. Juntos, aún de la mano, se dirigieron hacia el coche de Martín y se fueron a un mirador más cercano de sus respectivas casas. Un lugar en el que ya habían estado en más ocasiones. Un sitio que había sido testigo de sus reencuentros, de sus abrazos y de sus miradas. Al fin y al cabo, lugares tan bellos como aquel, habían comprobado que su amor estaba grabado en cientos de sitios de Madrid. En parques, discotecas, restaurantes… En calles por las que habían paseado y por las que Vega, por entonces, no comprendía que Martín estaba loco por ella. Porque le costó años llegar a la conclusión de que, para Martín, ella no era ningún juego.


    



    Al llegar al mirador se bajaron del coche y, asombrados, recorrieron las vistas con su mirada. En el horizonte, se veían todas las luces de Madrid permitiendo crear una atmósfera mágica. Un momento especial que al fin había llegado después de tanto tiempo. Esta vez, como el frío no dejaba de acechar, Martín abrió el maletero y cogió la manta que tenía guardada desde que compró el coche. Rápidamente, abrió una de las puertas traseras y miró a Vega para que subiera de nuevo. Le faltó darle la mano, a modo de caballero, como si vivieran en otro siglo. Dentro del coche, Martín se sentó en el asiento de la derecha para apoyarse en la puerta. Vega se mantuvo justo a su lado para descansar sobre su pecho. Una vez que encontraron la manera de no sentirse incómodos, Martín extendió la manta y se taparon para deshacerse del frío que cubría aquella noche.


    



    Juntos, así, permanecían tranquilos en silencio mientras la música sonaba de fondo. Sentían la respiración del otro. Sentían estar en casa, como quien vuelve al hogar. En ese momento, no hacía falta ningún tipo de conversación. Los hechos hablaban por sí solos haciendo que el silencio no fuera incómodo. Y ya se sabe que cuando el silencio no es incómodo con alguien, significa que es tu persona. Los labios de Martín estaban posados sobre el pelo de Vega, simulando un beso, y sus brazos agarraban su cintura. De vez en cuando, los dedos de Martín acariciaban el pelo de Vega relajándola todavía más y haciendo que tuviera que luchar contra sus ojos para que no se cerraran. No querían dormirse, querían disfrutar el momento de estar juntos y no perderse nada del otro. Pero, según pasaban los minutos, era más difícil mantenerse despierto. Vega cerraba y abría de nuevo los ojos y, segundos antes de quedarse dormida y empezar a soñar, sin más preámbulos, lo dijo:


    



    —Te quiero, Martín.


    —Te quiero —respondió él observando cada parte de ella.


    



    Vega había pronunciado aquellas dos palabras porque era lo que sentía, porque era lo que se moría por decirle desde hacía tanto tiempo. Ya le daba igual si lo suyo con Martín salía bien o no. Tan solo quería abrir su corazón y tirarse a la piscina. Sacar todo de ella y, como en el póker, marcarse un all in y esperar a que la suerte le sonriera.


    



    Martín continuaba observando cómo dormía Vega. Respiraba tranquila, como el insomne que por fin consigue dormir durante horas sin abrir los ojos. Parecía haber encontrado la paz. Aunque esa calma estuviera perturbada por un pensamiento que se había presentado ante ellos sin que lo hubieran compartido con el otro. Tanto Martín como Vega eran conscientes de que ella tenía que volver a Roma dentro de una semana. Y cuando ese día llegara, la rueda se pondría a girar de nuevo. Volverían a esas andadas de las que querían dejar de ser partícipes. Por ello, tenían que aprovechar al máximo aquellos días y enfrentarse a sus miedos para ponerles remedio. Había llegado la hora de tomar decisiones. Pero no todo iba a ser tan serio, pues tenían que exprimir la vida hasta el final. También era el momento de cometer locuras y fue entonces cuando Martín recordó una de las promesas que Vega le había hecho y que volvería a plantearle de nuevo. Al cabo de quince minutos, Vega abrió los ojos y se incorporó algo sobresaltada.


    



    —¡Madre mía! ¡Me he dormido! 


    —No te preocupes, tampoco ha sido tanto tiempo.


    —¿Cuánto? —Vega se sentía fatal.


    —Quince minutos.


    —¿Solo? Pues siento que he estado dormida durante horas. Menos mal que no ha sido más que eso. 


    —Bueno, ahora me puedo aprovechar de ti por haberme dejado tirado e ignorado. —Martín quería que empezaran las locuras haciendo reír a Vega con sus palabras.


    —¡Pero cuánto morro! ¿Qué me sugieres? —preguntó Vega haciéndose la sorprendida. Aunque, en realidad, quería seguirle el juego.


    —Me debes una cosa…


    —Ah, ¿sí? Y ¿qué te debo, si se puede saber?


    —Un tatuaje —respondió Martín rápidamente antes de acariciarle el rostro para darle un beso.


    



    Por un momento, Vega se quedó en shock. El día en el que le hizo esa promesa a Martín se hizo protagonista en su cabeza. Y, en efecto, ella había dicho que sí. Sin embargo, nunca se había hecho un tatuaje. Era algo que le gustaba pero en el cuerpo de los demás. En el suyo, quizá no, a no ser que encontrara un dibujo que definiera su personalidad a la perfección. Y, la verdad, es que no había dado con el que fuera el tatuaje de su vida. Sin embargo, por Martín estaba dispuesta. Era la única persona en el mundo que le llevaba a cometer ese tipo de locuras. Por él, había cruzado todos los límites. Y ¿qué había que definiera mejor a Vega que su historia con Martín? Vega se acercó a él todavía más. Sus ojos, separados por unos diez centímetros, parecían mantener un duelo.


    



    —Te voy a decir una cosa —dijo Vega desafiante—. Yo soy de las que cumplen sus palabras hasta el final.


    —¿Aceptas entonces?


    —Claro que acepto —añadió confirmando el reto.


    



    Dispuesto a que empezara la aventura, Martín sacó su teléfono y marcó el número de uno de sus amigos.


    



    —¿Qué pasa, tío? —contestó su amigo Omar.


    —Necesito que me hagas un favor —suplicó Martín mirando a Vega con la esperanza de que su amigo aceptara.


    —Por ti lo que sea. ¿Qué pasa?


    —Necesito que me abras el estudio, por favor.


    —Pero ¿tú estás loco? Es la una de la mañana.


    —Es importante, tío. Si no, no te lo pediría —insistió Martín.


    —Si dejo mi noche de maratón de series quiero que me digas por qué al menos.


    —Es para Vega. Estoy aquí con ella.


    —Muy bien. Ahora nos vemos allí.


    



    No hacían falta más palabras. A Omar le bastó eso para decir que sí. Martín le había confesado, desde que comenzó su historia con Vega, todo por lo que habían pasado y cómo se sentía al respecto. Omar recordó, entonces, un día en el que tatuó al novio de la hermana de Vega y hablaron de que Martín y Vega tenían que estar juntos. Que así estaba escrito. Ante los ojos de los demás, Martín y Vega habían simulado ocultar que entre ellos no había nada. Que simplemente eran amigos. Pero, en realidad, todos sabían cuál era la mayor verdad.

  


  
    




    Tattoo


    







    De camino al estudio de Omar, emocionados, Martín y Vega debatían sobre qué tatuaje se podía hacer. Vega, nerviosa, tenía claro que debía ser un dibujo del que no se fuera arrepentir nunca y algo que la definiera por completo. Siempre había estado en contra de aquellas parejas que se impregnaban con tinta el nombre del otro. Y es que nunca se sabe lo que puede pasar. Sin embargo, sentía que con Martín era distinto porque no era su pareja. Él formaba ya parte de toda su vida y había conseguido tatuar su nombre en su corazón así que, ¿qué importaba que el dibujo estuviera relacionado con él? Ocurriera lo que ocurriera, siempre se iba a acordar de él porque había marcado toda su vida.


    



    —Ya sé qué quiero hacerme —dijo Vega emocionada.


    —Ah, ¿sí? ¿El qué?


    —Las ondas sonoras de la canción We found love, de Calvin Harris y Rihanna.


    —Y ¿cómo es eso? —preguntó Martín sin entender mucho.


    —Quiero que Omar me tatúe, en la muñeca, la frase «We Found Love», pero representada en ondas sonoras.


    —¿Y por qué esa canción? —siguió indagando Martín.


    —Porque me recuerda a uno de los días que salimos a cenar y fuimos a uno de nuestros miradores.


    —¿Estás segura, Vega? —quiso saber Martín haciendo ser consciente a Vega de lo que iba a hacer.


    —Lo estoy —aseguró poniendo su mano sobre la de Martín en el cambio de marchas. 


    



    Los dos quedaron convencidos de la decisión de Vega. Su historia merecía ser escrita, cantada y hasta tatuada si hacía falta. Nunca habían sido novios como tal, exceptuando los días previos al viaje de Vega a Roma, pero habían tenido mil vivencias sin serlo. Y de una forma tan intensa que ninguna pareja podría vivir. Y eso les hacía comprender que, de una forma u otra, su vida había estado ligada desde siempre haciendo que no fueran igual que las demás parejas. Por tanto, ese tatuaje representaba mucho más que un capricho, mucho más que un «te quiero». Se trataba de su historia.


    



    Al entrar en el estudio se saludaron efusivamente con Omar. Martín había estado recientemente con su amigo, pero Vega llevaba muchos años sin verle. De modo que se dijeron cuánto se alegraban de encontrarse.


    



    —Bueno, y ¿qué clase de tatuaje merece sacarme del sofá?


    —Me debe una promesa —contestó Martín después de que Vega explicara lo que quería hacerse—. Está bien, vamos allá.


    



    Omar preparó todo mientras Vega se tumbaba en la camilla. Y cuando Martín parecía alejarse un momento de su lado, ella le agarró enseguida de la muñeca con el objetivo de retenerle.


    



    —¿Dónde te crees que vas? —preguntó preocupada.


    —Tranquila, que no me voy a ninguna parte. No te va a doler, ya verás.


    —Igualmente, no me sueltes la mano por favor —suplicó Vega poniendo morritos.


    —Eso está hecho —aceptó Martín dándole un tierno beso en la frente.


    



    Omar se puso manos a la obra y comenzó su trabajo. Vega no podía evitar apretar la mano de Martín. Sentía si le hacía daño, pero era él quien le había propuesto este reto y ella no se había negado. En ocasiones, cerraba los ojos dejando entrever su sufrimiento. Y otras veces miraba, sin querer demasiado, para comprobar que todo iba bien. Mientras Omar terminaba de rematar el tatuaje, Martín les avisó de que iba a ir a por una pizza para que Vega olvidara el dolor que le había supuesto el tatuaje. Ella, algo más aliviada por estar finalizando, quedó encantada con la propuesta. La corta ausencia de Martín permitió que Omar y Vega tuvieran el tiempo suficiente para conversar. Y es que el amigo de Martín deseaba que ambos se pusieran serios de una vez y lucharan por estar juntos o que terminaran para siempre.


    



    —A lo mejor ya es tarde para preguntar, pero ¿estás segura de este tatuaje? —preguntó Omar que, al igual que Martín previamente, quería saber si Vega era consciente de su locura.


    —Si Martín no fuera el amor de mi vida no me lo haría, eso te lo aseguro. —El rostro de Omar estaba algo desconcertado—. ¿Tú crees que si no fuera así estaría aquí sufriendo? —insistió Vega.


    —¿Y si no conseguís estar juntos?


    —Seguirá siendo el chico que marcó mi vida.


    —¿Y a qué esperáis para estar juntos de una vez?


    



    Justo en ese instante, la conversación se vio interrumpida por Martín que regresaba con provisiones para que Vega se sintiera mejor y para agradecer a Omar el favor que le había pedido. Durante una hora más, permanecieron los tres juntos entre risas, pero lo cierto era que el día había sido demasiado intenso. No habían pasado ni diez horas desde que Martín y Vega se habían visto por primera vez en meses, y ya habían vivido más momentos que en todo un año. Estaban algo cansados, por lo que Martín dejó a Vega en su casa. Al día siguiente, ambos tenían cosas importantes que hacer por separado. Vega tenía una comida familiar y Martín debía poner punto y final a una historia para poder avanzar junto a ella.

  


  
    




    Verso Acabado. Punto


    







    En la tarde del día siguiente, Martín fue a esperar a Adriana a la salida de su trabajo. Miró varias veces el reloj. Parecía retrasarse, así que lo más probable es que tuviera bastante volumen de tareas pendientes. Pero, cuando Martín estaba a punto de irse, Adriana salió por la puerta. El gesto de ella cambió totalmente cuando le vio allí. Su sonrisa se desvaneció dando paso a un gesto bastante serio y enfadado.


    



    —¿Se te ha roto el teléfono? —preguntó irónica.


    —No —se lamentó Martín, dirigiendo la mirada hacia el suelo.


    —Entonces, ya puede ser buena la excusa.


    —Ha vuelto Vega… —interrumpió Martín.


    —Y estabas con ella, claro.


    —Yo no sabía que iba a volver ayer. Lo siento mucho, Adriana.


    —No la has olvidado nunca, ¿no? Cuando estabas conmigo, no la habías olvidado…


    



    Martín prefirió no contestar y permanecer en silencio. Cualquier cosa que dijera podía dañar a Adriana y eso no era lo que deseaba.


    



    —¿Sabes qué? —prosiguió Adriana sintiéndose estúpida por confiar en él—. Si tanto la quieres, si tanto vas a estropear tus relaciones con las demás, ¿por qué narices no te casas con ella de una vez? ¿Vais a estar así toda la vida? Haz que al menos esto —dijo señalándole y después a sí misma— merezca la pena.


    



    Las frases de Adriana le dejaron paralizado. Por fin, alguien le hablaba claro. No le iba a pedir a Vega que se casara con él, pero sí que estaba dispuesto a coger esas palabras y transformarlas en la fuerza y las narices que le faltaban para ser claro con ella.


    



    Martín conocía el restaurante en el que Vega estaba de sobremesa con su familia porque llevaba todo el día hablando con ella por Whatsapp. Sin pensarlo dos veces, arrancó el coche y puso rumbo a aquel lugar. Le daba igual tener que interrumpir una comida familiar. Esto era importante. Era cuestión de vida o muerte. De empezar una nueva vida. De ser coherente con sus sentimientos. Y, también, de ser algo egoísta. Debía pensar en lo que quería y era estar junto a Vega de una vez por todas.

  


  
    




    Say You Won’t Let Go (Dí que no te irás)


    







    Martín se dio toda la prisa que el tráfico de Madrid le permitió para llegar al restaurante en el que estaba Vega. Estaba acelerado, como si temiera que Vega no fuera a estar allí. Era tan importante lo que deseaba decirle que no había un solo segundo que perder. Rápidamente, abrió la puerta del establecimiento y con la mirada hizo un recorrido generalizado para localizarla. En una milésima de segundo, reconoció su espalda y su pelo castaño. Se encontraba de espaldas y, en efecto, en compañía de su familia. Hacía tiempo que Martín no veía a sus padres. Se llevaba bien con ellos, pero suponía que algo de su historia debían conocer, así que esperaba no importunarles con su interrupción. Tomó aire y, decidido, comenzó a caminar hasta la mesa.


    



    La madre de Vega vislumbró que alguien se acercaba a lo lejos. Pensó que sería una persona que iba al servicio. No le quiso dar más importancia hasta que Martín se plantó ante ellos.


    



    —Buenas tardes —saludó sonriente Martín y con algo de timidez. Al mismo tiempo, la madre de Vega pegó un pequeño respingo. 


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Vega sorprendida a la par que feliz por verle—. Mamá, es Martín. Si es que ha pasado mucho tiempo desde la última vez que os visteis.


    —Ya sé que es Martín, hija. 


    



    Entre asustada y despistada, la madre de Vega le pidió perdón por no haberle reconocido. El que parecía más desconcertado era el padre de Vega. Se preguntaba qué ocurría y qué era tan importante como para detener un reencuentro familiar. Óscar, su padre, trataba de mantener las apariencias, pero Vega le conocía de sobra y era consciente de lo poco que le estaba gustando aquella inesperada visita.


    



    —Siento interrumpir —se disculpó Martín con la familia—, pero necesito hablar contigo, Vega.


    —En un rato vuelvo —añadió Vega al mismo tiempo que se levantaba de su silla. 


    



    Se sentía intrigada. Esperaba que no fuera nada malo. Con Martín, tal y como había sido la historia entre ambos, nunca sabías por dónde iba a salir el sol.


    



    Martín acarició suavemente la mano de Vega y la agarró acompañándola hasta los soportales de la calle con el objetivo de resguardarse de la lluvia. Una vez fuera, y sin soltarla, miró directamente a sus ojos. Iba a ser totalmente sincero y era consciente de que, en parte, iba a ser algo egoísta con lo que le iba a pedir:


    



    —Vega… —se hizo un pequeño silencio.


    —Me estás asustando.


    —Déjame que acabe, por favor. —Martín temió olvidar todo lo que debía decirle—. Te quiero. Sé que te lo he dicho varias veces, pero quizás no todas las que debería. No sé por qué motivo tardamos tanto en darnos cuenta, por qué lo dejamos pasar… Pero mejor tarde que nunca, ¿no? Que nos hayamos sincerado el uno con el otro es lo mejor que podía haber pasado. Y, ahora que estás aquí, no quiero que te vayas. Sé que es egoísta lo que te voy a pedir, pero parece que por fin la vida nos sonríe un poco a los dos. Tengo la sensación de que esta vez es la definitiva. No es que lo crea, es que lo sé. Por eso, no te puedes marchar a Roma. Quédate para que podamos empezar lo que tanto tiempo llevamos queriendo—. Martín finalizó su discurso con un fuerte suspiro. Por fin, había sacado todo lo que tenía guardado en su interior. 


    



    Los labios de Vega comenzaron a temblar mientras sus ojos, perdidos, y empañados por las lágrimas, que se empezaban a acumular, no sabían dónde mirar. Estaba nerviosa y se encontraba muy confusa. Colocó sus brazos en jarras y desvió sus ojos al suelo. Llena de rabia, se agachó en cuclillas para después incorporarse de nuevo. ¿Por qué el mundo siempre tenía que ir al revés? Cuando los dos vivían en la misma ciudad, y tenían la oportunidad, las cosas nunca les salían bien. Pero ahora que el destino les brindaba poder estar juntos, debían vivir a miles de kilómetros de distancia. Vega había luchado mucho por tener una oportunidad así en su trabajo y siempre había defendido que los asuntos del amor no intervinieran en el resto de aspectos de su vida. Sin embargo, esto no era una cuestión de amor, de un simple capricho: era la persona que había marcado por completo su historia. Martín la observaba y sentía hacerle pasar ese mal rato. En absoluto era lo que deseaba, pero sentía que debía arriesgar.


    



    —Martín. —Le acarició el cuello con las dos manos—. Yo también te quiero, pero sabes que eso que me pides no es posible. Me tengo que ir en unos días. Es mi trabajo y no tengo otro.


    —Podrías intentar buscar algo aquí...


    —Supongo que podría, pero desde Roma. No puedo dejar mi empleo sin tener ninguna opción.


    —Lo entiendo perfectamente, Vega —se lamentó Martín dirigiendo su mirada hacia el suelo—. Pero, entonces, ¿no quieres que estemos juntos?


    —¿Estás loco? —preguntó Vega al mismo tiempo que dibujaba media sonrisa—. Es lo único que quiero, pero tiene que haber otra forma.


    —Trataremos de buscar la manera —acordó Martín—. Me tengo que ir.


    



    Martín le dio un pequeño beso y con un semblante serio se dirigió hacia su coche sin girarse para mirarla, cosa que sí hacía siempre. La lluvia no dejaba de chocar contra él empapándole, pero no le importaba lo más mínimo. Se sentía mal por haber puesto a Vega en esa tesitura. No estaba enfadado ni mucho menos, simplemente, se había derrumbado y no quería que Vega le viese así. Necesitaba pensar.

  


  
    




    No Te Has Ido y Ya Te Extraño


    







    Martín se sentía enfadado. Con furia. Con coraje. La rabia recorría sus venas. Era el cuento de nunca acabar. Siempre había algo dispuesto a separarles. Se sentó en el sofá de su casa expulsando un gran suspiro, apoyó su frente sobre las palmas de sus manos, y comenzó a pensar. Aún tenía algo de tiempo para encontrar alguna solución, poco, pues Vega debía viajar a Roma en unos días. Sabía que era muy complicado, pero no imposible, el dar con la forma de estar juntos.


    



    Una de las opciones que había pensado ya la había propuesto y a Vega no le había hecho gracia. «Normal», se dijo Martín. La otra posibilidad pasaba por mantener una relación a distancia, algo que él no apoyaba. Sin embargo, a estas alturas de la vida y en este punto de su relación, estaba dispuesto a todo por ella. Si habían llegado hasta aquí, significaba que existía un gran motivo detrás. Una razón llamada «sentimiento único». No era la mejor alternativa para su relación pero parecía que, de momento, no había otra.


    



    Vega todavía no había volado hasta Roma, pero tanto ella como Martín ya sufrían por el poco tiempo que les quedaba para estar juntos. Y, reflexionando sobre esas horas que pasaban, Martín decidió que no tenía un segundo que perder con ella. Debía ir a buscarla para disculparse y proponer su relación a distancia. De modo que cogió su abrigo, las llaves del coche y se dirigió a la casa de los padres de Vega. Esperaba encontrarla allí. No obstante, no tuvo esa suerte.


    



    Al mismo tiempo en el que Martín había divagado por sus pensamientos, Vega tuvo una revelación. Un pálpito, una señal. Sabía que, si se quedaba, debía rechazar su trabajo y tratar de buscar un empleo en el mismo sector, cosa que no era fácil y que en ningún momento se había planteado. Sin embargo, por primera vez, había dudado. Desconocía si las cosas le saldrían bien con Martín, pero su historia con él había recorrido tantos años que sabía que merecía la pena tirarse a la piscina. Así que, tan rápido como pudo, condujo hasta su oficina para tener una conversación urgente con su jefe.


    



    Una vez que salió del trabajo, puso rumbo a la casa de Martín. En cambio, cuando tocó el telefonillo, no obtuvo respuesta. Parecía no haber nadie. Vega, preocupada, llegó a pensar que Martín, realmente, estaba enfadado con ella. Su móvil no tenía batería para llamarle y no sabía qué hacer, por lo que pensó que lo mejor era que esperara sentada en el bordillo del portal. En algún momento debía aparecer. En algún instante tendría que volver a casa. En alguna hora esperaba poder ver su cara cuando escuchara la importante noticia.

  


  
    




    Vas A Quedarte


    







    Media hora había pasado desde que Vega se había sentado en aquel bordillo para esperar a Martín. Cuando pensaba que iba a aparecer, se confundía y llegaba un vecino cualquiera del edificio. Vega permanecía quieta, abrazada a sus rodillas. Se encontraba entre desquiciada y preocupada por que fuera a tardar en llegar. Y su teléfono sin querer dar una sola señal de vida en la batería. Vega tenía su vista puesta en el tatuaje que días antes se había hecho con Martín, lo que le hacía comenzar un recorrido por todos los momentos que habían vivido juntos. Tenía claro que con Martín necesitaba una segunda, tercera, cuarta o quinta parte si hacía falta. Lo había intentado, pero no había conseguido olvidarle nunca. Nadie había sido suficiente para lograr sacárselo de la cabeza.


    



    Entretenida en la tinta impregnada en su piel, se pasó unos minutos largos reflexionando. Tan perdida en su mente, que ni se dio cuenta de que, a lo lejos, por fin había aparecido Martín cabizbajo. Sin embargo, cuando levantó la cabeza y vio a Vega, se paralizó durante un segundo. En cuanto reaccionó, corrió hasta ella y, cuando todavía no la había alcanzado, Vega levantó la mirada sintiendo un vuelco al corazón según Martín recortaba la distancia. Llevaba tanto tiempo ahí sentada, con frío, que ni siquiera se levantó. Dejó que fuera Martín el que se agachara acariciando sus rodillas y clavando su mirada en ella.


    



    —Te llevo buscando toda la tarde —afirmó Martín mientras le acariciaba la mejilla para besarla.


    —Pues yo llevo todo el rato esperándote aquí. ¿Qué querías? —preguntó entregando su cara a las manos de Martín.


    —Lo primero, que me sonrías un poco —respondió Martín alargando las comisuras de Vega—. Lo segundo que quiero es pedirte perdón por haber sido egoísta. Y, lo tercero, decirte que en esta vida solo quiero estar contigo. Me da igual que estés a cinco kilómetros o a cinco mil. Te necesito, así que espero que estés preparada para tener una relación a distancia y, sobre todo, que esté cargado tu teléfono para recibir todas mis llamadas. —Vega sonrió ante la propuesta de Martín. Sin embargo, ya había tomado una decisión.


    —No va a ser necesario —respondió Vega provocando en Martín un rostro entre extrañado y sorprendido—. He dejado el trabajo. Me quedo. 


    —¿Estás loca? —reaccionó Martín. Le alegraba mucho la noticia, pero conocía lo importante que era para Vega su trabajo—. ¿Y qué te ha dicho tu jefe?


    —No le ha quedado otra que desearme suerte después de insistirme varias veces en que no lo hiciera.


    —¿Estás segura?


    —Completamente, Martín. ¿Te acuerdas cuando me dijiste en el mirador que era el momento de hacer locuras? Bueno, esta es la mía. Creo que necesitábamos que la vida nos lo fuera poniendo más complicado para que despertáramos y así luchar por nosotros.


    



    Martín interrumpió a Vega con un fuerte abrazo y un «te quiero» susurrado al oído.


    



    —Eso sí —aclaró Vega—, voy a necesitar que me acojas en tu casa.


    —Ufff… Eso es lo que más me va a costar —añadió Martín, irónico—. Es broma: me muero de ganas.


    —Al fin —suspiró Vega.


    —No pueden decir que no nos lo hemos pensado.


    —Desde luego —confirmó Vega entre risas—. Todos van a flipar cuando se lo contemos.


    —Y tanto. Nos deberían organizar una fiesta por habernos decidido de una vez.


    



    Martín y Vega se fundieron en un romántico y suave beso. No podían parar de mirarse. El momento que tanto habían ansiado en sus vidas, el momento que tanto habían esquivado y buscado al mismo tiempo, había llegado. Por fin estaban juntos. Al fin, tenían un proyecto en común. Desde este momento, podían luchar unidos por su relación. Una relación que ya había empezado desde hace más tiempo del que podían calcular.

  


  
    




    Como Si Fueras A Morir Mañana


    







    Pasaron un par de días desde que Vega y Martín habían apostado el uno por el otro. Unos días en los que habían permanecido totalmente incomunicados del mundo exterior. Habían perdido la noción del tiempo, y tiempo era lo que tenían que recuperar. Sin embargo, había llegado, quizá, una de las fechas más señaladas del año. Era el día de Nochevieja y Silvia daba una fiesta en su casa a la que estaban invitados. A ojos de sus amigos, tanto Vega como Martín iban a asistir, pero por separado. Nadie, ni siquiera sus amigos más fieles, conocía la gran noticia y a ellos también les hacía ilusión poder contarla de una forma especial. Eso sí, antes de la fiesta se separaron durante unas horas para respetar la tradición de tomar las uvas en familia. Una vez que el año nuevo había llegado, Martín se dirigió a casa de Vega con el objetivo de recogerla en ese coche que tantas veces había sido testigo de sus miradas.


    



    Al subir al vehículo, Vega se sintió aliviada. Satisfecha de estar sentada en ese asiento de copiloto. Y es que podía percibir, por fin, que le pertenecía. Podía ir en ese coche sabiendo cuándo sería la próxima vez que estaría con Martín y no pensando en cuántos meses tardaría en verle.


    



    Al llegar a la fiesta, se encontraron a todos en grupo. A Silvia, Nerea, Luis, Sergio… y más conocidos del barrio. Vega y Martín entraron de la mano y con una sonrisa en la cara. Estaban intrigados por comprobar la reacción de sus amigos al verles así de inseparables. A Silvia y Nerea se les iluminaron los ojos. Hasta los chicos estaban ojipláticos.


    



    —Vaya. Por fin das señales de vida, Martín —dijo Luis con sorna.


    —Bueno, digamos que he estado un poco ocupado poniendo mi vida en orden —señaló Martín con sus ojos a Vega.


    —Entonces… ¿Estáis…? —quiso saber Nerea juntando los dedos índice de sus manos.


    —Estamos —confirmó Vega entre una gran sonrisa.


    —¡Vamos! —empezaron a gritar sus amigos dirigiéndose a por copas para brindar por este ansiado momento. 


    



    Si ya había jaleo en aquella casa, se hizo más patente con el jolgorio que habían creado sus amigos. Estaban felices por Vega y Martín. «Mejor tarde que nunca», se podía escuchar entre ironías. Entre tanta celebración, Martín y Vega se dieron un gran beso. Nunca iban a olvidar aquella noche en la que habían salido, por primera segunda vez, como pareja. Silvia pudo observar aquel beso junto a aquella mirada. Ya podían estar solos en aquella casa que ni se darían cuenta. Para ellos el ruido no molestaba. Estaba completamente de fondo, pues tan solo existían el uno para el otro y no había nada más importante en ese instante. Con miedo por perder aquella escena, Silvia sacó rápidamente su móvil para enviarle a Vega la foto que le acababa de hacer con Martín. El fondo estaba totalmente desenfocado para ensalzarles. Martín recogía con sus manos las mejillas de Vega y sus frentes estaban separadas por muy escasos centímetros. Sus miradas se mantenían directamente clavadas en el otro. Ninguna palabra era necesaria para describir aquella estampa. Era el culmen de una historia de amor, que se llevaba escribiendo durante años, hasta que había llegado el momento de ponerle título.


    



    Embriagados por aquella atmósfera, Martín cogió a Vega de la mano para dirigirse hasta la terraza. No importaba no tener abrigo. Martín se quitó su americana para que Vega se la pusiera. Era una noche especial, llena de fuegos artificiales en el horizonte. Un horizonte que habían apreciado tantas veces por separado pensando en el otro. Por fin, juntos, podían ser testigos de las luces de la ciudad y los dos con el mismo pensamiento en la cabeza: ojalá haberlo hecho antes. Ojalá haberse lanzado antes a la piscina dejando el miedo de lado. Ahora, ya no había nada que les frenara. Y, con ese pensamiento de comerse el mundo, Martín no se lo pensó ni dos veces. Iba a confirmar su locura por Vega:


    



    —Pide un deseo —le dijo a Vega tapándole los ojos—. Pero no me lo digas, que quiero que se cumpla.


    



    Vega, sintiéndose la persona más especial del universo, pensó su deseo: que ese instante no terminara nunca. Que Martín y ella estuvieran juntos para siempre. Cuando Martín apartó la mano de sus ojos, se colocó ante ella, le agarró suavemente de los antebrazos y, sin más miramientos, trató de ser lo más directo que pudo:


    



    —Cásate conmigo.


    



    Vega empezó a reír nerviosa tapando con sus manos la parte inferior de su rostro. No esperaba, para nada, aquella pregunta. Parecía estar viviendo un sueño. No tenía palabras. ¿Qué tenía que decir?


    



    —Ah, claro. Es verdad —añadió Martín irónico antes de tomar aire—. ¿Quieres casarte conmigo? —propuso de nuevo hincando rodilla y sacando un anillo de su bolsillo. 


    



    Vega pudo comprobar con aquella alianza, que esa pregunta no era fruto de una locura del momento. Estaba meditada con anterioridad. Probablemente, en las mismas cuarenta y ocho horas que habían pasado juntos.


    



    —¡No te creo! —exclamó Vega atónita. Y, sin pensarlo más, contestó—: Jo, ¡Pues claro! —confirmó Vega echándose a los brazos de Martín.


    



    Él terminó por cogerla en brazos desde la cintura para dar un par de vueltas sobre sí mismos. Ese era el inicio de una etapa nueva en sus vidas. Una segunda etapa marcada por la misma persona que había dejado huella en otra fase. Un cúmulo de años en el que, juntos a la vez que separados, habían ido madurando poco a poco hasta llegar hasta este punto. Un instante que vivían, como a ellos les gustaba, observando las luces de la ciudad. Y, no era para menos, tenían ganas de gritarlo a todo el mundo. Después de minutos de besos y sonrisas, sin poder evitarlo, Vega localizó en su teléfono la foto que Silvia les acababa de hacer y la subió como post para su Instagram acompañada del emoji del anillo y del texto «acabo de decir sí». No por posturear, no por alardear, sino por gritar al mundo que su sueño se había hecho realidad. Por fin.
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